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CHILE  Y  LA  ABULIA 


Basta  una  mirada  a  nue'stras  instituciones  políticas 
y  económicas  para  palpar  en  ellas  la  ausencia  de  espíritu 
nacional ,  su  falta  de  coordinación  y  absoluto  descono¬ 
cimiento  del  sentido  de  nuestro  destino  histórico ,  aho¬ 
gado  por  la  abulia  de  los  intereses  particulares  o  la  abulia 
del  “ dejar  hacer,  deiar^msar” .  Chile  necesariamente 
tiene  un  destino,  pero  éste  no  valdrá  si  nuestros  gober¬ 
nantes,  políticos,  intelectuales,  jóvenes  y  obreros  no  lo 
perciben .  Desde  el  momento  en  que  se  desecha  un  des¬ 
tino,  se  encamina  hacia  la  muerte .  Más  aún  cuando 
constatamos  que  fuerzas  extrañas  a  nuestra ^  idiosincrasia 
pretenden  influir  cultural  y  económicamente  en  nuestro 
modo  de  ser  para  lograr  beneficios  de  su  exclusivo  in¬ 
terés.  Es  el  caso  de  los  EE.  UU .  de.  Norte- América  que, 
derrama  sus  arcas  de  oro  en  la  forma  despilfarrada 
que  denunció  el  ingenuo  senador  Butler,  para  obtener 
el  control  de  Ibero- América.  Es  el  caso  de  Rusia 
Soviética  que  por  medio  de  la  artera  propaganda  del 
comunismo  internacional  se  cierne  ya  sobre  Chile  y 
América  como  un  nuevo  peligro  imperialista  dé  post¬ 
guerra. 

Pero  la  gran  amenaza  que  llega  \a  estremecer  las 
bases  de  nuestra  nacionalidad,  no  está  eln  esas  fuerzas 
externas  que  nos  socavan,  sino  que  en  esta  inmensa  y 
terrible  abulia  que  hace  a  nuestros  hombreas,  y  por  tanto 
a  cualquier  tipo  de  instituciones,  arrastrarse  pesadamen¬ 
te,  movidos  por  el  ciego  instinto  de  conservación.  El 
solo  instinto  de  conservación  es  injusto  y  amoral:  es 
capaz  de  entregarse  a  cualquier  fuerza  que  en  un  mo¬ 
mento  vislumbre  como  el  único  recurso  para  continuar 
existiendo .  Y  esto,  en  él  caso  de  un  pueblo,  equivale 
a  la  muerte.  Chile  hoy  día  carece  de  sentido  porque  sus 
hombres  se  han  entregado  a  la  satisfacción  de  sus  pro¬ 
pios  y  mezquinos  intereses,  sus  instituciones  políticas 
están  entretenidas  en  disensiones  de  partido  y  sus  órga¬ 
nos  administrativos  en  lanzar  planes  que,  o  no  se 
cumplen,  o  exigen  para  su  cumplimiento  la  organiza¬ 
ción  de  una  economía  nacional  que  influya  en  todos  los 
ámbitos  del  país.  Planes  que  son  sólo  parches  para  con- 


tinuar  existiendo  ciegamente .  Disensiones  de  partidos 
que  remueven  sólo  antiguos  y  gastados  problemas  al  im¬ 
pulso  de  personas  que  han  perdido  todo  contacto  con  la 
íntima  realidad  de  nuestro  pueblo.  Intereses  particulares 
demostradores  de  decadencia  y  egoísmo,  destinados  a 
matar  cualquier  iniciativa  de  bien  común.  Una  prueba 
de  lo  antedicho  es  que  la  única  agrupación  política  que 
demuestra  movilidad  y  dirección  es  el  Partido  Comu¬ 
nista,  cuyos  hombres  se  sienten  impulsados  hacia  una 
nueva  y  precisa  finalidad  económica  y  política  de  re¬ 
conocida  inspiración  anti-nacional. 

En  nuestras  instituciones  de  carácter  educacional  e 
intelectual,  así  como  en  sus  hombres,  no  vemos  todavía 
una  apariencia  de  renovación .  Y  es  en  ellos  por  donde 
habría  de  comenzar  la  preocupación,  el  interés,  queremos 
decir,  la  angustia  por  enterrar  un  sistema  ya_  muerto . 
Todos  giran  alrededor  de  su  propio  círculo  y  en  sus  pa¬ 
labras  no  reconocemos  el  amor  sino  el  fruto  de |  estrechas 
consignas.  Nos  interesa  recalcar  un  caso  sintomático.  El 
escritor  señor  Benjamín  Subercaseaux,  en  un  gesto  au¬ 
téntico  y  vivo,  reconoció  en  su  obra ,  “Regreso  de  U . 
S.  A.”,  que  los  EE.  UU .  no  podían  proporcionar  una 
respuesta  al  problema  del  destino  de  Ibero- América, 
pero  luego  en  artículos  de  prensa  encontró  que>  la  “razón 
de  ser  de  lo  humano  está  en  Francia”  y  que  nuestros 
países  alcanzarán  f  su  verdadera  faz  imitándola.  Y  esto, 
después  de  haber  afirmado  en  otro  lugar:  “Ahora  más 
que  nunca  es  preciso  defender  y  comprender  que  lo  pro¬ 
pio  es  nuestro  y  de  nadie  más’.  El  señor  Subercaseaux, 
con  una  honradez  a  toda  prueba ,  busca  afanosamente 
una  solución,  pero  no  la  sabe  encontrar.  Fino  aristó¬ 
crata  vaciado  en  moldes  del  todo  extraños  a  la  idiosin¬ 
crasia  chilena,  resulta  impermeable  a  las  esencias  indo- 
españolas  de  nuestro  pueblo. 

¿ Hasta  cuándo  los  intelectuales  de  esta  tierra  segui¬ 
rán  girando  &n  torno  de  ella  sin  penetrar  en  su  médula? 
Tal  vez  sea  preciso,  después  de  tan  tremendo  fracaso, 
que  una  nueva  juventud,  de  corte  heroico,  sufra  por  la 
reintegración  de  Chile *  en  su  auténtico  camino. 
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CARLOS  PEREYRA,  VIGIA  DE  NUESTRA 
HISTORIA  AMERICANA 

“  La  independencia  se  ha  obtenido.  Viva  la  inde- 
“  pendencia.  Ahora  a  constituir  las  nuevas  Patrias 
“  y  maldito  sea  el  que  fracase”. 

(C.  Pereyra:  “Bolívar  y  Washington,  un  Paralelo 
Imposible” ) . 

Cuando  ojos  cegados  presumen  ver  y  la  necia  vanidad  dé 
las  palabras  se  gasta  en  la  alabanza  de  extrañas  y  extranjeras 
locuras,  un  hombre  ha  muerto.  Un  hombre  oscuro  para  los  exó¬ 
ticos  bebedores  de  la  decadencia  europea,  esa  vieja  tierra  de  los 
mitos  sangrientos. 

Ese  hombre,  Carlos  Pereyra,  fué  el  descubridor  de  Améri¬ 
ca  en  la  inmensa  noche  de  la  leyenda,  el  primer  vigía  de  la 
tierra  firme  y  maravillosa  de  nuestra  historia  olvidada. 

México  tiene  de  España  una  trágica  herencia:  su  inquieta 
pasión  de  verdad  y  de  justicia  llevada  en  la  sangre  ardiente, 
deseosa  de  derramarse  por  un  real  derecho  adivinado.  Su  pue¬ 
blo  sabía  por  instinto  que  se  le  forzaba  a  vivir  una  realidad 
que  no  era  la  suya  y  sin  verdadera  dirección  buscaba  su  senda 
a  través  de  la  revolución  y  del  caos,  aunque  los  caudillos  ser¬ 
vían  sus  propios  intereses  y  el  pueblo  vivía  sólo  sus  pasiones; 
mientras  el  extranjero  entraba  a  saco  en  sus  riquezas,  el  cuer¬ 
po  social  buscaba  su  destino  y  poco  a  poco  iba  madurando  la 
conciencia  de  los  hombres;  de  algunos  hombres.  La  revolución 
era  sólo  una  marcha  errante  por  caminos  dolorosos,  semejante 
a  aquella  emigración  de  la  leyenda  azteca,  en  que  el  pueblo 
vino  por  senderos  inclementes  hasta  encontrar  el  sitio  señalado 
por  el  águila  de  su  destino.  Mariano  Azuela  ha  descubierto  el 
secreto  de  la  revolución  mexicana,  cuya  complejidad  y  gran¬ 
deza  denunciaba  a  la  ridicula  pequeñez  de  sus  caudillos. 

Este  México  desangrado  y  herido,  saqueado  y  vendido, 
doloroso  en  su  alegría,  heroico  en  su  flaqueza  y  estoicamente 
pobre,  en  medio  de  su  riqueza  entregada  al  extranjero,  nos  ha 
dado  como  frutos  de  la  madurez  de  su  dolor,  a  Pereyra  y  a 
Vasconcelos. 

Ellos  han  descendido  a  la  profunda  obscuridad  de  nues¬ 
tro  pasado,  han  reconstruido  la  Historia  de  América  y  asenta- 
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dos  en  ella  han  señalado  los  errores,  los  peligros  y  a  los  ene¬ 
migos  de  nuestro  destino. 

Podemos  reconocerlos  sin  temor  como  a  los  conductores  de 
nuestro  pueblo,  que,  colocados  en  un  lugar  de  atalaya,  han 
contemplado  la  segura  senda  señalada  por  el  paso  del  pueblo 
que  fué  antes  que  nosotros,  con  un  norte  definido,  desde  su 
origen,  desde  el  primer  latido  de  su  sangre. 

El  hombre. — Era  silencioso,  sobrio,  escueto,  como  lo  fue¬ 
ron  quizás  sus  antepasados,  hidalgos  gallego-lusitanos.  Su 
nombre  no  está  pot  cierto  ausente  de  las  gestas  del  pasado  he¬ 
roico  (1).  Pero  él  es  mejicano  y  de  nuestro  tiempo  (1871-1942). 
No  vivió  en  la  luz  de  la  gloria  sino  en  la,  sombra  triste  de  la  he¬ 
rencia  perdida,  y,  como  el  hidalgo  antiguo,  se  adentra  en  el 
pasado  y  rompe  lanzas  por  la  verdad  de  su  Historia  calumnia¬ 
da.  Sin  exageración,  frugal  en  la  vida  y  en  el  entusiasmo,  baja 
de  su  pedestal  de  divina  reputación  a  los  personajes  y  los  mide 
como  a  hombres,  en  su  estatura  real,  porque  “sólo  la  informa¬ 
ción  administrada  con  severa  probidad,  sabrá  dar  ponderación 
a  los  juicios  y  solidez  a  sus  propósitos”  (2) .  De  su  estirpe  ga¬ 
llega  provino  tal  vez  su  mesura  en  el  entusiasmo  y  su  avari¬ 
cia  en  la  alabanza  que  lo  lleva  a  burlarse  despiadadamente 
de  la  grandilocuente  hinchazón  sajona  por  sus  personajes  y  su 
historia,  para  restablecer  el  justo  medio  (3) . 

Su  vida  se  puede  resumir  en  lo  siguiente:  nació  en  Salti¬ 
llo,  en  el  norte  de  México,  hijo  de  hacendados.  Estudió  Dere¬ 
cho  y  se  tituló  licenciado.  Fué  periodista,  profesor  de  historia 
y  diplomático  en  Estados  Unidos,  Cuba,  Bélgica  y  los  Países 
Bajos.  Amaba  demasiado  su  libertad  y  su  honra  para  atarse  a 
compromisos.  La  diplomacia  fué  su  carrera,  mientras  pudo 
representar  con  honra  a  su  patria.  Después  se  desterró  volun¬ 
tariamente  y  se  radicó  en  España  hasta  su  muerte!  A  pesar 
de  la  catástrofe  española  persistió  en  su  retiro  de  Madrid;  allí 

(1)  Pereyra  es  el  Condestable  de  Portugal,  héroe  de  Ajubarrota  que 
cantó  Camoens  (Lusiades,  Canto  IV)  ;  Pereyra  es  el  fundador  de  Pter- 
nambuco  y  en  los  confines  de  las  islas  de  Oriente  Pereynas  lusitanos  am¬ 
pliaban  horizontes. 

(2)  "Breve  Historia  de  América”. 

(3)  Ver:  "El  Mito  de  Monroe”,  "Bolívar  y  Washington,  un  Para¬ 
lelo  Imposible” :  "La  Constitución  Norteamericana  como  Instrumento  Plu¬ 
tocrático”,  etc. 
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sufrió  las  miserias  de  la  revolución,  allí  en  silencio  entregó  el 
fuego  ardiente  que  lo  alentaba,  en  el  dolor  de  ver  a  su  pueblo 
indoibérico  arrastrado  en  masa  hacia  la  noche  de  locura  de  la 
que  él  llamaba  con  razón  la  “funesta  Europa”.  Porque  Carlos 
Pereyra,  a  quien  cada  vergüenza  sufrida  por  los  pueblos  de  su 
raza  llenaba  de  amargura,  había  clamado  en  vano  durante 
cuarenta  años  en  los  simiescos  oídos  de  los  mediocres  gober¬ 
nantes  de  sü  generación.  Vana  fúé  su  obra,  vano  su  grito  aira¬ 
do,  vana  su  voz  de  alerta  dada  con  todo  el  fuego  de  su  alma, 
si  detrás  de  las  generaciones  inútiles  que  nos  precedieron  no 

4  V 

se  alza  una  generación  nueva  que  comprenda  su  obra,  haga 
suyo  el  grito  airado  y  despierte  a  su  propia  realidad. 

Su  obra. — Su  amor  por  la  verdad  histórica,  elevó  a  Carlos 
Pereyra  por  sobre  los  prejuicios  en  que  fué  educado.  Hijo  de 
la  generación  liberal  afrancesada  que  no  aceptaba  otra  verdad 
que  la  de  su  liberalismo  y  cuya  estrechez  de  criterio  restringía 
al  marco  de  su  dogma  toda  verdadera  libertad;  que  había 
hecho  de  la  historia  una  caricatura  y  de  la  calumnia  del  pasa¬ 
do  un  arma  para  defensa  de  su  incapacidad,  Pereyra  va  aden¬ 
trando  poco  a  poco  en  la  verdad  5y  su  obra  tiene  dos  caracte¬ 
rísticas  esenciales:  el  estudio  científico,  concienzudo  del  autén¬ 
tico  pasado  histórico,  a  través  de  los  personajes  en  sus  nu¬ 
merosas  biografías  (4),  y  de  los  hechos  en  sus  cuadros  de 
síntesis  que  son  sus  historias  de  México,  de  América  española 
y  Breve  Historia  de  América;  y  por  otro  lado,  como  una  obra 
de  salvaguardia  de  ese  pasado  histórico,  su  obra  de  denuncia 
de  la  acción  de  engaño  y  autoexaltación  anglosajona.  Cuando 
el  espantoso  silencio  de  nuestra  sumisión  era  sólo  interrumpi¬ 
do  por  la  lira  airada  y  grandilocuente  de  Guillermo  Matta  y  la 
imprecación  de  Rubén  Darío,  Carlos  Pereyra  empezaba  su  obra 
de  resurrección  histórica:  él  revelaría  la  perfidia,  denunciaría  eí 
abuso  y  desenmascararía  el  mito. 

El  historiador. — Pereyra  tiene  una  idea  propia  de  la  his¬ 
toria.  No  esperemos  encontrar  en  él  a  un  frío  acumulador  de 
hechos  ni  de  detalles  minuciosos,  ni  tampoco  un  romántico 
utopista  que  quisiera  ajustar  el  pasado  a  su  teoría.  El  hizo  his¬ 
toria  sin  prejuicios: 


(4)  Biografías  ck  Juárez,  Hernán  Cortés,  Sucre,  Rosas,  Portales, 
Francia,  Páez,  Melgarejo,  García  Moreno,  Guzmán  Blanco,  Porfirio  Díaz. 
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"La  obra  de  España  fue  colosal.  Lo  fue  militarmente.  Pero  se  mues¬ 
tra  aún  más  grande  en  el  orden  económico  y  en  el  orden  moral.  Todo  ello 
aparece  aquí  con  el  propósito  de  señalarlo  francamente,  para  despertar 
sentimientos  de  admiración.  Pero  como  esos  sentimientos  no  existían  en  el 
autor  antes  de  comenzar  sus  estudios,  y  como  le  fueron  sugeridos  por  vía 
tan  indirecta  que  muchos  de  ellos  nacieron  revisandp  afirmaciones  antiespa¬ 
ñolas  de  historiadores  a  quienes  consideraba  en  posesión  de  la  verdoíd. 
tienen  toda  la  desinteresada  pureza  de  >su  origen  intelectual  (5). 

Aceptó  la  realidad,  pero  no  la  aceptó  fríamente,  porque 
esa  realidad  era  la  de  su  pueblo,  la  amó  con  todo  el  fuego  de\ 
su  patriotismo  y  la  entregó  viva  en  sus  obras;  para  él  la  his¬ 
toria  era  “presencia  de  almas”: 

“El  autor  se  ha  preguntado  muchas  veces  si  no  sería  preferible  tra¬ 
ducir  obras  extranjeras  — la  de  FLske,  por  ejemplo —  en  vez  de  intentar 
aciertos  problemáticos.  Ha  persistido  sin  embargo  en  su  labor,  por  va¬ 
rias  razones,  el  que  se  escriba  esta  obra,  no  impide  gue  se  traduzca  otfca 
de  mérito  real.  No  hay  ningún  daño  en  la  abundancia.  A  la  de  Fisto, 
como  a  todas  las  de  procedencia  lejana,  le  falta  algo  que  puede  haber  en 
estas  páginas:  una  voz  de  acento  español  que  afirme  lo  que  acaso  ltos 
anglosajones  no  sólo  niegan,  sino  que  son  incapaces  de  ver,  por  una  re¬ 
fracción  hereditaria’’. 

"La  historia  es  presencia  de  almas,  no  simple  rememoración  exter¬ 
na  de  hechos  materiales.  Y  he  aquí  por  qué,  a  pesar  de  las  deficiencias 
de  este  trabajo,  a  pesar  de  su  articulación  imperfecta,  el  autor  puede  pre¬ 
tender  con  justicia  haber  visto  lo  que  otros  ignoran,  y  acertar  don dp  los 
maestros  han  errado.  Tal  vez  haya  conseguido  levantarse  sobre’  las  divi¬ 
nizaciones  de  la  tradición  literaria  y  sobre  las  parcialidades  hostiles  a  todo 
lo  español,  llegandp  hasta  la  comprensión  exacta  de  una  grandeza  ignora¬ 
da  o  negada  por  los  conductores  y  monopolizadores  de  la  opinión  histórica 
que  nos  viene  de  fuera.  Ha  pretendido  destacar  la  figura  estoica,  del  mari¬ 
no  español  — héroe  anónimo —  que  es,  en  realidad,  el  autor  de  todo 
este  movimiento  de  expansión.  En  el  ambiente  de  la  historia  de  los  nom¬ 
bres  propios,  saturado  de  mentiras  consagradas  como  verdades,  sentimos  el 
potente  aleteo  de  águilas  de  los  olvidados  fundadores  de  naciones  nuevas. 
Suya  es  nuestra  sangre,  y  en  el  orgullo  de  la  filiación  encontramos  tal  vez, 
una  fuerza  que  nos  da  la  videncia  de  la  verdad  histórica’’  (6). 

El  gran  aporte  de  Pereyra  a  la  filosofía  de  la  historia 
americana  es  hab‘er  descubierto  los  verdaderos  caracteres  de 
la  conquista  y  colonizáción  españolas  y  haber  hecho  resaltar 

(5)  ‘‘La  Obra  de  España  en  América’’,  introducción. 

‘(6)  “Historia  de  la  América  Española”,  prólogo. 
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el  profundo  contraste  de  las  dos  Américas,  la  sajona  y  la 
nuestra.  El  es  el  primero  en  hacer  la  reflexión  de  que  los  es¬ 
pañoles  de  la  conquista  eran  ya  hombres  americanos,  nuestros, 
identificados  con  las  tierras -cuyos  horizontes  extendían  de¬ 
lante  de  sí:  ' 

‘ ‘Cortés  cumplió  los  20  años  en  la  Isla  Española  .  .  .  Ni  Cortés  ni 
los  otros  fundadores  pertenecen  a  la  España  peninsular  ...  El  testamen¬ 
to  dse  Cortés  no  fué  un  capricho  personal.  Fue  un  hecho  general  de  pro¬ 
porciones  históríea/s’’  (7).  Y  en  otra  parte:  “Aún  los  que  llegaban  vie¬ 
jos  como  Pedrarias  Dávita.  y  el  Demonio  de  los  Andes,  se  adherían  a  la 
tierra  y  parecían  impregnarse  de  sus  jugos  enloquecedores.  No  querían 
otra  vida  ni  otra  muerte’’  (8). 

Es  de  la  naturaleza  del  alma  ibérica  ese  trágico  deseo  de 
penetración  desmesurada,  de  un  extenderse  continuo  en  su 
anhelo  de  perpetuación  en  la  eternidad.  Su  sed  de  horizontes 
dió  la  dimensión  al  mundo,  pero  los  que  lo  midieron,  se  sin¬ 
tieron  más  ciudadanos  de  ese  mundo  que  españoles,  porque 
les  pertenecía  en' la  audacia  y  el  ensueño  y"  estaba  regado  con 
la  fecundidad  de  su  sangre. 

Estamos  acostumbrados  a  ver  en  la  independencia  ame¬ 
ricana  un  acontecimiento  que  hizo  a  nuestros  pueblos  romper 
definitivamente  con  el  pasado  de  tal  manera  que  la  historia  de 
esos  250  años  de  fecundo  silencio  en  que  la  cultura  española 
floreció  con  la  savia  americana  aparece  cubierto  siempre  con 
un  velo  como  si  se  tratara  de  ocultar  un  pasado  vergonzoso. 
Pero  esa  independencia  estaba  en  germen  en  la  génesis  misma 
de  nuestra  raza: 

“La  Independencia  nació  con  la  Conquista.  Y  es  de  notar  que  tuvo 
expresión  en  una  literatura  de  valor  universal,  como  los  mismos  hechos 
que  narra  Cortés  en  sus  “Cartas  de  Relación’’  y  Bernal  Díaz  del  Casti¬ 
llo  con  su  “Verdadera  Historia’’  — -que  sería  única  :si  no  existiese  la  Cró¬ 
nica  de  Muntaner — ,  no  presentan  sólo  el  testimonio  de  grandes  hecho.* 
reflejados  por  un  arte  espontáneo.  Debemos  ver  en  ellos  la  fe  de  bautismo 
de  la  patria' '  (9). 


(7)  “Hernán  Cortés,  Conquistador  de  Anahuac''. 

(8)  Idem. 

(9)  Idem. 
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Cuando  se  trata  de  comparar  nuestro  desenvolvimiento 
histórico  con  el  de  los  Estados  Unidos,  existe  una  tendencia 
irresistible  a  exaltar  los  méritos  y  perfecciones  de  esa  nación 
maravillosa  y  denigrar  de  inmediato  todo  lo  nuestro.  Esta  es 
la  tendencia  innata  del  español:  estar  siempre  encontrando 
mejor  lo  extranjero  que  lo  propio.  Carlos  Pereyra  reduce  tales 
comparaciones  a  lo  real.  En  primer  lugar,  para  él  no  caben 
comparaciones  de  esta  índole  porque  ambas  historias  difieren 
fundamentalmente.  No  es  posible  ponerse  de  acuerdo  ni  siquie¬ 
ra  en  los  conceptos:  la  historia  es  presencia  de  almas,  y  las 
almas  son  incomparables. 

Cuando  se  trata  de  comparar  lo*  que  otros  han  creído 
comparable,  él  no  encuentra  sino  el  contraste,  y  aun  este  mis¬ 
mo  contraste  es  de  planos  diferentes.  Veamos  cómo  compara 
los  hechos  de  la  Independencia  de  los  Estados  Unidos  y  de  la 

América  española: 

»  » 

"La  Independencia  de  los  Estados  Unidos  no  fué  como  se  cree  co¬ 
múnmente  una  lucha  internacional  de  Inglaterra  contra  Norteamérida :  fué 
esencialmente  una  guerra  civil  que  se_  hacía  parlamentariamente  en  In¬ 
glaterra  y  en  América  por  medio  de  las  armas.  La  mitad  de  la  población 
inglesa  aplaudía  las  victorias  de  Washington  y  la  mitad  de  los  colonos 
se  dolía  de  ellas.  El  general  Howe,  encargado  de  la  represión  y  su  her¬ 
mano  el  almirante,  eran  partidarios  de  la  Independencia  de  los  Estados 
Unidos,  y  por  otra  parte,  entre  los  leales  llegaren  a  contarse  25,000  na¬ 
tivos  de  las  colonias.  Si  hubo  después  una  verdadera  cuestión  interna¬ 
cional,  fué  entre  Inglaterra  y  sus  enemigos  europeos,  Francia,  Holanda  y 
España.  La  independencia  norteamericana  se  debe:  en  primer  lugar  a  los 
generales  ingleses  y  a  la  opinión  whig:  en  segundo  lugar  a  las  armas,  a  los 
buques,  a  los  jefes  y -a  los  soldados  de  Francia  y  de  otros  países  europeos; 
en  tercer  lugar  a  Washington  y  los  suyos”. 

"En  la  América  de  Bolívar  los  patriotas  son  disidentes  que  luchan 
contra  el  más  poderoso  de  leus  auxiliares  de  un  régimen,  que  es  la  tradición. 
Boíves  no  era  temible  como  jefe  españ'ol  sino  como  caudillo  americano, 
unido  al  centauro  de  los  llanos  por  todos  los  vínculos  de  la  fraternidad 
del  campamento.  Puede  decirse  que  Bolívar  no  peleaba  en  un  sentido 
militar,  ni  en  el  sentido  propiamente  guerrero:  él  y  los  suyos  hacían 
una  propaganda  a  mano  armada.  El  argumento  decisivo  fué  una  pirámi¬ 
de  formada  con  casi  un  millón  de  cráneos”. 

"Lo  extraño  de  aquella  lucha  es  que  haya  quedado  algo  en  pie  y 
alguien  para  referirlo”.* 


(10)  "Bolívar  y  Washington,  un  Paralelo  Imposible”. 


> 
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*  — - - - — 

Pero  no  sólo  defiende  y  esclarece  la  Historia  misma,  sino 
que  leclama  por  un  derecho  nuestro  para  opinar  sobre  ella. 
Los  extranjeros  no  tienen  derecho  ni  están  capacitados  para 
juzgar  el  sentido  moral  de  nuestra  historia  desde  fuera,  como 
quien  hace  observaciones  sobre  la  vida  y  costumbres  de  las 
hormigas,  porque  son  incapaces  de  comprendernos  “por  una 
refracción  hereditaria”.  Frente  a  esta  sumisión  nuestra  a  la 
opinión  ajena  se  pregunta  amargamente: 

“¿Prevalecerá  el  .señor  que  vive  junto  al  Támesis  y  que  con  su  cuen¬ 
ta  substanciosa  en  el  Banco  de  Inglaterra  y  con  sds  libros  bien  impresos 
quiere  imponernos  una  tabla  de  valores  morales?”  (11). 

Y  en  un  momento  de  desaliento  agrega  como  quien  al 
llegar  a  una  meta  contempla  la  inutilidad  de  sus  caminos: 

“La  Historia  es  opinión,  y  la  opinión  en  gran  parte  pasión  y  pane¬ 
gírico.  La  historia  se  relaciona  muy  directamente  con  los  intereses  na¬ 
cionales  y  de  cía  sé;  muy  poco  o  casi  nada  con  los  intereses  humanos  fun¬ 
damentales,  para  ser  todavía  algo  más  que  una  triste  ocasión  de  disputas 
estériles”  (12). 

La  historia  es  opinión,  pero  el  hecho  histórico  es  realidad, 
piedra  firme  en  que  asentar  el  pie  de  las  generaciones  venide¬ 
ras.  Si  la  historia  es  opinión,  deber  nuestro  es  que  la  histo¬ 
ria  de  iberoamérica  sea  nuestra  opinión.  Testimonio  dolo¬ 
roso  de  nuestro  destino. 

El  biógrafo* — Pereyra  ha  hecho  la  biografía  de  casi  todos 
los  grandes  hombres  de  la  América  española.  En  casi  todas 
las  que  conocemos,  su  juicio  es  certero,  implacable,  prescinde 
de  toda  opinión  ajena,  desprecia  toda  consagración  y  todos 
los  hombres  aparecen  en  sus  obras,  vivos,  sin  el  pedestal  de 
la  inmortalidad  y  sin  el  baldón  del  prejuicio  establecido.  Así 
como  en  su  obra  histórica  prescinde  de  la  minuciosidad  y  de 
la  erudición  exagerada,  en  sus  estudios  biográficos  desprecia 
todo  lo  accidental  tan  caro  a  otros  biógrafos. 

“Creo  que  sobre  los  grandes  hombres  no  es  necesario  escribir  libros 
grandes.  Para  biografiarlos  y  explicarlos  bastan  los  hechos  decisivos  j 
los  conceptos  fundamentales. 


\ 


(11)  Idem. 

(12)  Idem. 


12 


JORGE  FUesaZALIOA 


"Si  no  he  logrado  comprender  a  Bolívar,  sería  superfluo  que  escrí 
hiera  largamente;  si  he  logrado  este  objeto  no  necesito  un  espacio  mayor 

Para  él  había  tres  clases  de  grandes  hombres,  unos  eran 
más  pequeños  que  la  obra  que  realizaron,  otros  eran  iguales 
a  sus  hechos,  y  por  último,  había  otros  quie  eran  superiores  a 
su  misma  obra;  a  estos  los  comparaba  al  empleo  que  se  hi¬ 
ciera  de  la  catarata  del  Niágara  para  mover  un  telar  de  mano  . 
Entre  los  primeros  coloca  a  Colón,  entre  los  últimos  a  Bolí¬ 
var,  a  quien  admira  y  ama  con  fuerza  irresistible.  Cuando  se 
refiere  a  los  que  le  atribuyen  ambición  monárquica,  interroga: 

"¿Que  más  hubiera  querido  la  América  Española  que  un  rey,  un 
gran  rey?  Yo  prefiero  ser  súbdito  no  ya  digamos  de  Carlomagno,  sino  de 
un  monarca  correcto  a  elegir  como  presidente  a  un  D.  Fulano  B.  d¿ 
Honduras".  , 

a. 

Muchos  pretendieron  comparar  Bolívar  a  Washington.  El 
hizo  un  implacable  contraste.  He  aquí  el  “Paralelo  imposible”: 

"Bolívar  es  un  sentimental.  Washington  es  un  calculador.  Bolívar 
es  imaginativo,  Washington  es  un  razonador.  Psicológicamente  se  asi¬ 
milan  en  la  unificación  perfecta  de  la.  voluntad.  Históricamente,  Bolívar 
es  un  guerrero.  Washington  no  es  un  guerrero,  aunque  en  la  infancia  le 
fUstara  jugar  a  los  soldados  como  a  todos  los  muchachos,  y  de  hombre  le 
gustara  tener  bustos  guerreros  como  a  todos  los  hombres,  y  aunque  hu¬ 
biera  hecho  algo  que  puede  vagamente  llamarse  guerra,  (sin  que  le  niegue 
yo  la  cualidad  viril  del  valor  en  el  grado-  que  correspondía  a  su  casta 
aristocrática,  y  esto  lo  subrayo  muy  especialmente). 

"Bolívar  era  un  orador  y  un  escritor.  Washington  un  silencioso  y 
un  inexpresivo,  Bolívar  era  un  estadista  de  gran  talla.  Washington  cono¬ 
cía  admirablemente  los  asuntos  públicos  de  ¡su  país,  pero  no  figuró  nunca 
entre  los  autores  de  concepciones  políticas  práctico-utópicas  como  las  de 
Bolívar,  o  prácticas  como  las  de  Hamilton. 

"Bolívar  era  esencialmente  un  dictador,  Washington  lo  fué  sólo  ac¬ 
cidentalmente  y  sólo  para  la  guerra, 

"Bolívar,  naturaleza  rica,  conoció  todas  las  pasiones  y  se  desvió  por 
todos  los  senderos  torcidos,  pero  alcanzó  en  Bucamaranga  el  equilibrio 
supremo  de  la  serenidad,  conquistada  3.  costa  de  luchas  internas  y  de  la 
experiencia  ganada  en  las  tempestades  de  la  vida.  Washington  tuvo  siem¬ 
pre  un  número  limitado  de  virtudes,  de  aficiones,  de  conocimientos,  de 
aptitudes,  de  hábitos,  de  ideas  y  de  propósitos.  Su  vida  fué  siempre  equi” 
librada,  siempre  igual,  y  podría  compararse  a  aquellos  pagarés  que  escri¬ 
bía  con  buena  letra  a  los  trece  años.  La  desigualdad  no  cabe  en  estos  es¬ 
píritus  cuadrados". 
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El  Catón  del  imperialismo^ —  Si  Pereyra  hubiera  vivido  en 
Roma  habría  llevado  al  Senado  los  higos  de  Cartago  que  de¬ 
nunciaban  la  proximidad  funesta  de  la  potencia  mercantil.  Su 
idea  fija  fué  la  garra  de  ese  imperialismo  de  Norteamérica; 
para  denunciarlo  se  adentró  en  los  recónditos  vericuetos  de  la 
Historia,  la  Diplomacia  y  la  Constitución  de  los  Estados  Uni¬ 
dos.  En  su  alma  de  patriota  estaban  latentes  las  vejaciones 
sufridas,  no  sólo  por  Méjico  sino  por  toda  la  América  hispana. 

Descubrió  como  la  ingenua  hipocresía  sajona  había  crea¬ 
do  un  mito  del  que  se  cubría  como  de  una  inmaculada  vesti¬ 
dura:  la  Doctrina  de  Monroe.  Afortunadamente,  este  mito  ya 
descansa  en  paz:  ha  sido  reemplazado  con  ventaja  por  otros. 
Para  nosotros  siempre  habrá  mitos,  como  el’  “coco”  de  las  per¬ 
sonas  mayores  para  los  niños  pequeños. 

Después  de  su  obra  la  doctrina  de  Monroe  llegó  a  ser  el 
Mito  de  Monroe;  oigámosle: 

"Para  comenzar,  la  doctrina  no  es  doctrina.  Y  luego  no  es  de  Mon¬ 
roe.  Esto  lo  sabe  todo  el  mundo’’  (13).  i 

Quizá  no  lo  supiera  todo  el  mundo,  pero  ya  se  encargaría 
él  de  que  lo  supiera: 

"No  hay  una  doctrina  de  Monroe.  Yo  conozco  tires,  por  lo  menos,  y 
Cal  vez  hay  otras  más  que  ignoro.  .  .  .La  primera  doctrina  de  Monroe 
es  la  que  escribió  el  secretario  de  Estado-  John  Quincy  Adams,  y  (que, 
incorporada  por  Monroe  en  su  mensaje  presidencial  del  2  de  diciembre 
de  1823,  quedó  inmediatamente  sepultada  en  el  olvido  más  completo  .  .  .” 

Parece  increíble  que  concepciones  tan  absolutamente  en 
desacuerdo  con  la  más  elemental  realidad,  hayan  podido  ser 
aceptadas  por  tantos  años  por  las  personas  respetables  de  todo 
un  continente,  tanto  en  Norte  como  en  Sudamérica,  pues  esta 
mitológica  creación  fué  recibida  de  buena  fe  seguramente  por 
toda  la  gente  que  en  los  EE.  UU.  pesara  y  se  preocupara  de 
estas  cosas,  tanto  más  cuanto  que  revestía  al  Tío  Sam  de  una 
singular  semejanza  con  el  Hidalgo  Manchego,  lo  que  era  ya  un 
esbozo  de  política  de  acercamiento  del  buen  vecino.  Desgra¬ 
ciadamente,  Pereyra  rompe  el  hechizo: 

"Dada  la  superstición  monroista^  cuyos  orígenes  y  desenvolvimiento 
voy  a  examinar,  toda  la  historia  de  los  Estados  Unidos  me  nimba  de  oro 
como  en  «na  figura  bizantina. 


(13)  "El  mito  de 
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“¿A  quién  se  debe  la  independencia  de  las  repúblicas  americanas?  A 
Monroe.  ¿'Por  quién  se  han  conservado  independientes  y  libres?  Por  Mon- 
roe.  Lo  mismo  que  la  República  Argentina  más  de  dos  lustros  ante*  que 
Mr.  Monroe  le  diera  permiso  dj?  vivir,  y  que  se  mantuvo  en  su  capacidad 
independiente  por  fuerzas  extrañas  al  poder  y  a  la  voluntad  de  los  Es¬ 
tados  Unidos;  lo  mismo  la  Argentina  libre  que  Méjico  y  Colombia,  hu¬ 
millados  y  mutilados;  lo  mismo  Cuba  con  la  marca  de  fuego  de  la  en¬ 
mienda  Platt,  que  las  pequeñas  naciones  de  la  América  Central,  todas  las 
repúblicas  americanas  eran  deudoras  de  Monroe  .  .  .“ 

Con  todo  el  fuego  de  su  indignación  enrostra  a  los  his¬ 
panoamericanos  su  torpe  adoración  por  el  fetiche  y  a  un  se¬ 
sudo  profesor  de  la  Universidad  de  Chile  que  imprecaba  a  los 
que  no  creían  en  Mr.  Monroe,  le  pregunta: 

‘Pero,  ¿cuándo,  ilustre  maestro,  nos  ha  librado  Monroe  de  la  ne¬ 
fanda  Europa?,  y  el  creyente  de  Monroe,  hurgando  en  sus  archivos  diplo¬ 
máticos  nos  presenta  dos  casos:  EL  de  la  intervención  francesa  en  Méjico 
y  el  del  general  Flores. 

“Es  necesario  ser  todo  un  erudito  y  haberse  envuelto  durante  mu- 

j 

chos  años  la  cabeza  gn  las  telarañas  de  la¡>  cancillerías,  para  saber  que  hubo 

un  general  Flores,  y  que  ese  general  Flores  fué  una  tromba  desbaratada 

* 

por  la  artillería  del  intrépíto  Monroe. 

“Y  algo  más  que  la  estulta  erudición  de  un  cartulario  es  menetsiter 

piara  sustentar  que  la  intervención  francesa  en  Méjico  fué  destruida  por 

el  monroismo. 

“Cuando  se  busca  a  Monroe,  fundador  de  nacionalidades;  a  Mon¬ 
roe  defensor  de  pueblos  amagados;  a  Monroe,  desinteresado,  generoso,  pa 
ladín  a  lo  Waltcr  Scott,  sólo  vemos  un  obscuro  cortinaje  en  el  fondo. 

“Hay  >que_  levantar  ese  cortinaje,  dejar  que  entre  la  luz  y  revisar  bien 

los  papeles  de  Mr.  Monroe’’. 

Pero  no  sólo  fué  su  abra  de  liberación  de  mitos,  sino 
de  efectiva  orientación  para  su  pueblo.  El  define  la  revolución, 
hace  ver  la  falacia  de  las  constituciones  y  se  burla  del  pensa¬ 
miento  filosófico  europeo.  He  aquí  sus  definiciones: 

“La  revolución  es  la  violencia  voluntariamente  aplicada  para  preci¬ 
pitar  una  transformación  espontánea  d,e  la  sociedad,  que  se  impone  a  las 
conciencias  y  el  hombre  trata  de  dirigir^  Es  una  evolución  que  se  pre¬ 
cipita  a  su'  realización’’. 

No  es  de  esos  timoratos  que  cree  que  los  pueblos  deben 
mantenerse  en  reposo  y  estabilidad  absolutos.  No.  la  revolu¬ 
ción  es  un  elemento  de  progreso  cuando  responde  a  una  rea- 
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lidad  vital.  Por  esto  rechaza  los  marcos  artificiales  de  las 
constituciones  inventadas  sobre  utopías  que  no  responden  a 
nada:  » 

“Una  constitución  es  un  cuaderno  de  papel  en  el  cual  se  ha  es¬ 
crito  frecuentemente  un  buen  número  de  disparates  llamados  preceptos. 
Eisa  constitución  puede  ser  religiosamente  acatada  por  una  pandilla  de 
bandoleros  y  servir  de  pantalla  para  que  estos  acaben  con  la  nación  cons¬ 
tituida  bajo  los  preceptos  de  su  flamante  ley  fundamental.  El  hombre 
que  cuelgue  a  los  bandidos  y  le  ponga  a  cada  uno  en  la  frente  una, 
hoja  de  la  constitución,  merecerá  estatuas.  Un  ejemplo  vivo  actual:  E.  .  . 
Iba  a  escribir  el  nombre  de  un  foragido  centroamericano,  cuyo,  gobierno 
es  consti'tucioaalmente  puro  ante  el  juez  de  la  pureza  constitucional  de 
los  gobiernos  de  América:  Ante  Washington’’. 

Para  Pereyra,  no  existen  teorías  filosóficas  ni  marcos  in¬ 
telectuales,  rechaza  las  creaciones  filosóficas  de  Europa  como 
a  fetiches,  mitos  tan  abominables  como  el  de  Mr.  Monroe.  Lo 
importante  es  existir,  vivir  lo  propio  y  tener  de  eUo  una  opi¬ 
nión  propia,  tener  la  libertad  de  seguir  nuestro  destino  con¬ 
forme  al  sentido  de  nuestra  alma. 

La  lección  de  Carlos  Pereyra.— Hemos  querido,  en  estas 
páginas,  hacer  oír  la  voz  del  autor  que  tratamos,  porque  su 
voz  es  hoy  necesaria.  Nos  ha  señalado  la  ruta  de  nuestro  des¬ 
tino  con  palabra  de  fuego  y  se  ha  extinguido  con  el  dolor  de 
haber  hablado  en  un  lugar  desierto.  Su  obra  históricq  tenía 
^un,  sentido,  el  esfuerzo  por  buscar  la  continuidad  de  nuestra 
alma  colectiva.  Fué  corno  un  profeta  que  habló  a  su  pueblo 
en  cautividad  para  hacerle  conocer  las  sendas  de  su  liberación. 


Víctor  Andrés  Belaunde. 


PERUANIDAD '  E  HISPANIDAD 

Con  particular  agrado  reproducimos  estas  páginas 
del  maestro  de  las  juventudes  católicas  ctel  Perú  y 
Director  de  “El  Mercurio  Peruano”,  en  que  se  in¬ 
quieren  las  raíces  tradicionales  de  su  patria,  raíce» 
que  se  entrecruzan  con  las  nuestras  en  forma  tan  vi¬ 
gorosa  que  momentáneas  -disparidades  no  fueron  ca¬ 
paces  de  desatar. 

I 

La  relación  entre  perúanidad  e  hispanidad  no  debe  verse 
con  un  criterio  episódico  y  por  naturaleza  contradictorio,  si¬ 
no  a  la  luz  de  los  principios,  o  sea,  a  través  de  una:  filosofía 
de  valores. 

La  perúanidad  es,  para  nosotros,  una  síntesis  viviente  de 
la  cultura  hispano-católica  y  de  los  elementos  telúricos  y  bio¬ 
lógicos  que  existían  en  este  pedazo  de  Nuevo  Mundo  que 
habitamos.  La  perúanidad  no  es  yuxtaposición  sino  síntesis 
verdadera;  y  agregamos:  viviente,  para  expresar  que,  en 
continuidad  palpitante,  fué,  es  y  seguirá  siendo.  Síntesis  no 
concluida  que  debe  afirmarse,  completarse  y  superarse  en 
extensión  y  en  altura.  En  lo  primero,  porque  es  necesario 
concluir  la  asimilación  del  elemento  indígena;  y  en  lo  segun¬ 
do,  porque  esa  síntesis  no  excluye  los  .  valores  nuevos  que, 
con  nuestro  sentido  católico  y  ecuménico,  podremos  tomar 
de  otros  pueblos. 

Nueva  sangre  portadora  del  espíritu  occidental  se  incor¬ 
poró  a  la  tierra  y  a  la  sangre  del  Imperio  Incaico.  El  sentido 
cristiano  de  la  vida,  empleando  la  lengua  y  lo  que  había  de 
mejor  en  las  instituciones  hispánicas,  fué  el  verdadero  fac¬ 
tor  aglutinante,  la  virtud  de  asunción  en  aquella  síntesis 
creadora. 

Del  Incario  habíamos  recibido  un  precioso  legado  de 
unidad  política  que  venció  al  territorio;  de  misión  civiliza¬ 
dora  que  unificó  tribus;  de  justicia  económica  que  procuró  el 
bienestar  de  todos;  de  dignidad  imperial  que  creó  en  los 
Andes  la  estructura  de  un  Estado  Universal. 
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La  Conquista  exaltó  ese  legado  en  consonancia  con  los 
mismos  valores  que  traía,  pues,  reafirmó  la  unidad  política, 
sustituyó  la  cultura  primitiva  por  la  cultura  cristiana  que  ex¬ 
tendió  a  las  tribus  andinas  y  llevó  a  las  amazónicas,  conti¬ 
nuó  el  sentimiento  de  justicia  social,  por  las  obras  de  cari¬ 
dad  y  beneficencia  y  mantuvo  incólumes  la  prestancia  y  la 
dignidad  imperiales.  A  todo  ello  agregó  España  otros  valo¬ 
res  nuevos,  entre  los  cuales  queremos  enumerar  los  siguien¬ 
tes,  por  ser  esenciales  en  la  cultura  peruana: 

Primero,  la  individualidad,  o  sea,  el  sentido  de  la  dig¬ 
nidad  y  del  valor  absoluto  de  la  persona  humana,  sentido 
que,  si  sabemos  conservar,  depurar  y  enaltecer,  determinará 
en  nosotros  una  psicología  opuesta  al  estéril  gregarismo,  a  la 
confusión  de  la  masa  y,  a  ese  tipo  standard  en  el  pensamien¬ 
to,  en  el  arte  y  en  la  vida  que  constituye  el  gran  peligro  de 
la  civilización  contemporánea. 

Segundo,  la  fuerte  estructura  del  hogar  castellano  en  que 
la  mujer  aparece  como  depositaría  y  guardiana  celosa  de  las 
tradiciones  éticas  de  la  raza  y  en  que  el  varón  ejerce  como 
una  nqible  reyecía,  más  por  la  abnegación  y'  el  afecto,  que 
por  la  propia  autoridad. 

Tercero,  la  Comuna  o  el  Cabildo,  como  congregación  de 
hogares,  celoso  de  sus  derechos  y  sus  .fueros,  cuna  futura 
de  la  emancipación,  destruido  por  el  Municipio  demagógico 
del  sufragio  individualista  o  por  el  Municipio  burocrático  de 
las  dictaduras. 

Cuarto,  la  mayestática  primacía  atribuida  a  la  adminis¬ 
tración  de  justicia  dentro  de  un  sentido  de  legitimidad  y  res¬ 
ponsabilidad,  primacía  que  recogieron  y  exaltaron  San  Mar¬ 
tín  y  Bolívar  en  palabras  inolvidables  y  que  supimos  conser¬ 
var,  a  pesar  de  las  revoluciones  y  de  la  anarquía,  hasta  los 
temerarios  avances  del  cesarismo  burocrático. 

Quinto,  la  concepción  ético-religiosa  de  la  vida  que  es 
inspiración,  conciencia  acusadora,  norte  y  guía. 

Keyserling  ha  dicho  muy  bien  que  otros  pueblos  pueden 
representar  el  Teknos  y  el  Logos,  pero  que  ningún  pueblo 
como  España  ha  sabido  encarnar  el  Etilos.  En  otras  nacio¬ 
nes  brillarán  la  eficiencia  técnica  y  el  virtuosismo  intelectual; 
lo  que  ha  caracterizado  a  España  y  a  los  pueblos  latinos  ha 
sido  la  fe  en  la  realidad  objetiva  de  fines  trascendentales. 
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Los  valores  utilidad  y  poder  han  creado  en  otras  partes 
— si  bien  transitoriamente,  vistas  las  cosas  desde  las  alturas 
filosóficas —  integraciones  mecánicas  o  vitales  de  eficaz  es¬ 
tructura.  Es  privilegio  de  los  pueblos  hispanos  y  latinos,  no 
poder  crear  o  consolidar  instituciones  sino  sobre  bases  éticas. 
Cuando  faltan  éstas  — hay  que  confesarlo —  aparecen  la  in¬ 
coherencia  y  la  inercia,  determinando  situaciones,  indudable¬ 
mente  inferiores,  a  las  creadas  por  el  simple  interés  o  por 
el  mero  impulso  vital. 

Pero  es  clara  consecuencia  de  esta  verdad  inconcusa 
que  los  pueblos  que  llevan  sangre  hispana  o  espíritu  hispá¬ 
nico,  no  pueden  realizar  una  transmutación  de  valores,  bus¬ 
cando,  a  través  de  un  mero  y  triste  crecimiento  vegetativo 
en  la  utilidad  o  en  el  poder,  lo  que  sólo  podría  darles  el  Es¬ 
píritu.  Semejante  transmutación,  además  de  ser  una  repug¬ 
nante  apostasía  y  una  denigrante  abdicación,  no  nos  daría  la 
eficacia  que  buscamos,  sometiendo,  en  cambio,  nuestro  espí¬ 
ritu  a  las  directivas  de  otras  razas  o  de  otros  pueblos. 

Unido  a  la  concepción  ético-religiosa  de  la  vida,  se 
halla  el  sentido  de  universalidad,  la  conciencia  ecuménica,  el 
verdadero  concepto  de  humanidad  del  cual  se  hizo  corifeo  y 
portaestandarte  el  pueblo  español.  Este  concepto  de  huma¬ 
nidad,  vinculado  a  la  ley  eterna,  no  se  desintegra  en  la  tra¬ 
dición  hispánica,  derivándose  hacia  el  individualismo  econó¬ 
mico  de  otros  pueblos  de  la  Europa  occidental  o  desapare¬ 
ciendo  al  tornarse  en  culto  del  alma  popular  que  debía  dege¬ 
nerar  bien  pronto  en  la  idolatría  del  Estado,  de  la  sangre 
y  de  la  raza.  Por  este  sentido  ecuménico,  le  cupo,  en  justi¬ 
cia,  a  España  la  gloria  inmarcesible  }de  •  haber  creado  el  De¬ 
recho  Internacional  cuando  aparecieron  los  Estados  mo¬ 
dernos. 

La  Liga  de  las  Naciones,  fracasado  intento  de  restaurar 
la  Cristiandad  sin  Cristo,  no  pudo  menos  de  rendir  homenaje 
a  Francisco  de  Vitoria,  poniéndolo  como  símbolo,  en  el  fres¬ 
co  de  la  cúpula  del  salón  del  Consejo. 

Obsérvese  que  no  hemos  querido  mencionar  los  valores 
económicos  traídos  por  España  como  las  nuevas  especies 
agrícolas  y  pecuarias  y  el  desarrollo  de  la  minería  que  hubo 
de  darnos  más  tarde  un  papel  en  el  mercado*  mundial. 

No  quiero  aludir  tampoco  a  las  maravillas  del  arte  hispá¬ 
nico  en  nuestro  continente.  Hemos  vivido,  por  desgracia,  tan 
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a  espaldas  de  nosotros  mismos,  que  ha  sido  necesario  que  un 
movimiento  originado  precisamente  en  los  Estados  Unidos 
viniese  a  revivir,  en  unos,  y  a  fortalecer,  en  otros,  nuestra 
apreciación  de  las  obras  coloniales,  algunas  de  las  cuales 
se  yerguen,  como  símbolo  de  la  síntesis  viviente  que  es  el 
Perú  sobré  las  piedras  imperiales  de  los  Incas. 

Han  sido  artistas  y  autores  extranjeros  los  que  nos  han 
revelado  el  arte  colonial.  Han  sido  escritores  anglo-sajones 
los  que  han  delineado,  con  mayor  admiración  y  simpatía,  el 
gandioso  perfil  moral  de  España. 

La  conservación  de  nuestra  fisonomía  moral  y  aun  nues¬ 
tro  progreso  material  estriban  en  el  mantenimiento  de  las 
fuerzas  espirituales  de  la  tradición  hispánica  que  hemos  de¬ 
lineado.  No  es  ésta  una  opinión  mía;  la  he  recogido  entre 
mis  muchos  amigos  intelectuales  en  la  América  del  Norte. 
Ellos  aprecian  en  nosotros  la  individualidad  rebelde  y  crea¬ 
dora.  el  fuerte  y  generoso  espíritu  de  familia,  la  audacia  y 
el  valor  en  la  afirmación  personal.  Ellos  creen  que  la  solida¬ 
ridad  continental  exigiría  armonizar  su  técnica  con  nuestro 
espíritu  y  en  dar  disciplina  científica  a  la,  imaginación  y  a  la 
intuición  que  palpitan  en  el  alma  hispánica. 

Ellos-  respetan  en  nosotros  la  conciencia  de  nuestra  per¬ 
sonalidad;  así  *  como  despreciarían,  por  no  ser  digno  home¬ 
naje,  sino  signo  de  envilecimiento,  la  imitación  que  nos  lle¬ 
vara  a  abdicar  de  nuestra  fisonomía  cultural. 

Bien  sé  que  tenemos  el  deber  de  superar  a  nuestros 
padres;  pero  esta  superación  es  imposible  si  renegamos  de 
ellos.  El  pueblo  que  ignora  lo  que  hay  de  eterno  en  el  men¬ 
saje  de  la  sangre  o  del  espíritu  de  sus  progenitores  está  des¬ 
tinado  a  eterna  esclavitud. 

El  sentido  de  igualdad,  de  rebeldía,  de  dignidad  huma¬ 
na  que  heredamos  de  España,  hizo  nuestra  independencia. 
De  ese  espíritu  y  de  sus  proezas,  España  puede  estar  tan 
ufana  como  nosotros  mismos.  Ya  lo  expresó  así  don  Andrés 
Bello  en  frases  de  perenne  recordación  al  pintarnos  a  Iberia 
que  combate  consigo  mismo  en  la  lucha  emancipadora. 

Fuerte  debió  ser-  la  raigambre  de  la  espiritualidad  his¬ 
pánica  cuando  ella  supo  forjar  a  la  generación  de  la  inde¬ 
pendencia,  formada  en  nuestros  hogares  roqueños,  educada 
en  la  fe  cristiana  y  en  el  culto  de  los  funes  trascendentales 
de  la  vida- 
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En  las  generaciones  posteriores  ha  podido  haber  mayor 
inquietud  política  o  mayor  desarrollo  económico,  pero  no  he¬ 
mos  superado  en  sentido  ético  y  heroico  a  los  fundadores  de 
nuestra  patria  derivados  inmediatamente  de  Ja  (Colonia.  Con 
el  individualismo  económico,  con  el  aparente  cientifismo  y 
con  el  agnoticismo  seudo  elegante,  hemos  ido  perdiendo  aquel 
capital.  El  Logos  imitado  o  el  Teknos  de  importación,  no 
podrán  reemplazar  jamás  a  nuestro  nativo  y  tradicional 
Ethos.  El  mantenerlo  es  hoy  nuestra  máxima  necesidad  an¬ 
te  los  problemas  que  viene  planteando,  en  dolor,  sangre  y  ex¬ 
terminio,  la  tragedia  de  Europa. 

La  técnica  puede  importárselo  imitarse  en  cualquier 
momento;  lo  que  no  puede  importarse  es  el  Espíritu.  Sólo 
podemos  encontrarlo  en  nosotros  mismos,  ya  que  Dios  quiso 
ponerlo  pródigamente  en  el  alma  hispánica  que  necesita  des¬ 
perezarse,  afirmarse  y  crear.  Por  la  adhesión  a  este  espíritu 
podemos  conservar  nuestra  soberanía  política  y  podemos 
llegar  a  la  indispensable  autonomía  económica,  y  sólo  a 
través  de  aquellos  valores  podemos  afirmar  nuestra  indepen¬ 
dencia  nacional,  definiendo  y  defendiendo  nuestra  persona¬ 
lidad  jurídica  intangible. 

II 

i 

¿Existen  valores  culturales  de  tradición  católica  que  son 
comunes  a  los  pueblos  de  España  y  de  América?  ¿Son  estos 
valores  elementos  esenciales  de  la  peruanidad?  ¿Tenemos  in¬ 
terés,  hoy  más  que  nunca,  en  cultivarlos  y  exaltarlos?  So¬ 
bre  estos  puntos,  concretos  y  definidos,  gira  la  discusión. 

Desde  luego,  conviene  recordar  que,  por  nuestra  parte, 
hemos  definido  con  toda  claridad,  no  susceptible  de  tergiver¬ 
saciones,  lo  que  es  la  peruanidad  como  síntesis  viviente,  po¬ 
niendo  en  relieve  el  legado  del  íncario  y  su  consonancia  con 
los  valores  que  trajo  la  conquista.  Y  esos  valores  • — unidad 
política,  justicia  social,  misión  civilizadora  y  dignidad  impe¬ 
rial —  son  cualitativos  y,  por  consiguiente,  es  injustificable 
atribuirme  “que  el  indianismo  americano  haya  aportado  sólo 
la  influencia  de  la  tierra  y  de  la  raza  para  el  mestizaje”. 
Además  de  los  valores  aludidos,  he  afirmado  en  mis  libros 
y  ensayos,  influencias  indígenas  en  los  órdenes  estético,  téc¬ 
nico  y  social.  Nadie  podrá  pone/  en  duda  que  el  virreinato 
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de  los  dos  primeros  siglos  conservó  la  unidad  política  in¬ 
caica.  Tampoco  puede  negarse  que  las  misiones  realizaron 
una  obra  de  civilización  y  de  humanidad.  Por  lo  que  se  re- 
refiere  a  la  dignidad  imperial,  es  extraño,  en  verdad,  quitár¬ 
sela  al  virreinato  de  Lima  que  ejerció  la  primacía  en  todo  el 
continente  austral  durante  los  siglos  XVI,  XVII  y  parte  del 
XVIII.  Y  no  puede  olvidarse  que  la  extensión  y  primacía  del 
virreinato  es  el  fundamento  histórico  de  nuestra  nacionalidad, 
que  hemos  exhibido  triunfalmente  en  nuestros  debates  de 
fronteras.  Producida  la  fusión  de  las  razas,  creadas  nuevas 
poblaciones,  difundidas  la  religión  y  el  lenguaje,  no  cabe 
sostener  que  el  Perú,  ya  integrado  por  el  elemento  hispánico, 
estuvo  sometido  a  las  directivas  de  otra  raza.  Que  el  Perú 
conservó  su  dignidad  imperial  en  la  colonia  es  un  hecho  que 
nos  debe  llenar  de  satisfacción  patriótica.  Ya  tuvo  que  re¬ 
conocerlo  un  radical  tan  extremado  como  don  Mariano  Ale¬ 
jo  Alvarez:  “el  imperio  de  los  Incas,  no  por  haber  sido  agre¬ 
gado  a  la  corona  de  España,  ha  perdido  su  condición  de  Im¬ 
perio”. 

Y  respecto  de  la  justicia  y  obra  social,  ¿no  es  verdad  que 
hallamos  por  doquiera  las  huellas  coloniales  en  el  mutualis- 
mo  de  las  cofradías  que  no  eran  sino  gremios  y  el  extraor¬ 
dinario  desarrollo  de  las  instituciones  de  beneficencia? 

La  colonización  española  fué  empresa  de  fundación  y  de 
asimilación  y  logró  crear  nuevas  entidades  nacionales.  Ver¬ 
dad  tan  palmaria  ha  sido  reconocida  por  escritores  liberales 
como  Justo  Sierra.  No  se  puede  olvidar  hechos  fundamenta¬ 
les  como  la  fundación  de  ciudades,  la  introducción  de  una 
nueva  economía,  la  difusión  desuna  religión  y  de  un  nuevo 
lenguaje,  '  el  establecimiento  de  toda  clase  de  instituciones 
culturales,  la  magnífica  floración  de  un  nuevo  arte  y,  por  úl¬ 
timo,  el  desarrollo  del  mestizaje. 

Basadre  ha  recordado,  en  su  Segunda  Meditación  sobre 
el  Censo,  la  importancia  creciente  del  mestizaje.  Sólo  los  dis¬ 
cípulos  retardados  de  González  Prada  pueden  afirmar  que  el 
Perú,  a  pesar  de  la  cultura  hispánica,  es  simplemente  un  con¬ 
glomerado  de  tribus  indígenas  que  se  hallan  pasada  la  cor¬ 
dillera  y  no  una  nación  mestiza  que  está  logrando  sintetizar 
los  elementos  del  incario  y  los  valores  de  la  hispanidad. 

Al  referirse  a  la  conquista  española,  no  es  justó  destacar 
tales  o  cuales  episodios  o  tales  o  cuales  excesos  inherentes  a 
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toda  obra  humana.  El  verdadero  punto  de  vista  exige  dos 
criterios,  el  del  relativismo  histórico,  o  sea  el  que  juzga  las 
cosas  dentro  del  marco  de  la  época,  y  el  de  la  comparación 
con  otros  países.  No  importan  ellos  una  cohonestación  del 
error  o  del  mal  allí  donde  se  presentaron,  pero  sí  una  expli-  - 
cación  que  impide  un  juicio  que  sería  injusto  al  omitirse  la 
consideración  de  lo  que  pasó  en'  otros  pueblos,  en  la  misma 
época  y  hasta  en  la  época  actual.  Hemos  presenciado  en  los 
siglos  XIX  y  XX  las  crueldades  de  la  colonización.  Son  au¬ 
tores  extranjeros,  que  siempre  olvidamos,  los  que  han  destaca¬ 
do  el  contraste  favorable  a  España  entre  su  política  y  la  de 
otras  naciones  respecto  de  las  razas  aborígenes. 

El  mérito  de  España  dentro  de  su  concepción  ética  de  la 
vida  fué  el  empeño,  contrariado  o  fracasado  en  veces,  pero 
mantenido  constantemente  no  sólo  por  la  Iglesia  sino  por  el 
Estado,  de  asimilar  a  la  raza  indígena.  La  gloria  de  España  es 
haberse  planteado  un  problema  ético  en  la  colonización  que 
tuvo  sólo  para  otros  imperios  el  carácter  de  un  problema  po¬ 
lítico  o  económico.  España  se  lo  planteó  de  tal  modo,  que 
comprometió  la  existencia  misma  de  su  imperio  colonial  al 
promulgarse  las  Nuevas  Ordenanzas.  ¿Acaso  no  eran  españo¬ 
les  Montesinos  y  Las  Casas  y  los  -que  acogieron  sus  ideas?  El 
caso  del  P.  Vitoria  no  es  el  único:  los  más  grandes  teólogos  y 
juristas  españoles  Melchor  Cano  y  Domingo  de  Soto  defen¬ 
dieron  los  derechos  de  los  indios.  Lo  interesante  es  que  esa 
tradición  filosófica,  como  lo  he  probado  recientemente,  flore¬ 
ce  en  América  en  las  obras  de  P.  Agia,  del  P.  Avendaño  y  en 
el  monumento- jurídico  que  es  la  obra  de  Solórzano  Pereyra;  y 
continúa  durante  el  siglo  XVIII,  manifestándose  en  las  protes¬ 
tas  contra  la  mita,  del  Licenciado  Villalba  o  en  el  Memorial 
del  Obispo  Fray  Antonio  de  San  Miguel,  redactado  por  Abad 
y  Queipo,  como  se  manifestó  años  antes  en  los  alegatos  del 
abogadea  de  Lima  Francisco  Falcón,  que.  contienen  todo  un 
programa  de  reformas  indigenistas.  No  mantuvimos  esas  ideas 
reformistas  y  humanitarias  de  tradición  hispano  católica  en 
el  siglo  XIX  y  cuando  abolimos  el  tributo  lo  sustituimos  por  el 
impuesto  al  alcohol.  Para  seguir  una  política  justa  respecto 
de  la  raza  aborigen,  no  necesitamos  importar  ideas  extranje¬ 
ras  ni  utopías  de  /reconstrucciones  racistas.  Nos  basta  seguir, 
la  tradición  misionera,  legislativa  y  reformista  de  tan  honda 
raigambre  en  la  historia  hispánica. 
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En  la  síntesis  viviente  que  es  el  Perú,  el  elemento  agluti¬ 
nante,  los  factores  de  unidad,  son  la  religión,  el  lenguaje  y 
las  instituciones  hispánicas.  El  lncario  no  fué  una  nación,  en 
el  sentido  propio  de  la  palabra,  sino  un  Estado  Imperial.  Su 
vasto  territorio  estuvo  ocupado  por  tribus  que  tenían  diversos 
dialectos,  diversos  cultos  y,  en  muchos  casos,  diverso  origen. 
La  unificación  creada  por  el  imperio  duró  de  uno  a  tres  siglos 
en  las  diversas  regiones,  según  la  antigüedad  de  su  conquista. 
La  identidad  de  sistema  político,  el  culto  solar  y  el  runasimi, 
como  elementos  unificadores  tuvieron,  pues,  menor  duración 
que  el  régimen  colonial,  la  religión  cristiana  y  el  lenguaje  es¬ 
pañol.  De  modo  que,  prescindiendo  aún  de  toda  estimativa, 
los  elementos  unificadores  hispánicos  han  pesado  más  en  la 
síntesis  peruana,  que  el  elemento  indígena  en  el  cual  había 
que  ver  más  bien,  destruido  el  incario,  factores  de  dispersión 
y  divergencia. 

Proclamado  un  fundamentalismo  indigenista,  como  ya  no  es 
posible  restablecer  el  culto  solar,  ni  resucitar  el,  runasimi,  ni 
restaurar  el  Imperio,  habría,  en  lógica  consecuencia,  que  sus¬ 
tituir  la  liturgia  católica  por  el  animismo  primitivo,  el  espa¬ 
ñol,  por  la  variedad  dialectal  y  nuestra  unidad  política  por 
la  vuelta  a  las  behetrías  y  a  los  cacicazgos.  Es  decir,  la  des¬ 
integración  de  la  peruanidad.  Para  consolidar  nuestra  uni¬ 
dad  y  personalidad  como  nación,  es  necesario  unir  a  la  tierra 
y  a  la  sangre  aborigen  el  aporte  de  la  sangre  y  del  espíritu 
Hispánico  que  en  cuatro  siglos  de  historia  han  realizado  una 
obra  irreversible  e  indestructible  y  que  está  en  nuestras  manos 
perfeccionar  y  enaltecer,  siguiendo  los  valores  de  M  tradición 
que  hemos  heredado.  Si  pretendiéramos  sustituir  los  elemen¬ 
tos  sintéticos  o '  unificadores  de  esa  tradición  con  otros  extra¬ 
ños,  aun  tomados  de  pueblos  avanzadísimos,  semejante  obra 
siempre  precaria  si  no  imposible,  destruiría  nuestra  personali¬ 
dad  y  equivaldría  a  un  sometimiento  que  nos  convertiría  en 
colonias  espirituales  de  otros  pueblos.  Hay  que  conservar 
la  autonomía  moral,  porque  sin  ella  es  una  frase  o  una  ilusión 
la  independencia  política. 

La  afirmación  de  que  lo  indígena  es  lo  fundamental  en 
la  peruanidad,  sólo  es  explicable  dentro  de  una  tabla  de  va¬ 
lores  en  que  no  se  considera  primordial  y  esencial  la  reli¬ 
gión  católica  y  su  consecuencia  profana  que  es  la  cultura  euro¬ 
pea.  m  se  puede  reemplazar  el  valor  concreto  del  catolicis¬ 
mo  con  el  simple  cristianismo,  ni  cabe  oponer  cristianismo  a 
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catolicismo.  Después  de  la  reforma  protestante,  su  cristia¬ 
nismo  mutilado  se  ha  desintegrado  en  doscientas  sectas  y  lue¬ 
go  aparece  el  cristianismo  liberal  que  es  apenas  la  moral  de 
Cristo  sin  la  idea  de  su  divinidad  y  que  reviste  toda  clase 
de  matices-  desde  el  Verbo  de  Dios  de  Spinoza  hasta  el  “cam¬ 
pesino  iluminado”  de  Loissy  y  Guignebert.  Cristianismo  hoy, 
a  secas,  sin  definir  su  contenido,  es  un  término  equívoco  en 
que  caben  todas  las  multiplicaciones  subjetivas. 

¿Es  el  cristianismo  protestante?  ¿Es  el  cristianismo  libe¬ 
ral?  El  primero  es  apenas  un  fragmento  de  fe,  el  segundo 
una  expresión  literaria.  No  hay  sino  un  Cristo  pleno  de  la  fe 
y  es  el  Cristo  católico.  El  ha  llegado  a  nosotros  a  través  del 
lenguaje  español,  del  fervor,  misionero  hispánico  y  de  las  ins¬ 
tituciones  hispánicas.  El  ha  mantenido  en  España  y  en  Amé¬ 
rica  la  concepción  ética  de  la  vida  que  es  la  base  de  nuestra 
cultura  y  dé  toda"  cultura  superior  y  perdurable.  Por  eso  es 
tan  actual  él  culto  de  Ethos  eterno,  que  es  la  más  alta  carac¬ 
terística  de  los  pueblos  hispánicos. 

No  cabe  moral  ni  religión.  La  civilización  occidental  pe¬ 
rece  debido  a  la  sustitución  de  valores  éticos  por  valores  me¬ 
cánicos,  utilitarios,  vitales  y  de  organización  materialista.  El 
continente  americano  no  va  a  quedar  excluido  de  esa  obra 
destructiva  a  mérito  de  simples  vínculos  de  solidaridad  po¬ 
lítica  o  económica,  porque  las  causas  morales  de  desintegra¬ 
ción  que  actúan  en  Europa  se  extenderán  a  América.  Es  una 
ilusión  pretender  sustraer  a  nuestro  continente  de  la  trágica 
solidaridad  en  los  males  que  amenazan  la  civilización.  Y  no 
nos  queda  otra  esperanza  que  la  plena  y  vigorosa  restaura¬ 
ción  de  los  valores  éticos  de  nuestra  tradición  hispano-ca- 
tólica. 

Es  un  grave  error  que  acusa,  además,  una  tendencia 
contraria  a  nuestro  sentido  ecuménico,  establecer  una  línea  de 
separación  radical  entre  Europa  y  América.  Claro  está  que 
combatir  esa  tendencia  no  importa  disminuir  la  solidaridad 
continental  para  el  caso  de  que  fuésemos  atacados  o  de  que 
se  quisiese  imponernos  determinado  sistema  político.  Mas, 
por  encima  y  por  debajo  de  esta  solidaridad,  en  la  atmósfera 
común  del  mundo  moderno  o  a  través  de  corrientes  subte¬ 
rráneas  que  coinciden,  los  problemas  de  América  son  los  pro¬ 
blemas  de  Europa  y  la  rectificación  de  una  concepción  gene¬ 
ral  de  la  vida  debe  venir  inevitablemente  en  Europa  y  en 
América. 


Jorge  Onfray  Barros. 


LA  POESIA  DE  WHITMAN  O  LA  PRESENTACION 

DE  LOS  SERES 

“Yo  soy  una  infinitud  de  cosas  ya 
cumplidas  y  una  inmensidad  de  cosas 
por  cumplir”. 

SONC  OF  MYSELF-Walt  Whitman. 


Sobre  razas  y  fronteras,  sin  sexo  y  sin  edad,  sin 
limitaciones  de  siglos  y  espacio,  álzase  la  poesía  de  Walt 
Whitman  como  un  himno  al  Universo. 

El  esplendor  del  viejo  yanqui,  el  auge  asombroso 
de  su  obra,  no  provienen  de  una  moda  pasajera.  Ni 
del  capricho  de  los  snobs.  Ni  tampoco  de  un  entusias¬ 
mo  de  iconoclastas. 

El  hermoso  anciano  ha  muerto,  pero  su  canto  per¬ 
manece  con  siempre  igual  eficacia  poética,  cada  día  más 
comprendido,  cada  día  más  amado.  Su  existencia  ma¬ 
terial  y  las  épicas  escenas  que  la  forman  se  han  ya  esfu¬ 
mado  y,  tal  vez,  un  cristal  de  olvido  las  recubra;  mas 
la  fuerte,  la  vital  experiencia,  extraída  de  ella,  continúa 
en  los  versos  cual  inagotable  herencia  a  la  humanidad. 

*  *  * 

Whitman  es  el  revolucionario  (y,  ante  la  perpetua 
incitación  de  su  persona,  como  la  de  todo  genio,  cabe 
hablar  en  presente) .  Un  revolucionario  sin  bandera, 
sin  exasperaciones,  sin  sed  de  sangre.  Rebelde  es,  no 
solamente  en  su  divino  oficio  donde  innova,  liberando 
la  versificación  de  trabas  antiguas  y  rutinarias,  creando 
nuevos  ritmos,  abriendo  a  codazos  y  a  gritos  más  am- 
pliás  perspectivas  a  la  Poesía.  Es  rebelde,  indomeñable, 
cuando  piensa  y  cuando  canta,  por  que  se  atreve  a  pen¬ 
sar  con  luz  diurna  lo  quet  otros,  en  la  complicidad  me¬ 
drosa  de  la  noche,  y  a  cantar  todo  aquello  que,  revestido 
de  cruda  belleza  por  su  sola  razón  de  ser,  había  sido  antej; 
disfrazado  con  eufemismos  y  alusiones. 

Le  llaman  el  profeta  de  la  democracia.  Título 
grandioso,  merecida  lisonja  que  La  frente  del,  bardo  so- 
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porta.  Hace  política  en  sus  estrofas  —  una  política  de. 
nubes  arriba,  sin  miramientos  a  lo  banal  y  lo  caduco, 
la  que  se  preocupa  del  destino  humano.  Pide  libertad 
porque  es  fundamento  y  motor  de  justic’a,  de  igualdad 
y  bondad.  Libertad  de  escoger  el  bien  o  el  mal,  libertad 
para  que  cada  cual  pueda  vivir,  pobre  o  rico,  a  su  an¬ 
tojo,  siguiendo  sí  una  conducta  que  no  rebaje  sino  enal¬ 
tezca  su  condición  de  ser  viviente. 

Walt  Whitman  rechaza  la  verdad  del  Génesis: 
no  ha  sido  perdido  el  Paraíso  Terrenal  y  la  culpa  de 
nuestros  primeros  padres  ya  fué  borrada.  Cada  criatu¬ 
ra,  según  él,  puede  encontrar  en  este  mundo,  no  una  - 
felicidad  celeste,  sino  una  dicha  adaptada  a  nuestras 
fuerzas,  una  que  sea  soportable  y  vaya  actuando  a  in¬ 
termitencias,  sazonada  por  sufrimientos  y  penas.  El 
placer  de  la  vida,  largo  y  puro  como  una  nota  musical, 
que  va  desde  el  pequeño  milagro  del  nacimiento  hasta 
la  dulzura  sensual  de  la  muerte.  Sólo  el  ambicioso  y 
e!  que  quiere  exceder  su  propia  naturaletza  conserva  en 
sí  el  pecado  original.  Y  el  que  hace  escándalos.  Y  el  que 
tiene»  orgullo  de  sus  fuerzas,  sin  saber  aprovecharlas  ni 
repartirlas  á  «ios  demás. 

“Soy  de  ana  nación  gigante, 

formada  de  muchas  naciones  y  donde  las  pequeñas 

valen  lo  mismo  que  las  grandes' ’ 

exclama  con  júbilo.  Pero  su  patria  es  entonces  un  país 
donde  persisten  prejuicios  «de  pigmentación.  Ama  al 
blanco  y  al  negro  y  los  coloca  en  un  mismo  nivel  de 
grandeza.  Su  valentía  será,  pues,  defender  al  hombre  de 
color  en  era  de  linchamientos,  ku  klux  klanes  y  odios 
raciales.  El  credo  humanitarista  de  Whitman  es  gran¬ 
dioso  como  su  misma  existencia  y  envuelve  toda  la  in¬ 
mensidad  de  su  obra. 

Pensando  en  su  ejemplo,  puede  parafrasearse  la 
sentenciare  Marco  Aurelio  y  decir:  “i Qué  felices  y  gran¬ 
des  seríamos,  si  los  reyes  fuesen  poetas  o  sí  los  poetas 
fuesen  reyes!”  Por  desgracia,  los  creadores  de  versos  ja¬ 
más  fueron  tomados  en  cuenta:  han  sido  considerados 
como  niños  precoces,  pero  inexpertos,  como  locos  locua- 
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ce s  e  inofensivos.  Su  tragedia  es  ser  condenados  a  la 
pasividad:  atados  de  manos  y  pies,  les  han  dejado  abier¬ 
ta  la  boca  para  entretener  a  la  gente  con  sus  chanzas 
de  bufón. 

*  *  * 

Walt  Whitman  es  el  cantor  del  espíritu  y  la  ma¬ 
teria.  En  un  mismo  estrato  lírico,  dándole  igual  importan¬ 
cia,  sitúa  al  cuerpo  y  al  alma.  La  raíz  de.  su  doctrina 
estética  es  valorizar  tanto  la  -  sustancia  carnal  como  la 
parte  anímica  del  hombre.  Un  perfecto  equilibrio  entre 
lo  físico  y  lo  incorpóreo.  Las  suyas  no  son  divagacio¬ 
nes  de  -filósofo  epicúreo;  son  el  “Dad  al  César  lo  que  es 
del  César  y  a  Dios  lo  que  es  de  Dios”  de  una  vida  que 
clama  por  su  sana  estabilidad. 

El  mundo  sin  amor  es  un  mundo  inconcebible  y 
monstruoso.  Todo  tiende  a  amar:  lo  visible  y  lo  invi-  \ 
síble,  Jo  transitorio  y  lo  inmutable.  La  creación  es  un 
acto  de  amor  tan  soberbio  como  lo  son  el  revoloteo  cir¬ 
cular  de  los  insectos,  el  grávido  balanceo  de  las  espigas 
y  el  andar  del  adolescente.  La  pasión  amorosa  no  se 
desenvuelve  en  los  versos  de  Whitman  bajo  claros  de 
luna  o  en  ardores  estivales.  Ningún  dios  helénico  la 
propicia.  No  es  pastoril  ni  palaciega  ni  anda  vestida  de 
oropeles  y  lánguidas  túnicas.  El  es,  como  lo  expresa 
García  Lorca,  el  “amante  de  los  cuerpos  bajo  la  burda 
tela”  y  sabe  que,  so  la  blusa  de  los  humildes,  la  chispa 
erótica,  brilla  con  tanta  nobleza  y  vigor  como  bajo  el 
paño  opulento  de  los  ricos. 

Más  que  en  este  concepto  audaz  y  bivalente  del 
amor,  más  que  en  aquel  sentimiento  de  democracia,  con 
que  se  empapan  sus  estrofas,  el  encanto  de  la  poesía 
whitmaniana  reside  en  otro  punto  de  maravillas  en  que 
no  han  reparado  lo  bastante,  según  creo,  los  biógrafos 
y  admiradores  del  norteamericano. 

El  hechizo  de  “Leaves  of  Grass”  se  halla  ein  la  pre¬ 
sentación  de  los  seres.  Este  libro,  enorme  y  único,  es  la 
suma  poética  de  cuanto  existe.  Su  autor  no  se  limita 
como  otros  a  loar  lo  que  ve  y  oye:  va  más  allá  de  los 
sentidos.  No  corre  en  busca -^síno  espera  que  ellas  ven- 


28 


JORGE  ONRRAY  BARROS 


gan,  para  recibirlas  dentro  de  sí,  como  los  rumores  ma¬ 
rinos  el  caracol,  y  convertirlas  después  en  nuevas  y  em¬ 
bellecidas  visiones.  Y  vienen;  en  tropel  impetuoso,  en 
compacto  desfile,  llegan  y  él  va  ordenándolas,  clasifi¬ 
cándolas  en  su  panal  interior.  Pasan  hombres  y  mujeres 
de  toda  edad,  y  objetos  antes  desestimados,  y  leyendas 
patrias,  acontecimientos,  deseos,  desveladoras  ideas. 

La  lista  sin  calificativos  de  los  platos  de  un  ban¬ 
quete  despierta  más  apetito  en  nosotros  que  cualquier 
florida  descripción  de  las  salsas  e  ingredientes  de  esos 
manjares.  'Sirva  esto  para  el  caso  que  comentamos: 
Whitman  enumera  lo  telúrico  y  lo  sobrenatural  que  hay 
dentro  y  fuera  de  nosotros,  de  un  modo  simple,  sin  ar¬ 
tificios  de  lenguaje  ni  verborreas  innecesarias,  como  un 
chambelán  del  mundo.  Verbigracia: 

“De  mi  garganta  salen  voces  largo  tiempo  calladas , 

voces  de  largas  generaciones  de  prisioneros  y  de  esclavos, 

voces  de  ciclos  de  preparación  y  crecimiento , 

voces  de  desesperados  y  de  enfermos , 

voces  de  ladrones  y  de  enanos, 

voces  de  cuerdas  que  conectan  las  estrellas  .  . 

Etcétera. 

*  *  * 

Walt  Whitman  es  uno  de  los  pocos  seres  humanos 
que  ha  poseiído  un  sentido  cósmico  de  la  vida.  Es  dueño  de 
una  fuerza  interior,  magnética,  a  la\  que  convergen  lo 
macroscópico  y  lo  ínfimo  de  la  creación  —  los  soles 
como  las  hierbas.  Huyen  los  pensamientos  astrales  hacia 
el  centro  de  su  sensibilidad:  él  comprende  el  comienzo 
y  el  fin  de  todo,  lo  bueno  y  lo  malo,  lo  que  se  destruye 
y  lo  que  no  perece.  “Aprenderás  a  escuchar  en  todas 
direcciones  —  y  dejarás  que  la  esencia  del  Universo  se 
filtre  por  tu  ser’'.  Tal  es  el  consejo  del  poeta  a  quienes 
gocen,  como  él,  de  visiones  panteísticas  y  tengan  ojos 
con  que  mirar  y  tacto  con  que  adivinar  las  dimensiones 
del  Infinito.  Whitman  no  conoce  nacionalidad  ni  ba¬ 
rrera  cronológica:  es  el  Homo  Universalis.  Cuando 
una  eflorescencia  de  la  piel,  algo  natural  y  sentido,  sin 
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habla,  habla  por  todos:  su  yo  es  la»  oración  y  el  deseo 
de  los  pueblos.  Más  valdría  no  haber  leído  ni  un  solo 
verso  suyo  ni  pronunciado  nunca  su  nombre  que  con¬ 
fundir  esta  supervalorización  de  la  personalidad  como 
ridículo  desafío  de  ególatra. 

Hilando  canciones,  fuertes,  guerreras  canciones,  co¬ 
mo  caudalosas  corrientes  fluviales,  el  "hijo  de  Manhat¬ 
tan"  se  convierte  en  el  demagogo  de  los  campos.  No 
se  mencione  en  su  presencia  églogas,  ni  pastores  griegos, 
ni  liras  y  flautas  bucólicas.  'Su  voz  de  clamores  y  arru¬ 
llos  elogia  de  otro  modo  la  vida  al  aire  libre,  la  vida 
ascendente  respirada  a  pleno  pulmón;  y  celebra  los  valles 
y  las  ciudades,  incita  al  minero  y  al  constructor  de  na¬ 
vios,  pinta  la  vestidura  ruda  de  los  labriegos  y  el  overall 
de  los  mecánicos. 

Su  concepto  de  lo  bello  no  se  identifica  necesaria¬ 
mente  con  lo  consagrado  ni  calca  añejos  gustos.  El 
músculo  en  función  o  en  descanso,  la  forma  apolínea 
y  viril,  el  pensamiento  libre  que  se  troca  en  éxtasis  o  en 
acción  y,  también,  la  grácil  imagen  de  las  muchachas 
reflejada  en  las  aguas  y  la  curva  adolorida  de  ía  ma¬ 
ternidad.  Eso  es  Belleza. 

Todo  es  movimiento  en  "Briznas  de  Hierbas”.  Las 
estaciones  del  año,  el  pulso  oculto  de  los  metales,  la  lenta 
germinación  de  las  flores,  los  territorios  en  guerra:  todo 
aquello,  una  plena  o  latente  actividad.  Y  es  la  sana  vo¬ 
luptuosidad,  el  placer  dionisíaco  de  vivir. 

Este  panteísmo  — y  aquí  me  expreso  en  términos 
religiosos —  nace  espontáneamente  en  Whitman  como 
una  eflorescencia  de  la  pial,  algo  natural  y  sentido,  sin 
pretensiones  doctrinarias,  más  lógico  y  convincente  que 
la  teoría  filosófica  de  un  Spinoza.  Hay  un  enunciado 
de  Whitman,  una  frase  luminosa  y  sintética  que  .no 
necesita  comentarios:  "/a  literatura  será  grande  sólo 
cuando  sea  usada  como  un  medio  para  el  progreso  de  la 
humanidad  y  para  el  avance  de  la  causa  de  las  masas 
a  través  del  cual  los  hombres  se  revelen  y  obren  como 
hermanos” . 

*1*  ^ 

Hayv poemas  que  se  murmuran;  otros,  hechos  para 
ser  mentalmente  leídos  y  no  recitados  y  otros  que,  de- 
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clamados  en  tono  alto  y  tranquilo,  alcanzan  el  corazón 
de  los  hombres,  La  poesía  de  Walt  Whitman  ha  de  ser 
gritada  con  voz  en  cuello,  el  pocho  descubierto,  las  manos 
en  alto,  con  acompañamiento  de  tambores  y  timbales. 

La  técnica  utilizada  en  sus  inmortales  páginas  es 
fundamentalmente  sencilla,  a  la  par  que  novedosa.  Con¬ 
trastes  inesperados  de  asperezas  y  armonía.  Metros  bre¬ 
ves  o  metros  largos,  dilatadísimos  donde  cabe  un  cúmulo 
de  cosas.  Ningún  ritmo  obligatorio  que  no  sea  el  flujo 
y  reflujo  de  las  ideas. 

“  Yo  no  me  tapo  la  boca  —  ni  pongo  el  índice  sobre 
los  labios  declara  el  artífice.  No  habrá,  pues,  necesi¬ 
dad  de  consonancias  y  rimas,  de  ripios  huecos  y  tropos 
gastados.  Ni  tampoco  de  una  caprichosa  y  pía  selec¬ 
ción  de  vocablos,  ya  que  debe  ser  expresado  todo  lo  que 
podemos  expresar,  siempre  que  no  se  aparte  de  nuestra 
personal  concepción  de  la  belleza.  Observamos  que  el 
vate  de  Long  Island  no  prodiga  a  locas  las  metáforas  ni 
cae  en  su  vértigo  embriagador;  certero,  las  uso  con  par¬ 
quedad.  Es  de  notarse  asimismo  como  lo  convierte  todo 
en  signos  cotidianos. 

La  ética  del  artista  ha  conquistado  nuevos  palmos 
de  terreno;  merced  a  la  hazaña  y  atrevimiento  de  Whit¬ 
man. 


La  manía  torturadora  de  asimilar  valores,  de  com¬ 
parar  lo,  que  no  debe  ser  comparado,  ha  reunido  los 
nombres  de  Whitman,  Longfellow  y  Poe.  Trilogía  de 
seres  que  representaría  la  cúspide  y  el  orgullo  de  la  poe¬ 
sía  norteamericana.  No  hay,  sin  embargo,  un  denomi¬ 
nador  común  para  estos  valores  artísticos  ni  una  sola 
igualdad  de  peso  que  permita  equiparar  talentos  tan  di¬ 
ferentes. 

Longfewoll  posee  brillantes  cualidades  de  media¬ 
nía.  Melancólico  y  liviano,  con  un  dejo  moderador  en 
la  boca,  describidor  pulcro  y  honrado,  alaba  los  encan¬ 
tos  del  hogar  y  unas  cuantas  cosas  más. 

Edgar  Poe  es  un  grande  poeta.  Pero  mejor  pro¬ 
sista  que  poeta  y  aunque  diga:  “With  me  poetry  has 
not  been  a  purpose  but  a  passion’  ,  la  pasión,  la  claro- 
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obscura  pasión  que  se  deja  traslucir  en  sus  cuentos,  queda 
reducida  y  aminorada  en  sus  clásicas  rimas. 

No  creo  que  “Hiawatha”  ni  “El  Cuervo”  tengan 
tan  elevado  vuelo  de  eternidad  como  el  “Canto  a  mí 
mismo”  — la  parte  principal  y  más  significativa  de 
“Briznas  de  Hierba" — .  El  autor  de  ese  canto  magní¬ 
fico  merece  un  trono  olímpico,  junto  al  cual  los  otros 
desempeñen  un  papel  de  consortes. 

(A  él,  y  no  a  los  demás,  ríndenle  homenaje  y  plei¬ 
tesía  los  agudos  talentos  contemporáneos.  Refiriéndose* 
a  su  libro,  el  famoso  ensayista  Emerson  afirma  que  es: 
“la  obra  más  importante  de  ingenio  y  sabiduría  práctica 
que  se  ha  producido  hasta  ahora  en  los  Estados  Unidos”; 
de  su  lenguaje,  José  Martí  asegura  que  “suena  como  el 
casco  de  la  tierra  cuando  vienen  por  él,  descalzos  y  glo¬ 
riosos,  los  ejércitos  triunfantes”;  y  Rubén  Darío  pro¬ 
rrumpe  en  sonoros  dodecasílabos;  “Sacerdote  que  alien¬ 
ta  soplo  divino  —  Anuncia  en  el  futuro  tiempo  mejor  — 
Dice  al  á’guila:  “¡Vuela!”,  “¡Boga”,  al  marino  —  Y 
“¡Trabaja!’  al  robusto  trabajador  —  ¡Así  va  ese  poeta 
por  su  camino  —  Con  su  sobe'rbio  rostro  de  empera¬ 
dor!”;  y  García  Lorca  en  su  extraña  Oda.  dice  al  bardo, 
al  “viejo,  hermoso  Walt  Whitman”,  palabras  repletas 
de  profunda  intención) . 

Entonces,  en  otro  lugar,  en  otra  estelar  confluen¬ 
cia  de  parecidos,  ha  de  buscarse  para  el  maravilloso  poe¬ 
ta  una  hermandad.  La  encontramos  tal  vez  en  Tolstoy 
y  en  Rodin. 

Una  pasmosa  apariencia  física  los  une;  son  tres 
hombres  adustos,  de  ancianidad  gloriosa,  con  sus  barbas- 
ríos  y  su  recia  estampa  bíblica.  Tolstoy  semeja  un  dios 
Pan;  enjuto  y  asoleado,  la  blusa  eslava,  las  manos  como 
fibras  vegetales,  es  un  alto  ciprés  humano  en  calma  o 
arrebato,  pleno  de  salud  y  energías,  capaz  ce  vencer 
cuerpo  a  cuerpo  al  más  aguerrido  iovcn  como  de  entre¬ 
garse  a  silenciosos  afanes  de  hortelano.  Rodin  tiene  la 
boca  de  una  máscara  de  fauno,  así  lo  describe  Rilke,  su 
secretario;  tal  sus  estatuas  donde  combaten  luz  y  sombra 
en  cada  arista  de  piedra  cual  es  su  organismo  de  titán 
que  es  apoteosis  de  plenitud  biológica.  Whitman  es  un 
patriarca  del  Antiguo  Testamento,  o  más  bien,  un  Jú- 
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piter  reencarnado:  sus  facciones  hidalgas  y  perfectas  va¬ 
rían  metereológicamente  de  k  serenidad  inmóvil  al  im¬ 
petuoso  arranque  que  convulsiona  los  gestos  del  héroe. 

También  hay  en  ellos  semejanzas  espirituales. 
Tolstoy  es  el  santo,  el  apóstol  que  aspira,  en  palabras 
de  Zweig,  a  un  '‘naturalismo  místico"  y  lo  busca  con 
fresco  y  activo  ardor,  huyendo  de  su  propia  casa,  patfa 
vagar  en  la  estepa  rusa.  Rodin  exclama  vehementemen¬ 
te:  "La  vie,  cette  merveille",  como  si  la  vida  fuera  a 
entrar  en  su  pecho  en  constelaciones  y  relámpagos;  la 
persigue  en  todo  sitio,  no  sólo  en  la  materia  plástica,  sino 
que,  por  encontrarla  y  poseerla,  plácele  "marchar  por 
los  bellos  caminos".  Whitman  es  el  peregrino  incansa¬ 
ble,  el  trotamundos,  el  sublime  haragán  que  sale  a  co¬ 
nocer  aldeas  y  mares,  grises  ciudades  fabriles,  luchadores 
y  soñadores. 

Cumplen  los  tres  una  tarea  gigantesca,  pero  dis¬ 
tinta:  éste  compone  un  evangelio  de  bondad;  aquél  re¬ 
crea,  en  el  mármol  y  en  el  yeso  blando,  ejércitos  de  mag¬ 
níficos  seres;  y  el  otro,  imagina  y  canta  un  mundo  di¬ 
choso  y  mejor.  Mas,  los  ata  un  común  destino:  buscar, 
con  Rousseau  y  otros,  el  retorno  a  la  naturaleza. 

*  *  * 

Volvamos  a  la  poesía  de  Whí'tman,  echemos  una 
última  mirada  en  ella.  Su  importancia  trascendental 
queda  al  margen  de  todo  esceptísmo.  Por  carecer  de  un 
sabor  folklórico  definido,  de  una  modalidad  de  época 
peculiar,  conserva  su  fortaleza  original,  aun  vertida  a 
idioma  extranjero.  Envuelve,  empero,  su  traducción  un 
constante  peligro:  Cuesta  poco  perder  el  compás  primi¬ 
tivo,  la  densa  música  de  sus  estrofas. 

'Escuchemos  los  primeros  acordes  del  "Song  of 
myself",  en  una  descuidada  traducción,  la  'de  Armando 
Vasseur: 

" Me  celebro  y  me  canto . 

Lo  que  me  atribuyo,  también  quiero  que  os  lo  atribuyáis . 
Pues  cada  átomo  mío  también  puede  ser  de  vosotros,  y 

[lo  será 
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y  comparémoslos  con  la  colosal  versión  que  nos  da  León 
Felipe: 

“Me  celebro  y  me  canto  a  mí  mismo . 

Y  lo  que  yo  diga  ahora  de  mí  lo  digo  de  ti, 
porque  lo  que  yo  tengo  lo  tienes  tú 
y  cada  átomo  de  mi  cuerpo  es  tuyo  también 

Con  masculino  hervor  o  delicadeza  casi  maternal, 
con  acentos  anacreónticos  o  con  lengua  modernista,  ora 
en  balbuceos  de  juvenil  inocencia,  ora  en  grave  y  ma¬ 
duro  verbo,  esta  poesía  va  acercándose  a  nuestras  almas 
y  a  nuestras  entrañas.  La  amamos,  recelosos,  porque  nos 
muestra  una  fracción  de  verdad,  un  tipo  especial  de  ver¬ 
dad,  que  no  es  la  Verdad,  y  enseña  a  apasionarnos  por 
los  objetos  de  la  'tierra  y  del  cielo  — los  pensamientos  de 
auto-grandeza  y  los  instintos  nuestros — ,  que  es  como 
jugar  con  fuego.  Nos  vincula  de  tal  manera  a  la  hu¬ 
manidad  que,  comparados  a  ella,  el  catecismo  positivista 
de  Comte  y  el  unanimísmo  literario  de  Romains,  que 
pretendan  también  la  comunión  del  genero  humano,  re¬ 
sultan  opacos  e  insulsos. 

Cántico  de  fraternidad  y  de  amor  es  éste;  un  lla¬ 
mado  surgido  del  corazón  a  cuya  melodía  como  de  si¬ 
rena  no  es  posible  escapar.  Walt  Whitman  conoce  el 
imán  irresistible  de  su  voz,  cuando  nos  dice: 

“Pero,  ¿ quién  puede  huir  de  mí? 

A  ti,  quienquiera  que  seas,  te  perseguiré  desde  ahora 
y  mis  palabras  te  zumbarán  en  los  oídos,  sin  descanso. 

[hasta  que  las  entiendas  \ 


Jorge  Onfray  Barros. 


Anselmo  Stoltz,  O.  S.  B. 


TEOLOGIA  Y  VIDA  (1) 

Por  sus  estudios  de  teología  muchos  sacerdotes  lle¬ 
gan  a  la  convicción  de  que  la  teología  tiene  muy  poca 
relación  verdadera  con  la  piedad,  aun  cuando  sus  profe¬ 
sores,  ocasionalmente,  hayan  dicho  lo  contrario.  Llegan 
a  considerar  la  teología  como  una  sistematización  rígi¬ 
da  y  científica  de  las  verdades  de  la  fe,  como  una  estruc¬ 
tural  ¡artificial  labrada  por  teólogos  cuya  forma¬ 
ción  primaria  tiene  que  ser  clásica  y  que  ante  toda  otra 
cosa  deben  poder  alardear  de  una  preparación  altamen¬ 
te  intelectual.  De  aquí  que  no  fluya  como  necesaria  nin¬ 
guna  conección  directa  entre  la  piedad  y  la  teología.  A 
lo  más  se  admite  una  relación  accidental  entre  ellas,  como, 
por  ejemplo,  que  una  buena  formación  teológica  evitará 
desviaciones  en  la  piedad  y  precaverá  contra  los  peligros 
de  una  espiritualidad  subjetiva. 

Sin  embargo  en  la  actualidad  algunos  pensadores 
católicos  se  han  dado  cuenta  de  que  hay  algo  errado  en 
,esta  actitud  frente  a  la  teología  y  a  la  piedad.  No  han 
faltadlo  esfuerzos  para  una  reforma*  El  principal  de 
éstos  es  la  tentativa  para  crear  la  llamada  teología  kerig? 
mátíca  (2)  paralela  al  actual  estudio  científico  del  dog¬ 
ma,  con  el  propósito  expreso  de  presentar  los  misterios 
de  la  fe  en  su  relación  con  1.a  vida  cristian’a  y  la  piedad. 
Con  toda  nuestra  consideración  por  los  elevados  móvi¬ 
les  de  los  proponentes  de  esta  teología  “Kerigmática”,  y 
conociendo  el  bien  que  ellos  han  hecho  con  el  desarrollo 
de  una  teología  que  entá  cerca  de  las  exigencias  diarias 
de  la  vida  espiritual,  nosotros  creemos  que  el  desarrollo 
de  esta  teología  dual  sería  un  grave  error.  Creemos  que 
este  modo  de  proceder  va  en  detrimento  de  ambas,  la 
científica  y  la  práctica,  y  por  lo  tanto  va  a  oscurecer  el 

*  » 

(1)  Este  artículo  publicado  en  la  revista  “Orate  Frates’'  de  la 
Abadía  de  San  Juan,  Mincsota,  U.  S.  A.,  contiene  Ja  materia  desarrollada 
in  extenso  en  la  reciente  publicación  del  autor:  Introductio  ín  Theologiam,. 
Herder,  1941. 

(2)  Del  griego  “Kerygma",  proclamación  pública.  Tal  vez  el  tér¬ 

mino  más  propio  podría  ser  “Teología  del  Evangelio"  o  “Teología  evan¬ 
gélica".  ,  v 
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hecho  de  que  ambas  deben  ser  una  sola  y  misma  ciencia. 
.Trataremos  de  demostrar  que  nuestro  punto  de  vista  in¬ 
cluye  la  actitud  tradicional  de  la  Iglesia  respecto  de  la 
teología,  y  que  la  actual  falta  de  relación  entre  la  teolo¬ 
gía  y  la  piedad  procede  de  una  inadecuada  comprensión 
de  la  verdadera  naturaleza  de  este  estudio  sagrado. 

De  la  tradición  patrística  y  de  su  manera  de  expre¬ 
sarse,  sabemos  que  la  teología  no  es  simplemente  una 
ciencia,  sino  un  carisma  que,  edificado  sobre  la  gracia  de 
la  fe,  y  dirigido  por  un  impulso  especial  del  Espíritu 
Santo,  capacita  al  hombre  para  hablar  de  las  verdades 
divinas  en  la  forma  requerida  por  las  necesidades  ac¬ 
tuales  de  los  fieles.  Este  carisma  teológico,  como  por  ejem¬ 
plo,  la  misión  de  hablar  dentro  de  la  iglesia  sobre  Dios 
en  una  forma  adecuada  a  nuestro  tiempo,  no  debe  con¬ 
fundirse  con  aquellas  manifestaciones  extraordinarias  y 
milagrosas  de  la  gracia,  de  los  primeros  tiempos  a  las^ 
cuales  estamos  acostumbrados  a  aplicar  la  expresión  (3). 
Este  punto  de  vista  patrístico  de  la  teología  se  ha  demos¬ 
trado  muy  fructífero,  especialmente  en  lo  que  se  refiere 
a  la  piedad  de  los  teólogos.  Consideraremos  este  punto 
más  en  detalle. 

Los  carismas  son  dones  libres  del  Espíritu  Santo, 
pero  esto  de  ninguna  manera  significa  que  ellos  no  de¬ 
ban  ser  buscados  e  implorados.  San  Pablo  mismo  lo 
dice:  “Sed  celosos  de  los  dones  gratuitos  (carismas)". 
(1.  Cor.  12-31).  Este  mismo  texto  ocasionó  la  pre¬ 
gunta  de  Orígenes  sobre  si  puede  haber  también  un  ca¬ 
risma  de  profecía  dependie¡nte  en  cierto  modo  de  la  buena 
voluntad  y  deseo  del  hombre  y  no  ser  esperado  como  un 
puro  don  de  Dios,  ya  que  San  Pablo  urge  a  los  fieles 
para  dedicarse  a  la  profecía.  Y  San  Pablo  le  responde 
afirmativamente.  Pero  el  carisma  profético  a  que  se  re¬ 
fiere  Orígenes,  es  exactamente  lo  que  nosotros  queremos 
presentar  como  el  deber  especial  de  cada  teólogo  de  ver¬ 
dad,  especialmente  de  aquel  que  basándose  en  la  Sagrada 
Escritura  derrame  sobre  los  fieles  el  consuelo  y  estímulo 
de  las  verdades  de  nuestra  santa  fe  de  acuerdo  con  las 
necesidades  de  boy  día. 


(3)  Estos  pensamientos  han  sido  desarrollados  y  documentados  en 
mí  artículo:  “C*e  Theclogia  Kerihmatka”.  Angelicum,  1940,  pp.  337  ff. 
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Fe  es  lo  que  se  requiere  ante  todo  como  fundamento 
para  la  recepción  fructífera  de  cualquier  carisma.  San 
Juan  Crisóstomo  dice:  “La  Fe  puede  ser  comparada  con 
un  bajel  de  acuerdo  con  cuyo  tamaño  se  vierte  la  gracia 
con  sus  dones  en  mayor  o  menor  abundancia  en  1  ¿s  al¬ 
mas  de  los  fieles”.  De  acuerdo  con  esto,  el  carisma  de 
la  teología  sólo  puede  desarrollarse  bien  en  aquel  que 
posea  una  Fe  .sólida.  El  teólogo  debe  ser  un  hombre  de 
fe,  y  sin  vacilaciones  debe  sacar  todas  las  consecuencias 
de  ello,  vivir  en  ella  y  por  ella. 

Agudeza  intelectual,  amplio  conocimiento  de  la 
ciencia  y  sabiduría  humana,  por  importante  que  sean, 
no  deben  ocupar  sino  el  segundo  lugar. 

En  seguida  viene  la  oración.  San  Pablo  mismo  nos 
recuerda  que  debemos  rezar  para  recibir  carismas  (1. 
Cor.  14,  13).  Nosotros  sabemos,  además,  que  todos 
los  teólogos  verdaderamente  grandes  han  confiado  menos 
en  su  propia  reserva  intelectual  para  la  solución  de  las 
dificultades  que  en  la  iluminación  divina  buscada  hu¬ 
mildemente  por  medio  de  la  oración. 

Con  San  Agustín  y  San  Anselmo  debemos  aplicar 
a  los  teólogos  las  palabras  de  la  Sagrada  Escritura:  “Bien¬ 
aventurados  los  limpios  de  corazón,  porque  ellos  Ve¬ 
rán  a  Dios”.  Esta  pureza  de  corazón  consiste  en  la 
libertad  interior  de  toda  aspiración  terrena,  vana  e  in¬ 
noble,  y  de  toda  afición  a  las  disipaciones  y  alegrías 
mundanas. 

De  aquí  se  deduce  que  la  verdadera  teología  presu¬ 
pone  profunda  piedad  y  que  no  puede  en  ningún  caso 
subsistir  sin  ella.  Sólo  nuestra  época,  con  la  importan¬ 
cia  que  da  a  la  sistematización  y  atomización  científica 
ha  divorciado  la  piedad  y  la  teología  y  relegado  a  la 
ascética  y  teología  mística  el  deber  de  alimentar  la  piedad, 
mientras  limita  la  teología  dogmática  a  la  elaboración 
dialéctica  de  la  verdad  revelada. 

Desde  que  en  los  antiguos  tiempos  no  se  conocía 
esta  separación,  la  literatura  patrística  no  contiene  tra¬ 
tados  especiales  de  ascética,  sino  únicamente  algunos  tra¬ 
bajos  teológicos  o  dogmáticos,  exceptuando,  natural¬ 
mente,-  algunas  “reglas”  para  monjes  u  otras  vocacio¬ 
nes  especiales.  En  los  tiempos  patrísticos  la  piedad  se 
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nutría  directamente  de  la  teología,  y  no  de  una  litera¬ 
tura  ascética  especial  que  muy  fácilmente  desprecia  las 
fuentes  propias  de  la  vida  espiritual  y  patrocina  un  acer¬ 
camiento  unilateral,  subjetivo  y  emocional  hacia  Dios  y 
hacia  la  religión.  Por  lo  mismo  la  piedad  de  la  pri¬ 
mitiva  iglesia  se  centraba  más  bien  alrededor  de  los  mis¬ 
terios  fundamentales  de  nuestra  fe,  como  por  ejemplo, 
el  de  la  Santísima  Trinidad  o  el  Sacrificio  de  Cristo. 

Como  cualquier  otro  carisma,  el  de  la  teología  pue¬ 
de  a  veces  también  otorgarse  a  un  pecador,  pero  es  re¬ 
quisito  para  ello  una  fe  sobrenatural.  Sin  fe  es  senci¬ 
llamente  imposible  hablar  de  Dios  con  verdad.  Si  un 
teólogo  está  en  estado  de  pecado,  tal  vez  su  enseñanza 
pueda  no  ser  afectada  inmediamente  por  ello,  pero  se¬ 
guramente  lo  será  si  él  continúa  en  su  pecado,  o  si  carece 
de  celo  por  su  propio  perfeccionamiento.  Porque  la  teo¬ 
logía  no  es  sino  el  desbordamiento  de  un  alma  que  se 
va  perfeccionando  por  la  penetración  cada  día  más  pro¬ 
funda  en  la  sabiduría  divina. 

Todos  los  -cansinas  son  para  el  bien  dé  la  comu¬ 
nidad.  Están  destinados  a  ser  puestos  al  servicio  de  la 
Iglesia .  De  acuerdo  con  esto,  el  teólogo  debe  saber  apre¬ 
ciar  el  rol  que  Dios  le  ha  asignado  en  el  cuerpo  místico 
de  Cristo,  y  reconocer  en  ello  la  santa  voluntad  de  Dios. 
Por  lo  tanto,  no  debe  sobrepasar  los  límites  de  su  oficio 
ni  envidiar  a  aquéllos  colocados  en  situaciones  más  altas 
y  que  sean  poseedores  de  otros  cansinas,  ni  mucho  menos 
combatirlos.  Si  así  no  fuera,  el  bienestar  de  todo  el  or¬ 
ganismo,  que  sólo  puede  realizarse  merced  a  la  coope¬ 
ración  de  los  miembros  diferentemente  dotados,  estaría 
seriamente  amenazada.  Nada  produce  mayor  confusión 
en  la  Iglesia,  nada  la  debilita  tanto  contra  los  ataques 
de  fuera,  como  las  disensiones  y  rivalidades  entre  aque¬ 
llos  cuya  vocación  y  primer  deber  consiste  en  servir,  sin 
egoísmo,  a  todo  el  cuerpo.  Los  dones  del  Espíritu  Santo 
son  en  cierta  manera  propiedad  común,  y  el  poder  uni- 
ficadot  del  amor  hace  que  aquel  que  está  desprovisto  de 
un  don  lo  posea  en  el  de  su  hermano.  El  teólogo,  ade¬ 
más,  debe  sentirse  responsable  de  los  intereses  de  sus 
semejantes  y  tratar  tales  problemas  conforme  a  las  ne- 
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cesidades  del  momento  y  a  las  dificultades  espirituales 
de  los  fieles. 

A  causa  de  esta  correlación  estrecha  que  existe  entre 
ca risillas  de  teología,  santidad  personal  y  servicio  de  todo 
el  Cuerpo  Místico,  no  es  raro  que  la  negligencia  y  mal 
uso  puedan  hacer  que  este  carisma  se  pierda.  “Está  en 
vueistras  manos  extinguir  o  avivar  el  fuego  de  los  divinos 
earismas  .  .  .  Descuido  o  frivolidad  apagan  la  llama  di¬ 
vina,  ayuno  y  profundo  fervor  la  mantienen  ardiente. 
El  don  está  en  vosotros,  pero  debéis  hacerlo  resplande¬ 
cer-más  alto”.  Estas  palabras  de  San  Juan  Crisóstomo  se 
refieren  especialmente  a  los  doneL,  los  cuales  como  el  ca¬ 
risma  de  teología,  dependen  del  esfuerzo  personal  hacia  la 
santidad  y  de  un  amplio  conocimiento  de  los  misterios 
de  la  fe  conseguido  por  medio  del  estudio  y  meditación. 
Orígenes  habla  por  experiencia  cuando  dice:  “Hemos 
tenido  ocasión  de  conocer  algunas  personas  que  habían 
recibido  los  dones  de  enseñar  y  amonestar  a  los  fieles; 
pero  para  ellos  esto  fue  un  motivo  de  orgullo  y  suficien¬ 
cia  y  por  lo  tanto  cayeron  en  las  manos  de  Satanás”. 

Diadochus  de  Photica  en  Iliria,  escritor  del  quinto 
siglo,  enumera  entre  los  requisitos  para  un  verdadero 
teólogo  solamente  aquellos  que  son  onerosos  y  difíciles. 
Además  de  la  preparación  ascética  corriente,  insiste  en 
una  fei  activada  por  La¡  caridad,  un  estudio  de  la  palabra 
de  Dios  libre  del  deseo  de  gloria  o  renombre,- paz  inte¬ 
rior,  profunda  humildad,  silencio,  liberación  de  ocu¬ 
paciones  menos  perfectas,  amor  al  recogimiento,  mucha 
oración,  salmodia,  lectura  de  la  Sagrada  Escritura,  do¬ 
cilidad  hacia  la  enseñanza  de  aquellos  hombres  que  son 
fieles  amantes  del  Logos,  habilidad  segura  para  distin¬ 
guir  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  verdadero  de  lo  falso.  Este 
conjunto  de  virtudes,  según  Diadochus,  debería  carac¬ 
terizar  a  aquellos  que  están  llamados  a  hablar  en  nom¬ 
bre  Dios. 

Sin  duda  que  Diadochus  tenía  el  concepto  de  una 
forma  especial  cié  “teología”,  por  ejemplo,  una  teolo¬ 
gía  mística  en  la  cual  el  maestro  hubiera  tenido  cierta 
experiencia  práctica  que  lo  autorizara  para  compartir 
con  los  demás  su  maravillosa  comunión  con  Dios.  Sin 
embargo,  el  hecho  de  que  este  alto  grado  en  la  escala  de 
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la  santidad  sea  considerado  como  teología,  indica  que 
toda  teología  posee  este  carácter  elevado,  que  toda  di¬ 
sertación  sobre  Dios,  ya  sea  hecha  por  un  místico  fa¬ 
vorecido  o  por  un  simple  profesor,  se  apoya  en  un  fun¬ 
damento  común,  es  decir,  en  una  experiencia  interior  de 
la  palabra  hablada.  Precisamente  aquí  reside  la  dife¬ 
rencia  entre  la  teología  vivida,  la  que  necesariamente 
toca  también  el  corazón  y  la  compilación  mecánica  de 
las  verdades  de  la  fe  que,  aunque  científica,  nunca  lle¬ 
gará  a  ser  la  palabra  viva  de  Dios  y  sobre  Dios. 

Una  vida  ascética  y  piadosa  es  en  todo  caso  no  sólo 
un  requisito  indispensable  para  la  teología,  sino  que  ésta, 
a  su  vez,  puede  dar  una  ayuda  sustancial  al  teólogo  en 
sus  esfuerzos  hacia  la  perfección,  dd  la  misma  manera 
que  las  gracias  de  la  contemplación  son  un  estímulo  hacia 
un  mayor  ascetismo. 

El  carísma  de  la  teología,  si  es  usado  y  practicado 
propiamente,  afina  ha*  sensibilidad  de  cada  cual  hacia 
Dios  y  hacia  las  realidades  divinas.  Nos  ayuda  a  vencer 
el  amor  por  las  %  cosas  de  este  mundo,  ya  que  en  lugar 
de  deseos  que  se  eiscapan,  dispensa  las  maravillosas  ri¬ 
quezas  de  la  palabra  de  Dios,  que  es  el  verdadero  ali¬ 
mento  del  alma.  Así  también,  ayuda  a  conseguir  un 
perfecto  equilibrio  interior,  tanto  como  el  dominio  de 
los  bajos  impulsos. 

Un  aspecto  particular  de  la  relación  entre  teología 
y  piedad  encontramos  en  Hesychius  de  Jerusalén  (quinto 
siglo) .  Declara,  que  de  acuerdo  con  las  palabras  de  la  Sa¬ 
grada  Escritura:  “In  ecclesiis  benedicite  Dominum" ,  es 
en  las  iglesias  donde  se  habla  especialmente  de  Dios,  que 
la  teología  debería  ser  especialmente  practicada.  En  se¬ 
guida  trata  el  tema  de  las  " Iglesias  domésticas  \  que  él 
explica  de  la  manera  siguiente:  4 'Cualquier  persona  que 
se  consagre  al  Señor  y  se  mantenga  alejada  de  las  cosas 
de  esta  tierra  tiene  realmente  una  iglesia  en  su  propia 
casa.  Ese,  puede  akibiar  a  Dios  en  su  propia  iglesia, 
puede  ejercer  la  teología  allí.  Estos  son  los  que  reciben 
una  participación  de  la  ofrenda  del  Señor,  a  quien  es 
dada  la  teología  del  sacrificio”.  Estas  últimas  palabras 
muestran  especialmente  la  relación  entre  teología  y  su- 
orificio,  ya  que  Hessychus  designa  como  "teología”  la 
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porción  -del  holocausto  concedida  a  los  sacerdotes  (4) . 
Hermoso  pensamiento,  en  que  la  teología  y  el  sacrifi¬ 
cio  están  tan  íntimamente  asociados.  En  síntesis,  esto 
significa  que  la  tarea  del  teólogo  no  puede  ser  pasiva; 
en  todo  caso  es  un  desbordamiento  del  sacrificio  de  Cristo 
y  también  un  medio  de  participación  en  él.  Cristo  mismo 
no  dió  su  mensaje  a  un  auditorio  social  y  selecto,  ,pero 
sí,  a  un  mundo  sumido  en  el  error  y  del  todo  mal  dis¬ 
puesto  ai  reconocer  la  verdad.  Por  lo  tanto,  si  el  testi¬ 
monio  del  teólogo  sobre  Dios  debe  seguir  siendo  la  con¬ 
tinuación  del  testimonio  de  Cristo  hacia  su  Padre  en 
esta  tierra,  no  puede  serlo  en  forma  impersonal,  como 
una  esquematización,  pero  sí  tiene  que  ser  íntimamente 
asociado  a  un  profundo  sacrificio  personal.  Porque  el 
testimonio  de  Cristo  no  fué  un  sistema  sin  alma,  sino 
un  heroico  testimonio  de  la  verdad  que  fué  directamen¬ 
te  dirigido  contra  el  espíritu  del  mundo.  En  este  caso 
también  el  siervo  no  debe  ser  más  que  su  señor,  ni  el 
discípulo  más  que  su  maestro.  Más  propiamente,  sin¬ 
embargo,  puede  él  aplicarse  a  sí  mismo  y  sentirse  con¬ 
fortado  con*  las  palabras  de  su  divino  maestro:  ‘'Alé¬ 
grate  y  regocíjate,  por  que  tu  galardón  es  grande  en  los 
cielos.  Porque  también  persiguieron  a  los  profetas  que 
hubo  antes  que  vosotros”  (Mat.,  5,  12). 

Quiera  el  Señor  darnos  teólogos  que  presenten  la 
teología  en  la  forma  antes  descrita,  que  conformen  sus 
vidas  y  enseñanzas  de  acuerdo  con  los  principios  deri¬ 
vados  de  la  sana  tradición.  Sólo  ellos,  son  los  que  están 
en  situación  de  impedir  que  la  teología  lletgue  a  dise¬ 
carse  y  divorciarse  de  la  vida,  sólo  ellos  pueden  explicar 
la  palabra  de  Dios  de  manera  que  como  la  levadura  pe¬ 
netre  la  vida  de  los  hombres. 


(4)  Lais  ofrendas  para  los  pobres  que  «e  harían  junto  con  el  pan 
que  debía  consagrarse  (N.  de  la  R.). 


Humberto  Muñoz,  Pbro. 


PROYECCIONES  DE  LA  ENCICLICA  SOBRE  EL 
CUERPO  MISTICO  DE  CRISTO 

Proemio 

En  la  introducción  a  su  interesante  obra  “Europa  y  la 
Fe”,  Hilaire  Bellec  nos  explica  cómo  sólo  el  cristiano,  el  hom¬ 
bre  de  fe,  tiene  la  clave  de  la  Historia,  porque  puede  mirar 
desde  adentro  lo  que  el  incrédulo  sólo  puede  divisar  desde 
fuera.  Cuánto  más  vale  esta  observación  cuando  se  trata  de 
interpretar  la  actitud  misma  de  la  Iglesia,  sobre  todo  la  de  su 
representante  máximo  el  Papa.  Por  eso,  quien  no  tiene  un 
genuino  espíritu  cristiano,  no  alcanza  a  comprender  la  posi¬ 
ción  de  Pío  XII  en  el  actual  conflicto  bélico  y  quisiera  verlo 
descender  de  su  alta  cima  y  que  se  lanzara  al  campo  de  la 
lucha.  Pero  el  Papa  puede  repetir: '  “Mis  caminos  no  son  tus 
caminos,  ni  mi  manera  de  pensar  coincide  con  la  vuestra”.  Me 
explico  la  estupefacción  de  aquellos  que,  mientras  discuten  so¬ 
bre  democracias  y  totalitarismo,  reciben  la  noticia  de  que  el 
Santo  Padre,  en  el  centro  de  la  conflagración  universal,  aten> 
to  en  todo  momento  con  entrañas  de  padre  a  las  angustias  de 
sus  hijos,  trasciende  sin  embargo  los  pequeños  pensamientos 
humanos  y  ancla  su  mirada  en  la  doctrina  del  Cuerpo  Mís¬ 
tico  de  Cristo!  Hay  una  razón  peculiar  en  favor  de  este  tema: 
el  año  pasado,  XXV  aniversario  de  su  Consagración  Episcopal, 
le  ha  hecho  pensar  y  sentir  muy  hondo  la  unidad  de  la  Igle¬ 
sia,  el  que  de  todas  partes,  aun  de  los  enemigos  en  guerra,  “le¬ 
vantaban  sus  ánimos  hacia  el  Padre  Común”,  que  con  absoluta 
imparcialidad  para  con  los  bandos  contrarios  y  con  juicio  in¬ 
sobornable,  remontándose  por  encima  de  las  agitadas  borras¬ 
cas  de  las  perturbaciones  humanas,  recomienda  la  verdad,  la 
justicia  y  la  caridad  y  las  defiende  con  todas  sus  fuerzas” . 

“La  doctrina  del  Cuerpo  Místico,  que  es  la  Iglesia  (fue) 
recibida  primeramente  de  labios  del  mismo  Redentor”.  Por 
desgracia  — aun  cuando  esto  no  lo  diga  la  Encíclica —  en  los 
últimos  siglos  había  caído  un  tanto  en  olvido.  A  partir  de  la 
desintegración  de  la  cristiandad  medieval,  el  frío  del  egoísmo  y 
del  individualismo  se  infiltró  aún  en  la  masa  de  los  cristianos 
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y  en  cierta  manera  imposibilitó  la  copipresión  de  la  síntesis  uni¬ 
taria  y  trascendente  de  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico.  Por 
otra  parte,  la  herejía  protestante,  al  negar  el  origen  divino  de 
la  jerarquía  eclesiástica,  hizo  que  los  teólogos  católicos  se  lan¬ 
zaran  al  campo  de  la  polémica  para  defender  lo  que  podríamos 
llamar  la  estructura  externa,  jerárquica,  visible  de  la  Iglesia, 
descuidando  la  vitalidad  íntima  de  todo  -ese  organismo,  esa 
Iglesia  invisible  que  es  la  explicación  y  razón  de  ser  de  la 
visible.  Surgen  así  los  grandes  tratados  de  Belarmino,  Cano 
y  Franzalin,  de  indiscutible  mérito  en  su  época;  pero  que  a 
nosotros  — 'carentes  de  la  idea  Jija  del  protestantismo —  nos 
dejan  la  nostalgia  de  un  inmenso  vacío.  Mas,  por  la  gracia  de 
Dios,  en  los  últimos  tiempos  se  nota  una  saludable  reacción, 
y  .el  mismo  Papa  constata  “que  son  muchos  los  que  hoy  día  se 
dedican  con  mayor  interés  a  estos  estudios,  con  los  que  tam¬ 
bién  se  deleita  y  alimenta  la  piedad  de  los  cristianos”.  El 
mismo  nos  indica  las  causas  de  esta  actual  preocupación:  “Y 
este  efecto?  parece  que  se  ha  de  atribuir  principalmente  a  que 
la  restauración  de  los  estudios  litúrgicos,  la  costumbre  intro¬ 
ducida  de  recibir  con  mayor  frecuencia  el  manjar  Eucarístico, 
y  por  fin  el  culto  más  intenso  al  Sacratísimo  Corazón  de  Je¬ 
sús,  de  que  hoy  nos  gozamos,  han  encaminado  muchas  almas 
a  la  contemplación  más  profunda  de  -las  inescrutables  riquezas 
de  Cristo  que  se  guardan  en  la  Iglesia.  Añádase  a  esto,  los  do¬ 
cumentos  publicados  en  estos  últimos  tiempos  cerca  de  la  Ac¬ 
ción  Católica”. 

“Mas,  aunque  con  justo  motivo  podemos  alegrarnos  de 
las  cosas  que  arriba  hemos  apuntado,  no  por  eso  dejamos  de 
ocultar,  que  no  sólo  esparcen  graves  .errores  en  esta  materia 
los  que  están  fuera  de  la  Iglesia,  sino  qüe  entre  los  mismos 
fieles  de  Cristo  se  introducen  furtivamente  ideas  o  menos  pre¬ 
cisas  o  totalmente  falsas,  que  apartan  las  almas  del  verdade¬ 
ro  camino  de  la  verdad”.  Por  eso"El  quiere  hablar  de  esto 
al  mundo,  y  lo  hará  “como  Maestro  de  la  Iglesia  Universal”. 

Después  de  este  proemio,  divide  el  cuerpo  de  la  Encícli¬ 
ca  en  tres  partes.  El  presente  artículo,  al  tratar  de  dar  una  sín¬ 
tesis  incompleta  de  la  doctrina  que  allí  se  contiene,  no  preten¬ 
de  reemplazar,  sino  excitar  y  promover  la  lectura  del  texto 
mismo  en  su  integridad.  Es  alimento  sólido  para  espíritus 
robustos.  Bienaventurados  los  que  sean  capaces  de  nutrirse  con 
este  manjar. 
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Lá  Iglesia  Cuerpo  Místico  de  Cristo 

Esta  primera  parte  se  subdivide  en  dos:  la  primera  que 
explica  que  la  Iglesia  es  un  cuerpo,  y  la  segunda  que  trata 
de  ese  mismo  cuerpo  en  cuanto  es  de  Cristo.  Comienza  por 
demostrar  que  es  un  cuerpo,  porque  es  un  todo  uno,  indiviso, 
visible.  Se  apoya  en  el  texto  de  San  Pablo:  “Cristo  es  la  Ca¬ 
beza  del  Cuerpo  de  la  Iglesia”,  y  prueba  su  aserto  con  las  de¬ 
ducciones  lógicas  de  la  teología  tradicional.  Nos  previene  en 
seguida  de  aquellos  que  —erradamente  espiritualistas —  nie¬ 
gan  el  carácter  visible  de  la  Iglesia,  dejándola  reducida  a  un 
ser  puramente  “pneumático”  “en  el  que  muchas  comunidades 
de  cristianos,  aunque  separadas  mutuamente  en  la  fe,  se  jun¬ 
tan  sin  embargo  en  un  lazo  invisible”. 

Siguiendo  a  San  Pablo,  expone  sin  dificultad  el  carácter 
orgánico  y  jerárquico  del  Cuerpo  Místico,  advirtiéndonos  “que 
los  que  en  este  Cuerpo  poseen  la  sagrada  potestad,  son  los 
miembros  primarios  y  principales,  puesto  que  por  medio  de 
ellos,  según  el  mandato  del  mismo  Divino  Redentor,  se  perpe¬ 
túan  los  oficios  de  Cristo,  doctor,  rey  y  sacerdote”,  y  también 
que,  “los  seglares  que  prestan  su  cooperación  a  la  jerarquía 
eclesiástica,  tienen  en  la  sociedad  cristiana  un  puesto  hono¬ 
rífico”.  v  '  N 

Conocido  lo  que  podríamos  llamar  estructura  externa  o 
Iglesia  visible,  puede  ya  iniciarnos  en  los  misterios  de  su  vi¬ 
talidad  íntima.  Por  ser  un  organismo,  no  sólo  en  su  configu¬ 
ración  visible,  sino  principalmente  en  su  estructura  íntima,  la 
Iglesia  necesita  de  canales  diversos  que  la  vayan  llenando  de 
la  vitalidad  sobrenatural  necesaria  para  la  función  y  ejercicio 
de  sus  diversos  órganos.  De  aquí  el  papel  primordial  de  los 
sacramentos.  “El  Salvador  del  género  humano  por  su  infini¬ 
ta  bondad  proveyó  maravillosamente  a  su  Cuerpo  Místico,  en¬ 
riqueciéndolo  con  los  sacramentos,  por  los  que  los  miembros, 
como  gradualmente  y  sin  interrupción,  fueran  sustentados  des¬ 
de  la  cuna  hasta  el  último  suspiro,  y  así  mismo  se  atend’era 
abundantísimamente  a  las  necesidades  sociales  de  todo  el  or¬ 
ganismo”. 

Termina  esta  parte  precisando  que  sólo  pertenecen  a  este 
único  Cuerpo  y  a  este  único  Espíritu,  los  que  hayan  recibido 
el  Bautismo  (en  cualquiera  de  sus  formas),  profesen  la  ver¬ 
dadera  fe,  y  “ni  se  han  separado  ellos  mismos  de  la  contex- 
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tura  del  Cuerpo,  ni  han  sido  separados  por  la  legítima  autori¬ 
dad”,  advirtiéndonos  sin  embargo  que  no  excluyamos  a  los 
pecadores. 

Ahora  comienza  una  larga  y  sabrosa  enumeración  de  los 
motivos  que  tiene  la  Iglesia  para  llamarse  cuerpo  “de  Cristo”. 

Lo  es  en  primer  lugar  a  título  de  fundador.  La  inició  ya 
con  su  predicación  evangélica,  la  estableció  definitivamente  con 
su  muerte  en  la  Cruz,  y  “la  fortaleció  el  día  de  Pentecostés 
con  una  fuerza  especialmente  bajada  del  cielo”. 

Además  de  fundador,  es  Cabeza  de  la  Iglesia.  Así  lo  ase¬ 
gura  explícitamente  San  Pablo.  Más  aún,  son  muchas  las  ra¬ 
zones  que  sobre  esto  dan  los  teólogos,  comentando  simple¬ 
mente  la  Sagrada  Escritura:  a)  En  razón, de  su  excelencia,  ya 
que  así  como  en  el  cuerpo  humano  la  cabeza  es  la  pdrte  más 
excelente-'  de  todo  el  organismo;  así  también  en  este  todo  úni¬ 
co  que  forman  la  Iglesia  y  Cristo,  El  ciertamente  es  la  parte 
principal  o  cabeza;  b)  En  razón  de  su  gobierno,  lo  que  es  una 
consecuencia  de  lo  anterior,  ya  que  a  la  cabeza  corresponde 
gobernar  el  cuerpo.  Mientras  El  moraba  en  la  tierra;  gobernó 
visible  y  directamente  a  su  pequeña  grey.  Antes  de  subir  a  los 
cielos,  confirió  a  los  Apóstoles  y  sucesores  sus  propios  pode¬ 
res.  No  por  eso  sin  embargo  deja  de  seguir  gobernándola  de  una 
manera  directa  aunque  invisible.  “El  reina  en  las  mentes  y  en 
las  almas  de  los  hombres  y  doblega,  arrastra  aún  a  los  rebel¬ 
des  a  su  beneplácito”.  “Mira  además  por  toda  la  Iglesia  ya 
iluminando  y  fortaleciendo  a  sus  jerarcas  para  cumplir  fiel  y 
fructuosamente  sus  respectivos  cargos,  ya  también  suscitando 
del  seno  de  la  Iglesia,  especialmente  en  las  más  graves  cir¬ 
cunstancias,  hombres  y  mujeres  eminentes  en  santidad,  que 
sirvan  de  ejemplo  a  los  demás  fieles  para  el  provecho  de  su 
Cuerpo  Místico”. 

1  Mas,  no  “se  ha  de  creer  que  sü  gobierno  se  ejerce  sola¬ 
mente  de  un  modo  invisible  y  extraordinario,  sino  que  tam¬ 
bién  de  una  manera  patente  y  ordinaria  gobierna  el  Divino 
Redentor,  por  su  Vicario  en  la  tierra”.  El  Romano  Pontífice, 
precisamente  por  ser  Vicario  de  Jesucristo,  no  introduce  una 
cualidad  en  el  gobierno  de  la  Iglesia,  por  lo  cual  Cristo  sigue 
siendo  la  única  Cabeza,  que  se  sirve  del  Papa  como  de  un 
instrumento.  A  su  vez,  las  Iglesias  particulares  o  diócesis 
“son  gobernadas  por  Jesucristo  por  medio  de  la  palabra  y 
la  potestad  de  su  propio  Obispo”. 
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c)  Por  razón  de  mutua  necesidad,  ya  que  sin  El,  nos¬ 
otros  nada  podemos  hacer.  “Hay  que  afirmar,  aunque  parez¬ 
ca  completamente  extraño,  que  Cristo  también  necesita  de 
sus  miembros”.  “Dado  que  no  gobierna  la  Iglesia  de  un  mo¬ 
do  visible,  quiere  ser  ayudado  por  los  miembros  de  su  Cuer¬ 
po  místico  en  el  desarrollo  de  su  misión  redentora.  Lo  cual 
no  proviene  de  insuficiencia  de  parte  suya,  sino  más  bien 
porque  El  así  lo  dispuso  para  mayor  honra  de  su  Esposa  In¬ 
maculada”. 

Hay  todavía  tres  razones  íntimamente  ligadas  entre  sí: 

d)  La  razón  de  semejanza,  ya  que  la  naturaleza  hu¬ 
mana,  aunque  inferior  a  la  angélica,  fué,  sin  embargo,  elegi¬ 
da  por  Dios  para  la  encarnación  del  Verbo,  haciéndose  en 
todo  semejante  a  los  hombres,  a  excepción  del  pecado.  Y  si 
El  se  anonadó  a  sí  mismo,  tomando  la  forma  de  esclavo”,  lo 
hizo  para  elevarnos  a  la  participación  de  la  naturaleza  divi¬ 
na,  “Porque  por  eso  el  Hijo  Unigénito  del  Eterno  Padre  quiso 
hacerse  hombre,  para  que  nosotros  fuéramos  conformes  a  la 
imagen  del  Hijo  de  Dios”.  “Y  de  la  misma  manera  que  quie¬ 
re  Jesucristo  que  todos  los  miembros  sean  semejantes  a  El, 
así  quiere  también  que  lo  sea  todo  ¡el  Cuerpo  de  la  Iglesia”. 

e)  Por  razón  de  plenitud,  ya  que  así  como  en  la  cabe¬ 
za  de  nuestro  cuerpo  mortal  están  todos  los  sentidos,  y  en 
el  resto  del  cuerpo  está  sólo  el  tacto,  “de  la  misma  manera 
todas  las  virtudes,  todos  los  dones,  todos  los  cansinas  que' 
■adornan  a  la  sociedad  cristiana,  resplandecen  perfectísima- 
mente  en  su  Cabeza,  Cristo”. 

f)  Y  finalmente,  por  razón  del  influjo.  “Está  (Cristo) 
tan  lleno  de  gracia  y  santidad,  que  de  su  plenitud  inexhaus¬ 
ta  todos  participamos”.  “Derrame  en  su  Iglesia  su  poder  y 
eficacia  para  que  con  ella  los  fieles  conozcan  más  claramen¬ 
te  y  más  ávidamente  deseen  las  cosas  divinas.  De  El  se  de¬ 
riva  al  Cuerpo  de  la  Iglesia  toda  la  luz  con  que  los  creyen-, 
tes  son  iluminados,  y  toda  la  gracia  con  que  se  hacen  san¬ 
tos,  como  El  es  santo”. 

Además  de  su  fundador  y  Cabeza,  Cristo  es  también  el 
“sustentador”  de  su  Cuerpo.  Este  título  de  sustentador  he¬ 
mos  de  tomarlo  en  su  sentido  etimológico  más  profundo,  ya 
que  Cristo  es  un  verdadero  alimento  que  “así  sustenta  a  su 
Iglesia  y  así  vive  en  cierta  manera  en  ella,  que  ésta  se  con¬ 
vierte  en  una  segunda  persona  de  Cristo”,  motivo  por  el 
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cual  el  Apóstol  de  las  gentes,  “sin  más  aditamento,  llama 
“Cristo”  a  la  Iglesia”. 

Esta  sustentación  obedece  a  tres  razones: 

a)  Su  misión  jurídica.  La  Iglesia  actúa  por  mandato 
de  Cristo,  el  cual  mandato  no  produce  sólo  un  vínculo  ex¬ 
terno,  como  las  comunicaciones  de  poderes  legales,  sino  al¬ 
go  mucho  más  substancial  y  profundo,  ya  que  El  mismo  si¬ 
gue  siendo  “quien  por  la  Iglesia  bautiza,  enseña,  gobierna, 
desata,  liga,  ofrece,  sacrifica”. 

b)  Por  razón  del  Espíritu  de  Cristo.  “Cristo  Nuestro 
Señor  hace  que  la  Iglesia  viva  de  su  misma  vida,  penetra  todo 
el  Cuerpo  con  su  virtud  divina,  y  alimenta  y  sustenta  a 
cada  uno  de  sus  miembros,  según  el  lugar  que  en  el  Cuerpo 
ocupan”.  “Y  si  consideramos  atentamente  este  principio  de 
vida  y  de  eficacia  dado  por  Cristo,  en  cuanto  constituye  la 
fuente  misma  de  todo  don  y  de  toda  gracia  creada,  enten¬ 
deremos  que  no  es  otro  que  el  Espíritu  Santo,  que  procede 
del  Padre  y  del  Hijo,  y  de  una  manera  peculiar  se  llama 
“Espíritu  de  Cristo”  o  “Espíritu  de  Hijo”. 

c)  Qué  es  el  alma  del  Cuerpo  místico.  “A  este  Espíri¬ 
tu  de  Cristo,  como  a  principio  invisible,  hay  que  atribuir 
también  eF  que  todas  las  partes  estén  íntimamente  unidas, 
tanto  ellas  entre  sí,  como  con  su  excelsa  Cabeza”.  “Con  su 
celestial  hálito  de  vida  ha  de  ser  considerado  como  el  prin¬ 
cipio  de  toda  acción  vital  y  saludable  en  todas  las  partes 
del  cuérpo.  El,  aunque  se  halle  presente  por  sí  mismo  en 
todos  los  miembros  y  en  ellos  obre  con  su  divino  influjo,  se 
sirve  del  ministerio  de  los  superiores  para  actuar  en  los  in¬ 
feriores;  El,  .finalmente,  engendra  cada  día  nuevos  miembros 
a  l<a  Iglesia”.  Por  todo*o  cual  León  XIII  enseñó  “que  mien¬ 
tras  Cristo  es  la  cabeza  de  la  Iglesia,  el  Espíritu  Santo  es  su 
alma”. 

Tiene  todavía  un  cuarto  y  último  título  la  Iglesia  para 
llamarse  Cuerpo  de  Cristo.  Según  San  Pablo:  “El  es  el  Sal¬ 
vador  de  su  Cuerpo”.  “Salvador  de  mundo”,  Salvador  de  to¬ 
dos”;  pero  “mayormente  de  los  fieles”.  “Es  decir  que,  con 
preferencia  sobre  los  demás,  adquirió  con  su  sangre  aque-- 
líos  miembros  suyos  que  constituyen  su  Iglesia”.  El  punto 
culminante  de  su  misión  salvadora  fué  ciertamente  la  cruz; 
pero  aun  ahora  desde  el  cielo,  no  deja  de  ejercitar  su  múl¬ 
tiple  influjo  para  salvarlos  a  todos. 
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Queda  todavía  un  último  punto  por  resolver  en  esta  pri¬ 
mera  parte  de  la  Encíclica.  ¿Qué  sentido  tiene  el  vocablo 
“místico”  cuando  se  refiere  al  Cuerpo  de  Cristo?  Por  su 
etimología,  místico  significa  misterioso  y  de  ningún  modo  se 
opone  a  real,  como  algunos  parecen  entender,  ya  que  las 
realidades  místicas,  cuando  son  sobrenaturales  como  es  el 
caso,  tienen  mayor  consistencia  en  sí  mismas  que  las  realida¬ 
des  física,  aunque  a  éstas  nuestro  entendimiento  pueda  cap¬ 
tarlas  más  fácilmente  que  a  aquéllas. 

*La  unión  de  los  miembros  del  Cuerpo  místico  no  .es  pu¬ 
ramente  física,  ya  que  no  son  simples  partes  de  un  todo,  sino 
que  cada  cual  es  una  persona,  y  conserva  su  personalidad. 
Tampoco  es  una  unión  puramente- moral,  producida  sólo 
por  el  vínculo  externo  de  un  fin  común,  sino  que  la  trabazón 
de  la  Iglesia  es  de  carácter  íntimo,  de  compenetración  casi 
substancial.  Tampoco  es  aceptable  la  distinción  entre  Igle¬ 
sia  jurídica  y  de  caridad,  ya  que  por  ser  sociedad  perfecta 
y  sobrenatural,  posee  ambas  cualidades  sin  que  se  opongan 
entre  sí.  “No  puede  haber,  por  consiguiente,  verdadera 
oposición  o  pugna  entre  la  misión  invisible  del  Espíritu  San¬ 
to  y  el  oficio  jurídico  de  los  Pastores  y  Doctores  recibido 
de  Cristo”.  “Y  si  en  la' Iglesia  se  descubre  algo  que^arguve 
la  debilidad  de  nuestra  condición  humana,  no  hay  que  atri¬ 
buirlo  a  su  constitución  jurídica,  sino  más  bien  a  la  deplo¬ 
rable  inclinación  de  los  individuos  al  mal.  que,  su  Divino 
Fundador  permite  aún  en  los  más  altos  miembros  del  Cuer-" 
po  Místico,  para  que  se  pruebe  la  virtud  de  las  ovejas  y  de 
los  Pastores  y  para  que  en  todos  aumenten  los  méritos  de  la 
fe  cristiana”. 

Unión  de  los  fieles  con  Cristo. 

<* 

Como  el  mismo  título  de  esta  segunda  parte  lo  indica,  se 
trata  aquí  de  la  unión  de  los  fieles  con  Cristo,  unión  estrechí¬ 
sima,  ya  que  ambos,  la  Cabeza  y  el  Cuerpo,  están  unidos  en 
la  intimidad  del  Cristo  íntegro  o  total,  y  el  mismo  Salvador 
la  comparó  “con  aquella  unión  admirable  por  lia  cual  el 
Hijo  está  en  el  Padre  y  el  Padre  en  el  Hijo”.  Tratemos,  pues, 
de  conocer  por  separado  estos  diversos  vínculos  que  nos 
unen  a  Cristo. 
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Comencemos  por  los  vínculos  jurídicas  y  sociales.  La 
perfección  de  éstos  en  toda  sociedad  se  mide  por  la  noble¬ 
za  del  fin  y  la  fuente  de  que  brotan.  Ejn  nuestro  caso,  el  fin 
es  altísimo:  “la  continua  santificación  de  los  miembros  del 
mismo  Cuerpo  para  gloria  de  Dios  y  del  Cordero  que  fué  sa¬ 
crificado.  Y  la  fuente  es  divinísima;  a  saber,  no  sólo  el  be¬ 
neplácito  del  Eterno  Padre  y  la  solícita  voluntad  de  nuestro 
Salvador,  sino  también  el  interno  soplo  e  impulso  del  Espí¬ 
ritu  Santo  en  nuestras  mentes  y  en  nuestras  almas”.  Y  por 
s.er  la  Iglesia  un  Cuerpo  social  y  visible,  “es  menester  que 
la  unión  de  todos  los  miembros  se  manifieste  también  exte- 
riormente  en  la  profesión  de  una  misma  fe,  en  la*  comunica¬ 
ción  de  unos  mismos  sacramentos,  en  la  participación  de  un 
mismo  sacrificio  y,  finalmente,  en  la  observancia  esmerada 
de  las  mismas  leyes.  Y,  además,  es  absolutamente  necesario 
que  esté  visible  a  los  ojos  de  todos  la  Cabeza  suprema,  el 
Vicario  de  Jesucristo  en  la  tierra”.  • 

Más  aún  que  estos  vínculos  jurídicos,  nos  unen  con 
Cristo  las  virtudes  teologales  de  la  fe,  esperanza  y  caridad, 
la  última  de  las  cuales  es,  sin  duda,  la  más  perfecta.  Para 
comprender  la  naturaleza  de  estos  vínculos,  no  olvidemos 
que  las  virtudes  infusas  no  son  actividades  que  tengan  su 
origen  en  nuestra  naturaleza  humana,  sino  en  la  sobrenatu¬ 
raleza  que  produce  en  nosotros  la  gracia,  de  modo  que  al 
aprehender  a  Cristo  con  las  virtudes  teologales,  lo  hacemos 
de  un  modo  sobrenatural,  inmensamente  más  perfecto  que 
cualquiera  actitud  humana.  La  caridad  tiene  un  doble  mo¬ 
vimiento,  uno  que  nos  une  a  Dios,  y  otro  inseparable  que 
nos  une  al  prójimo,  a  tal  punto  que  San  Juan  llega  a  decla¬ 
rar  que  “si  alguno  dijere  que  ama  a  Dios  mientras  odia  a  su 
hermano,  es  un  mentiroso”.  De  este  modo,  la  caridad, oleína 
de  las  virtudes,  es  el  “vínculo  de  unidad”  para  con  Dios  y 
entre  nosotros.  Cristo  mismo  es  el  modelo  de  esta  unión,  ya 
que  a  impulso  de  su  amor  infinito,  tomó  nuestra  carne  y  se 
adhirió  a  ella  con  “unión  hipostática”. 

Tal  es  nuestra  unión  con  Cristo,  que  la  Iglesia  llega  a 
constituir  su  “plenitud”.  “Esa  misma  comunicación  del  Espí¬ 
ritu  de  Cristo  hace  que,  al  derivarse  a  todos  los  miembros 
de  la  Iglesia  todos  los  dones,  virtudes  y  carismas  que  con 
excelencia,  abundancia  y  eficacia  encierra  la  Cabeza,  y  al 
perfeccionarse  en  ellos  día  por  día  según  el  sitio  que  ocu- 
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pan  en  el  Cuerpo  místico  de  Jesucristo,  la  Iglesia  viene  a  ser 
como  ía  plenitud  y  el  complemento  del  Redentor;  y  Cristo 
viene  en  cierto  modo  a  completarse  del  todo  en  la  Iglesia”. 
Estamos  en  plena  región  de  misterio  y  el  mismo  Doctor  Un: 
versal  e  Infalible  se  detiene  prudente.  No  se  olvida,  sin  em¬ 
bargo,  de  alentar  a  los  que  tratan  de  “penetrar  e  ilustrar  en 
lo  posible  tan  profundo  misterio”.  Les  da  sólo  normas  para 
que  no  se  desvíen  sus  investigaciones  de  la  genuina  doctri¬ 
na:  que  no  se  exagere  esta  unión  hasta  llegar  a  los  límites 
de  los  atributos  divinos,  y  que  no  olviden  “que  en  estas 
cosas  todo  es  común  a  la  Santísima  Trinidad,  puesto  que 
todo  se  refiere  a  Dios  como  suprema  causa  eficiente”. 

Para  la  realización  de  esta  admirable  unidad,  nada  más 
a  propósito  que  la  santa  Comunión.  “El  Sacramento  de  la 
Eucaristía,  además  de  ser  una  imagen  viva  y  admirabilísima 
de  la  unidad  de  la  Iglesia  — puesto  que  el  pan  que^se  con¬ 
sagra,  se  compone  de  muchos  granos  que  se  juntan  para  for¬ 
mar  una  sola  cosa  — nos  da  al  mismo  autor  de  la  gracia 
sobrenatural,  para  que  tomemos  de  él  aquel  espíritu  de  cari¬ 
dad  que  nos  haga  vivir  no  ya  nuestra  vida  sino  la  de  Cristo 
y  amar  al  mismo  Redentor  en  todos  los  miembros  de  su 
Cuerpo  social”. 

i 

Exhortación  pastoral. 

De  las  alturas  del  dogma  desciende  ahora  Pío  XII  a  las 
advertencias  prácticas,  guiado  por  su  pastoral  solicitud.  Nos 
previene  del  “falso  misticismo”  que  tomando  por  realidad  la 
metáfora,  no  comprende  la  distinción  entre  cuerpo  físico, 
moral  y  místico,  Desnaturalizando  la  verdad  de  nuestra 
unión  con  Cristo.  Y  nos  habla  también  de  un  “falso  quietis¬ 
mo”  “que  atribuye  únicamente  a  la  acción  d.el  Espíritu  di¬ 
vino  toda  la  vida  espiritual  del  cristiano  y  su  progreso  en  la 
virtud,  excluyendo  y  despreciando  la  cooperación  y  ayuda 
que  nosotros  debemos  prestarle”. 

También  se  queja  de  los  que  exagerando  en  sentido 
exclusivista  tanto  la  confesión  de  nuestras  culpas  como  la 
oración  generales  de  la  Iglesia  en  su  liturgia,  quieren  abolir 
la  confesión  frecuente  de  los  pecados  veniales  y  las  oraciones 
individuales. 
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Terminada  ya  lo  que  podría  llamar  la  parte  doctrinal 
de  su  Enciclia,  se  aplica  ahora  el  Pontífice  a  exhortarnos  al 
amor  a  la  Iglesia,  para  que  amemos  “este  Cuerpo  místico 
con  aquella  encendida  caridad  que  se  manifiesta  no  sólo  en 
el  pensamiento  y  las  palabras,  sino  también  en  las  mismas 
obras”.  Este  amor  a  la  Iglesia  debe  manifestarse  no  sólo  por 
la  recepción  de  los  sacramentos  y  de  las  grandes  solemni¬ 
dades  litúrgicas,  sino  por  la  aceptación  de  todo  lo  que  ella 
aprueba  como  son  los  sacramentales  y  ejercicios  de  piedad. 
A  los  de  fe  mediana,  prontos  a  creer  y  sentir  admiración  por 
Jesucristo;  pero  reacios  para  verlo  a  través  de  los  hombres, 
les  dice:  ‘*>ío  basta  amar  este  Cuerpo  Místico  por  el  es¬ 
plendor  de  su  divina  Cabeza  y  de  sus  celestes  dotes;  sino 
que  debemos  amarlo  también  con  amor  eficaz,  según  se  ma¬ 
nifiesta  en  nuestra  carne  mortal,  es  decir,  constituido  por  ele¬ 
mentos  humanos  y  débiles,  aun  cuando  éstos  a  veces  no 
respondan  debidamente  al  lugar  que  ocupan  en  aquel  vene¬ 
rando  Cuerpo”.  Para  que  este  amor  sea  efectivo,  “es  nece¬ 
sario  que  nos  acostumbremos  a  ver  en  la  Iglesia  al  mismo 
Cristo.  Porque  Cristo  es  quien  vive  en  Su  Iglesia,  quien  por 
medio  de  Ella  enseña,  gobierna  y  confiere  la  santidad;  Cris¬ 
to  es  también  quien  de  varios  modos  se  manifiesta  en  sus  di¬ 
versos  miembros  sociales”. 

El  mejor  modelo  para  este  amor  a  la  Iglesia  es  el  mismo 
Cristo,  tanto  por  la  plenitud  de  su  afecto,  como  por  su  per¬ 
severancia  y  eficacia.  La  plenitud  de  este  amor  es  seguir  al 
Apóstol  en  “cumplir  en  nuestra  carne  lo  que  resta  padecer  a 
Cristo,  en  pro  de  su  cuerpo  que  es  la  Iglesia”. 

Epílogo.  / 

“La  Virgen  Madre  de  Dios,  cuya  alma  santísima  fué  más 
que  todas  las  demás  creadas  por  Dios,  llena  del  Espíritu  di¬ 
vino  de  Jesucristo,  haga  eficaces,  Venerables  Hermanos,  es¬ 
tos  Nuestros  deseos  y  nos  alcance  a  todos  un  amor  sincero 
a  la  Iglesia”. 

‘Tilla,  pues,  Madre  Santísima  de  todos  los  miembros  de 
Cristo,  a  cuyo  Corazón  Inmaculado  hemos  consagrado  con¬ 
fiadamente  todos  los  hombres,  obtenga,  de  El  con  su  apre¬ 
miante  intercesión,  que  de  la  excelsa  cabeza  desciendan  sin 
interrupción  sobre  todos  los  miembros  del  Cuerpo  místico 
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copiosos  raudales  de  gracias;  y  con  su  eficacísimo  patroci¬ 
nio,  como  en  tiempos  pasados,  proteja  también  ahora  a  la 
Iglesia  y  alcance,  por  fin,  de  Dios,  tiempos  más  tranquilos  a 
ella  y  todo  el  género  humano”. 

Esta  hermosísima  plegaria  encontrará  ciertamente  eco 
en  los  cielos.  Mas,  ¿será  también  comprendida  por  los  hijos 
de  los  hombres? 

Humberto  Muñoz. 
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Manuel  A  tria 


SOMBRAS  DE  LA  PRIMERA  MUERTE 

Después  de  la  muerte  diminuta  de  Abel,  tan  peque  - 
ña  que  — se  húbiera  dicho —  era  sólo  una  semilla  $e 
muerte,  el  hombre  empezó  a  sentir  la  tremenda  angustia 
de  lo  desconocido.  De  pronto  se  encontró  con  la  muerte 
en  todas  partes:  se  le  atravesaba  en  los  caminos  apenas 
dibujados  sobre  la  misteriosa  geometría  de  la  tierra  o  en 
mitad  de  la  selva  como  una  culebra  o  una  fiera  hambrien¬ 
ta;  le  asaltaba  al  amanecer  cuando  las  estrellas  empeza¬ 
ban  a  borrarse  en  el  cielo  o  al  crepúsculo  cuando  poco  a 
poco  todo  el  Universo  se  tornaba  hacia  la  negrura  primi¬ 
genia.  Ahora  llenaba  el  mundo;  (salió  de  la  quijada  de 
un  pollino  quizás  como  Atenea  salió  de  la  frente  de  Jú¬ 
piter)  ,  y  esperaba  al  hombre  porque  no  tenía  prisa ;  le 
esperaba  con  la  paciencia  del  que  sabe  que  ha  de  recibir 
una  gran  heredad. 

El  hombre  comprendió  que  pertenecía  a  la  muerte 
y,  durante  mucho  tiempo,  no  supo  resignarse  a  este  pen¬ 
samiento.  Se  rebelaba  contra  él,  si  no  de  una  manera  evi 
dente,  con  esa  serena  desesperación  de  aquel  que  no  igno 
ra  que  toda  violencia  es  inútil.  Porque  hiciera  lo  que  hi¬ 
ciera  estaba  perdido;  al  fin  del  camino  la  muerte  le  abría 
los  brazos.  Caín  huyó  por  todos  los  caminos,  tratando 
de  esconderse  de  la  mirada  de  Dios;  pero  sentía  siempre 
que  llevaba  sobre  sus  espaldas,  como  un  peregrino  lleva 
sus  alforjas,  el  peso  de  la  muerte,  su  hija  infame.  ¡Ah, 
los  nietos  de  Caín!  ¡Cuánto  hicieron  para  superar  su  des¬ 
tino!  Jabel,  que  fué  el  padre  He  los  que  habitan  en  ca¬ 
bañas  y  de  los  pastores;  Tubal,  el  mismo  que  fué  padre 
de  los  que  tocan  la  cítara  y  el  órgano,  y  Tubal  caín,  que 
fué  artífice  en  trabajar  de  martillo  toda  especie  de  obra 
de  cobre  y  de  hierro! 

En  aquel  tiempo,  la  muerte  era  sólo  la  muerte;  no 
se  la  clasificaba,  no  se  la  distinguía.  Misteriosa,  profun¬ 
da,  enigmática,  iba  detrás  o  Helante  del  hombre,  como  la 
luna  va  con  el  peregrino  en  las  noches  claras.  Cuando  el 
hombre  engendraba  hijos,  los  engendraba  para  ella,  lo 
mismo  que  el  árbol  produce  el  fruto  para  el  hombre.  Sí, 
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se  moría  lentamente,  se  vivía  casi  diez  siglos;  pero  des¬ 
pués  de  todo  casi  da  lo  mismo  ir  hacia  la  muerte,  con 
tardo  paso  o  paso  apresurado.  Y  un  día,  después  de  no¬ 
vecientos  treinta  años,  el  mismo  Adán,  padre  de  los  vi¬ 
vientes,  pagó  su  tributo  inexorable.  Su  cuerpo  fué  baja¬ 
do  a  la  tierra,  entregado  a  la  tierra-madre,  a  su  primiti¬ 
vo  origen  material. 

Entonces  el  hombre  perdió  casi  toda  esperanza.  Por¬ 
que  ninguno  de  ellos  había  oído  directamente  de  Dios  la 
promesa  inefable.  La  sabían  sólo  de  labios  de  Adán,  de 
aquel  que,  a  pesar  de  todo,  ya  como  todos  pertenecía  a 
la  muerte.  Y  allí  estaban  los  nobles  ancianos,  los  sober¬ 
bios  hijos  de  Caín  y  los  temerosos  hijos  de  Set,  entrega¬ 
dos  a  su  angustia  inútil,  atormentados  de  un  mismo  te¬ 
rrible  pensamiento.  Se  veía  en  sus  rostros  el  espanto;  sus 
ojos  se  abrían,  como  el  de  las  aves  nocturnas,  deseando 
ver  una  luz  que  no  veían.  A  veces,  algunos  caían  de  rodi¬ 
llas  con  los  brazos  abiertos;  pero  no  encontraban  pala¬ 
bras  para  decir  lo  que  el  corazón  les  gritaba  con  el  pe¬ 
cho.  Como  en  el  invierno,  en  lo  más  crudo  del  año,  el  frío 
va  descarnando  los  árboles  y  mordiendo  la  piel  de  los 
hombres,  así  la  muerte,  la  inexorable,  descarnaba  y  mor¬ 
día  ahora  la  tierra  entera. 

¡lAh,  qué  terribles  cincuenta  y  siete  años  después  de 
la  muerte  de  Adán!  Pero  entonces  Henoc,  el  hijo  de  Ja- 
ved,  cuyo  proceder  fué  según  Dios,  después  de  que  todos 
sus  días  fueron  tantos  años  como  días  tiene  el  año,  siguió 
caminando  en  pos  de  Dios,  y  desaparecióse  porque  Dios 
le  trasladó  ... 


Antonio  de  Undurraga. 


¿TROVEROS  O  POETAS  .  .  .? 

Como  respuesta -a  un  juicio  literario  emitido  en  el 
N.9  127  de  esta  revista  por  don  Luis  Merino  Reyes, 
hemos  recibido  lo  que  a  continuación  incluimos. 

Luis  Merino  Beyes,  en  el  N.9  127,  correspondiente  a  agosto 
de  1943,  de  la  revista  “Estudios”,  ha  escrito  sobre:  “Cuarenta 
y  un  Poetas  Jóves  de  Chile”,  recopilación  publicada  por  Pablo 
de  Rokha,  en  sus  ediciones  “Multitud”. 

Habla  en  esta  oportunidad,  Luis  Merino  Reyes,  sobre  la 
contribución  a  la  poesía,  chilena,  hecha  por  la  Generación 
del  Centenario,  a  la  cual  pertenezco,  conjuntamente  con  su 
persona. 

Pero  he  aquí  el  antecedente  tragicómico:  “No  cabe  en 
él  la  interpretación  de  la  moderna  poesía,  y  vive  a  inacaba¬ 
ble  distancia  de  esa  síntesis  objetiva  de  lo  cósmico  que  nos 
ha  dejado  el  biógrafo  Stefan  Zweig,  en  sus  retratos  de  Hoel- 
derling  y  von  Kleist”. 

Y  digo  que  este  antecedente  es  trágicomico,  por  cuanto 
aplico  a  Luis  Merino  Reyes,  para  juzgarlo  y  replicarle,  pala¬ 
bras  suyas,  vertidas  en  su  artículo  “Crítica  Poética  Chilena 
actual”  (publicado  en  “Tres  Ensayos  y  una  breve  Antología 
Poética,  marzo  de  1943,  ediciones  del  Círculo  de  Amigos  de  la 
Cultura  Arabe)  y  que,  por  aquel  entonces,  las  dirigiera  a  Alone, 
enjuiciándolo. 

Pero  se  precisa  deslindar  responsabilidades  y  conceptos, 
aunque  sea  imperioso  cambiar  el  viejo  azogue  por  nuevo,  para 
ir  a  la  restauración  del  espejo. 

En  efecto,  sus  palabras  cuadran  perfectamente  a  Alone, 
y  también  al  propio  Luis  Merino  Reyes.  Son  una  armadura 
construida  en  serie  apta  para  críticos  arcaicos  o  aspirantes 
a  tales.  Pero  existe  una  diferencia  y  grande:  Alone  hizo 
profetiza  en  su  tierra  a  Gabriela  Mistral,  y  estuvo  en  lo  ajus¬ 
tado  y  cierto.  Merino  Reyes 'jamás  profetizará  el  mensaje 
de  nadie.  Y  en  cuanto  a  él,  hasta  hoy,  carece  en  absoluto 
de  mensaje. 

Bu  testimonio  aun  es  confuso,  limitado  y  pulcramente  es¬ 
quemático,  ponqué  su  ca;non  o  patrón  estético  y  por  ende  es- 
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piritual,  es  pequeño.  Así  nos  lo  dijo  en  el  citado  artículo 
(en  que  rompió  palabras  y  lanzas  en  forma  vaga  y  ambigua, 
contra  todos  los  críticos  oficiales  chilenos  contemporáneos) : 
'“Ua  poesía  es  la  suprema  candidez,  sin  más  exigencia  artís¬ 
tica  que  su  afinada  percepción  íntima”. 

Y  en  tal  virtud  y  al  tenor  de  estas  palabras,  escribió 
Joaquín  López  Barbadillo,  su  “Trova  Gitana”: 

'“¡¡Deja  que  te  llore  la  gitanería; 
vente  por  el  mundo,  gitanilla  mía! 

Vente  por  el  mundo,  gitanilla  mía; 
cruza  los  vergeles  de  tu  Andalucía, 
cruza  los  picachos  de  la  serranía, 
y  que  nunca  acabe  nuestra  correría,. 

Que  no  te  de  miedo  la  ventisca  fría, 
que  no  te  estremezca  la  noche  sombría; 
mi  faca  te  ampara,  mi  fuerza,  te  guía, 
mi  potro  te  lleva,  gitanilla  mía”;  etc.,  etc. 

Y  como  según  Luis  Merino  Reyes,  la  “poesía  es  la  supre¬ 
ma  candidez”,  se  dignó  escribir  para  bien  de  nuestras  letras,  • 
su  “Balada”,  que  reza: 

“i Qué  nadie  te  quiera,  María  Lucía! 

En  tu  voz  renacen  mis  voces  bravias, 
la  llama  sedienta,  la  loba  sombría. 

¡Qué  nadie  te  quiera,  María  Lucía! 

/• 

•  r  v 

Yo  iba  ciego  y  sordo  por  la  loma  ardida 
del  terror  distante  con  que  presentía 
tu  alarde  seguro,  María  Lucía. 

\ 

Que  mi  voz  astuta  oculte  tu  herida 
en  la  audacia  experta  de  tu  algarabía, 
y  nadie  te  quiera,  María  Lucía”. 

Hasta  aquí  un  trozo  del  poema  de  Luis  Merino  Reyes,  pero 
Joaquín  López  Barbadillo,  podría  continuar  en  el  coro,  como 
un  organillo  que  toca  su  música  tiroleses.  en  la  esquina  de  en¬ 
frente  o  en  la  casa  de  al  lado: 
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“Yo  quiero  quererte  con  idolatría, 
y  cuando  ya  viejo,  yo  esté  en  la  agonía, 

■tener,  mi  gitana,  tu  amor  todavía, 

tu  amor  que  me  alegre,  que  cante  y  que  ría”. 

(“Trova  Gitana”,  de  López  Barbadillo). 

<  '*  • 

■Pero,  ¿involucran  mis  palabras  la  afirmación  de  que  “Ba¬ 
lada”  es  un  mal  poema?  Nó.  En  carta  abierta  dirigida  por 
“La  Nación”  de  Santiago,  al  ex^Presidente  de  la  Sociedad  de 
Escritores,  Jerónimo  Lagos  Lisboa,  dije  que  era  una  compo¬ 
sición  digna  de  ser  mencionada.  La  carta  fué  escrita  con 
motivo  de  haber  sido  juez  en  el  concurso  de  Poesía  de  la  Mu¬ 
nicipalidad,  donde  pude  escuchar  sobre  este  tema,  los  más 
turbios  y  tristes  conceptos,  y  ver  las  actuaciones  personalis¬ 
tas,  de  índole  política,  más  lamentables  que  puede  constatar 
un  escritor  en  el  terreno  de  la  moral  y  la  literatura. 

“Balada”,  me  parece  estimable  en  el  área  de  lo  objetivo, 
o  sea,  en  la  apreciación  de  obras  ajenas,  porque  mi  sismó¬ 
grafo  poético  registra  temblores  líricos  de  cuarta  magnitud. 
Pero  para  Pablo  de  Rokha,  que  sólo  constata  de  noveno  grado 
para  arriba,  le  fué  muy  duro  incluir,  a  pedido  expreso  de 
Luis  Merino  Reyes,  en  la  segunda  edición  de  la  antología,  este 
poema. 

En  consecuencia  y  recopilando:  si  paira  Luis  Merino  Reyes, 
la  “poesía  es  la  suprema  candidez”  y  si  la  leyenda  de  mi  es¬ 
cudo  de  armas  de  poeta,  dice:  , 

“Yo  os  dije  hace  mil  años: 

La  golondrina  vencerá  a  la  serpiente, 
pero  en  el  centro  de  una  gota  de  agua”. 

,  V.  •’ 

es  indudable  que  sienta  terriblemente  vacuos  y  recargados, 

■  versos  como  el  cuarteto  que  transcribo,  para  honra  mía  y 
que  tiene  tan  poco  que  ver  con  su  “María  Lucía”: 

v  “Mi  espíritu  tendido  sobre  el  fuego 
observé  en  su  cristal  de  hondas  escamas. 

Conmovido  volumen  de  retamas 
que  con  mis  ojos  en  la  luz  sosiego”. 

(Del  soneto  “Comuna  de  la  Oliva”). 
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Lo  que  sucede  es  algo  simple:  entre  mi  entendimiento  y 
el  de  Luis  Merino  Reyes,  tan  propicio  a  toda  clase  de  esque¬ 
mas  vagos  e  inconexos,  yace  un  abismo,  el  idéntico  abismo 
que  hay  entre  él  y  la  poesía  de  octava  magnitud  -Lesoala 
sísmica  y  no  estelar,  se  comprende — ,  para  arriba.  Méndez 
Calzada,  ya  lo  dijo:  “Hay  malos  cerebros  conductores  de  la 
poesía,  como  hay  malos  cuerpos  conductores  de  la  electri¬ 
cidad”.  Pero  lo  tragicómico  de  su  caso,  está  en  que  Luis 
Merino  Reyes,  antes  de  iniciarse  como  aprendiz  de  crítico 
o  cirujano  miope,  que  un  día.  se  puso  a  practicar  torpemen¬ 
te  en  nuestro  cuerpo  poético,  se  dió  el  eufórico  lujo,  como  ya 
lo  enunciara,  de  atacar  a  todos  nuestros  críticos  oficiales  para 
caer,  conjuntamente  con  su  cortina  de  humo,  al  día  siguien¬ 
te,  en  errores  descomunales,  en  errores  que  jamás  cometie¬ 
ron,  ni  cometerán  un  Juan  de  Luigi  (The  Ripper),  un  Lat- 
eham,  un  Cabrera  Méndez  o  un  Massis,  verbigracia. 

Allá  él  con  su  doctrina  que  ‘Ta  poesía  es  la  suprema  can¬ 
didez”.  Que  la  guarde,  retenga  y  conserve  para  sí.  Yo  no 
seré  el  atleta  que  se  desentrena  o  se  incapacita  para  batir 
una  medida  continental,  porque  no  tiene  un  Merino  Reyes 
que  le  fuerce  a  dar  más.  Nó.  Sólo  exijo  que  las  f alenas  no 
entren  a  calificar  si  la  pirámide  de  Cheops  es  fría  o  caliente, 
es  vacua  o  maciza,  si  es  -de  papel  celofán  o  de  aserrín  in¬ 
combustible  ... 

Sólo  pido  ésto,  porque  las  falenas,  estimado  Luis  Merino 
Reyes,  nada  saben  del  gótico  horizontal  de  Orissa,  del  ba¬ 
rroco  de  los  Mayas,  ni  de  la  voluntad  estética,  ni  de  la  de¬ 
terminación  geográfica  que  creó  los  templos  de  Elefanta,  de 
Boro  Budur,  etc.,  etc. 

Por  ello,  Ud.,  Luis  Merino  Reyes,  que  está  firmemente 
convencido  que  1a.  “poesía  es  la  suprema  candidez”  y,  al  pa¬ 
recer,  que  también  “esto”  es  la  crítica,  refiriéndose  a  mi  lí¬ 
rica,  dice:  “es  la  suya  una  poesía  laminada,  dura,  hecha  con 
el  deseo  imperioso  de  ser  original,  significando  hallazgos  poé¬ 
ticos”. 

La  expresión  de  una  nueva,  personalidad  poética  y  crea¬ 
dora,  le  parece  sólo  una  tentativa,  una  vacuidad,  una  futile¬ 
za,  algo  así  como  un  partenón  para  albergar  zancudos,  y  des¬ 
conoce  cándidamente  mi  raíz  ibérica,  vasca,  la  columna  ver¬ 
tebral  tan  dura  de  todo  hombre  de  Indias,  que  de  verdad 
lo  es.  Mí  acumulación  de  elementos,  el  barroco  propio  e 
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ineludible  de  un  hombre  nacido  en  la  zona  central  de  Chile, 
lo  concibe  como  una  simulación. 

Con  su  criterio,  Góngoira  fué  un  simulador  cordobés;  He¬ 
rrera  y  Reissig,  el  impostor  uruguayo  y  Rubén  Darlo,  un 
nicaragüense  que  coleccionaba  abalorios,  procedentes  de  un 
cálido  país,  país  integrado  a  su  vez  por  una  naturaleza  so¬ 
berbia. 

En  consecuencia,  sólo  exijo  a  mi  buen  amigo  Luis  Merino 
Reyes,  que  compare  la  estética  de  un  trovero,  de  un  Joaquín 
López  Barbadillo,  con  la  de  un  Herrera,  el  Divino,  poeta;  un 
Góngora,  poeta,  un  Herrera  y  Reissig,  poeta,  y  verá  como 
algunos  poetas  caben  en  una  nuez  y  otros  son  capaces  de 
echarse  el  mundo,  con  fus  dos  fríos  e  inhóspitos  polos,  a  sus 
espaldas. 

Mas,  si  Luis  Merino  Reyes,  es  recto  y  leal  consigo  mismo 
y  con  sus  compañeros  de  generación,  debiera  hacerse  de  una 
fuerte  provisión  de  cordura,  de  calma,  y  desmantelar,  sigilo¬ 
samente,  su  pequeño  y  desvencijado  planeador  crítico,  que 
en  cinco  minutos  de  revoloteo,  a  cinco  pies  de  altura,  en  medio 
de  increíble  confusión  e  incomprensión  estética,  ha  preten¬ 
dido  competir  con  artes  poéticas  que  llevan  en  sí  innumera¬ 
bles  años  y  caballos  de  fuerza,  conquistados  con  espontanei¬ 
dad,  dolor  y  sácrificio,  con  la  auténtica  profundidad  y  hon¬ 
dura  de  corazones  que  poseen  mil  ojos  desorbitados,  soterra¬ 
dos;  de  corazones  que  más  que  corazones,  son  trepidantes 
gárgolas  talladas  en  .una  vida  adversa,  forjada  en  medio  de 
grandes  sinsabores  y  llameante  espanto  cósmico:  mi  propia 
vida,  Luis  Merino  Reyes.  Sépala  respetar  a  través  de  mi 
poesía  y  no  hable  de  lo  que  Ud.  no  puede  valorar,  si  es,  real¬ 
mente,  un  hombre  de  honor  y  de  bien,  como  tengo  la  segu¬ 
ridad  de  que  lo  es. 
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O  Ea  alocución  de  Navidad,  dirigida  al  mundo  cristiano  por 
Su  Santidad  Pío  XII  el  24  de  diciembre  pasado,  y  titulada, 
según  la  emisora  radial  del  Vaticano,  “Guerra  en  Navidad”, 
es  ¡una  de  las  más  bellas  piezas  que  han  transmitido  los  aires 
del  mundo  desde  que  estalló  esta  guerra.  Entre  tanto  dis¬ 
curso  apasionado,  lleno  de  odio,  insincero,  incompleto  en  su 
destino;  entre  tanto  grito  de  rencor  — a  veces  envuelto  en 
acarameladas  promesas — ,  este  discurso  del  Papa  resalta  por 
su  altura,  por  su  independencia  y  por  su  sinceridad.  Es  la  voz 
de  un  padre  que  ve  descarriarse,  cada  día  más,  a  sus  hijos, 
y  que  los  llama  con  una  desgarrada  ternura,  con  una  excla¬ 
mación  en  la  que,  sin  apartarse  de  los  terribles  augurios  de 
la  realidad,  pide  una  vez  más  la  vuelta  al  amor,  el  retorno 
a  la  caridad. 

lo  más  notable  de  esta  alocución  es  la  mezcla  exacta, 
justa,  de  conocimiento  de  la  realidad  y  de  anhelo  de  mise- 
riordia,  dos  elementos  que  aparentemente  'se  neutralizan.  Y 
también,  los  apostrofes  clarísimos  contra  el  orgullo  de  esta 
humanidad  que  cree  redimirse  por  ella  misma,  que  se  engaña, 
a  duras  penas,  creyendo  en  esta  autoredención,  y  que  ha  lle¬ 
gado  a  cifrarlo  todo  en  la  ambición,  en  la  economía,  en  lo 
que  está  a  ras  de  tierra,  aunque  disfrazándolo  cuando  con¬ 
viene  con  las  frases  más  inconsútiles  de  un  lirismo  trasno¬ 
chado. 

El  Papa  ha  hablado  con  una  claridad  afectuosa,  pero 
conmovedora;  más  de  una  vez  surge  el  tono  del  gemido  entre 
los  improperios  que  conducen  a  regañar  a  los  hijos  amados. 
Bien  sabemos  que  di  mundo  cristiano  — el  mundo  verdadera¬ 
mente  cristiano,  que  lleva  este  nombre  sin  desmedro  ni  fin¬ 
gimiento —  ha  sentido  en  ¡sus  entrañas  el  eco  de  esta  voz  pon¬ 
tificia  y  grandiosa.  Pero  también  sabemos  que  habrá  otros 
muchos  que  se  llamen  cristianos  a  los  que  les  habrá  entrado 
por  un  oído  y  salido  por  el  otro,  este  conjunto  de  ingratas 
verdades  necesarias  para  la  claridad  del  alto  fin  que  el 
hombre  debe  tener  como  meta  de  si^  existencia. 

Pío  XII  se  ha  dirigido  al  mundo  entero,  aunque  ¡su  voz 
haya  ido  preferentemente  a  los  fieles.  Ha  hablado  para  estos 
y  para  todos.  Ha  hablado  para  los  que  dicen  ser  fieles  y  n© 
lo  ¡snn,  y  para  loo  que  quieran  oirle,  estén  donde  estén.  Se  ha 
dirigido  a  los  que  cifran  sus  esperanzáis  en  la  “expansión  de 
la  vida  económica,  creyendo  que  sólo  esto  basta  para  unir  a 
los  pueblos  en  un  espíritu  de  fraternidad,  y  prometiéndose 
de  su  grandiosa  organización  perfeccionada  y  refinada  en  un 
grado  cada  vez  mayor,  un  nunca  oído  e  insospechado  aumen¬ 
to  en  la  prosperidad  de  la  sociedad  humana”.  Anunciándo¬ 
les  su  inevitable  y  espantosa  decepción,  los  conmina  amoro¬ 
samente  a  cifrar  sus  esperanzas  en  la  única  causa  de  felicidad, 
en  Cristo.  Ix>  mismo,  a  aquellos  “para  quienes  el  trabajo  es 
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la  meta  de  la  vida”.  A  estois  les  dice:  “Trabajadores:  aberr¬ 
eaos  a  la  cuna  de  Jesús.  No  por  causa  del  azar,  sino  por  un 
profundo  e  inefable  designio  de  Dios,  os  encontraréis  sólo  con 
simples  trabajadores.  María  Virgen,  madre  de  una  familia 
obrera;  José,  padre  de  ana  familia  trabajadora,  y  los  pastores 
custodiando  sus  rebaños,  y  finalmente,  los  sabios  de  Oriente, 
todos  ellos  trabajadores,  q*ue  se  inclinan  y  adoran  aí  Hijo  de 
Dios,  quien  por  su  silencio  de  simpatía  y  amor,  más  elocuente 
que  la  palabra,  les  explica  todo  el  significado  y  valor  del  tra¬ 
bajo,  que  no  es  meramente  la  fatiga  del  cuerpo,  ni  una  mera 
y  humillante  servidumbre,  sino  el  servicio  de  Dios,  vigor  y 
plenitud  de  la  vida  humana,  medida  del  reposo  eterno”. 

Sobre Ta  paz  futura,  dijo  Su  Santidad:  “Consideramos  que 
en  el  nuevo  orden  de  paz,  de  derecho  y  de  trabajo,  no  debe 
quedar  pueblo  alguno  ai  cual  la  justicia,  equidad  y  sabiduría 
no  se  apliquen.  Si  alguno  queda  fuera,  la  estructura  de  toda 
la  organización  correría  peligro  en  su  consistencia  y  esta¬ 
bilidad”. 

No,  no  es  posible  reproducir  aquí  todo  el  discurso  del  Papa. 
Repetimos  que  contiene  las  más  bellas  palabras  que  el  mundo 
ha  podido  oír  désde  que  la  desolación  de  esta  guerra  se  arrojó 
sobre  él. 

®  El  autor  de  “la  Canción  de  Bernardita”,  Franz  Werfel, 
ha  dirigido  a  Monseñor  José  Rummel,  obispo  de  Nueva  Orleans, 
una  carta,  en  respuesta  a  la  felicitación  del  prelado  por  d 
éxito  de  su  obra.  En  ella  dice: 

“Me  es  grato  expresar  a  Vuestra  Excelencia  y  a  todo  el 
que  quiera  saberlo,  que,  según  lo  revela  la  mayor  parte  de  mi 
producción  literaria,  yo  he  sido  decididamente  influenciado 
y  plasmado  por  las  energías  espirituales  del  Cristianismo  y  de 
la  Iglesia  Católica.  Más  aún:  yo  veo  en  la  Iglesia  Católica 
el  poder  más  puro  que  Dios  ha  puesto  sobre  la  tierra  para 
luchar  contra  los  males  del  materialismo  y  del  ateísmo,  lie- 
van  do  al  mismo  tiempo  su  revelación  a  la  pobre  humanidad. 
Esta  es  la  sencilla  razón  por  la  que  —  aunque  yo  me  hallo 
EXTRA-MUROS,  respecto  al  católico,  me  he  propuesto  como 
meta  cooperar  con  mis  modestas  y  reducidas  cualidades  en  la 
batalla  que  la  Iglesia.  Católica  sostiene  contra  aquellos  males, 
por  el  triunfo  de  la  realidad  divina”. 

•  El  mismo  Werfel,  que  es  judío  de  origen,  dirigiéndose  a 
un  grupo  de  estudiantes  norteamericanos  en  California,  que 
le  pidieron  su  opinión  sobre  la  profunda  crisis  del  mundo 
actual,  ha  dicho: 

“Esta  es  una  crisis  más  bien  del  espíritu,  y  tan  solo  puede 
curarse  en  el  espíritu . .  .  No  se  asombren  si  les  digo  que  hubo 
en  tiempos  pasados  una  época,  una  época  absurdamente  lla¬ 
mada  la  Edad  Oscura,  en  la  que  obró  evangélicamente  un 
San  Francisco,  filosofó  un  Santo  Tomás  y  poetizó  un  Dante 
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Alighieri . . .  Los  hombres  de  aquella  época  creían  en  un  alma 
inmortal,  y  por  lo  tanto  VIVIAN  como  quien  tiene  un  alma 
inmortal.  En  nuestra  época  actuamos  de  manera  contraria 
a  esos  hombres:  carecemos  de  fe  para  creer  en  la  inmortali¬ 
dad  de  nuestras  almas.  Ya  no  somos  los  hijos  de  Dios,  sino 
meras  víctimas  de  los  poderes  mecánicos  y  de  las  funciones 
de  la  vida  económica.  Los  hombres  civilizados  han  perdido 
a  Dios,  en  su  lugar  han  colocado  a  otro  Dios,  el  dios  del 
EXITO.  Desde  que  éste  empezó  a  reinar,  los  valores  espiri¬ 
tuales  se  han  hallado  en  decadencia  creciente. . .  La  contien¬ 
da  actual  es  su  lógico  resultado,  no  tanto  el  lógico  castigo  por 
la  insensibilidad  moral  del  mundo  moderno,  insensibilidad 
que  le  viene  de  su  ateísmo.  Luego  de  lab  miserias  y  angustias 
de  la  guerra,  el  gran  descubrimiento  intelectual  de  la  próxima 
década  será  Dios”. 

0  “Benjamín  Franklin  y  el  Padre  Alzate”  es  el  título  de  un 
artículo  que  publica  “HOY”,  semanario  ilustrado  de  la  ciudad 
de  México,  y  que  parangona  las  vidas  y  las  investigaciones 
de  estos  dos  sabios,  los  primeros  físicos  y  periodistas  del  Nuevo 
Mundo,  y  la  profunda  diferencia  en  el  homenaje  rendido  a 
sus  memorias  por  silb  respectivos  países. 

El  Profesor  Agustín  Aragón  Leiva,  autor  del  artículo,  hace 
una  breve  biografía  del  Pbro.  don  Jeteé  Antonio  de  Alzate, 
“admitido  por  aclamación  como  miembro  correspondiente  de 
la  Academia  des  Sciences  de  París”,  en  1772.  “Alzate,  que 
había  nacido  en  Ozumba,  en  1737,  era  el  espíritu  cultivado 
y  preparado  no  tan  sólo  para  recrearse  en  las  luces  del  genio 
de  Boston  y  primer  ciudadano  de  Filadelfia,  sino  para  veri¬ 
ficarlas  y  aplicarlas.  . .  Toda  su  fortuna  o  hacienda  y  lo  que 
avenía  como  sacerdote  en  su  ejercicio,  Alzate  lo  empleaba  en 
adquirir  libros,  en  formar  colecciones  de  animales,  de  plan¬ 
tas,  de  piedras  y  de  hechos  singulares,  y  en  observar  a  la  na¬ 
turaleza  de  México,  sin  olvidarse  de  los  hombres  que  entonces, 
como  ahora,  vivían  sobrecogidos  de  angustia  y  víctimas  de 
todas  las  concupiscencia^  Todas  y  cada  una  de  las  experien¬ 
cias  de  Franklin  fueron  repetidas,  con  variaciones  originales, 
por  el  padre  Alzate;  y  se  convirtió  en  el  apóstol  del  pararra¬ 
yos,  mandándolos  construir  por  sus  propias  artes  y  direccio¬ 
nes,  e  instalándolo  en  las  ciudades  de  Puebla,  México  y  Gua- 
dalajara.  E¿n  su  humilde  laboratorio  tenía  anteojos,  termó¬ 
metros,  barómetros,  relojes,  balanzas,  prensas  y  otros  instru¬ 
mentos  de  su  diaria  experimentación”.  Después  de  dolerse  de 
que  ningún  instituto  lleve  en  México  su  memoria,  “como  un 
recuerdo  y  un  símbolo  para  la  juventud”,  agrega  el  profesor 
Aragón  Leiva:  “Pero  el  Instituto  Franklin,  de  Chicago,  des¬ 
tinado  a  las  investigaciones  físicas,  es  el  ejemplo  más  rotundo 
que  nuestros  vecinos  han  sabido  darnos  para  el  ignominioso 
olvido  en  el  que,  no  ya  el  vulgo,  pino  los  físicos,  tienen  refun¬ 
didos  al  Padre  Alzate”. 
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“Alzate  filé  el  iniciador  en  la  América  Española  del  perio¬ 
dismo  de  altura,  del  periodismo  de  substancia;  los  más  altos 
motivos  de  la  vida  humana  y  social  estaban  expuestos  en  su 
Gazetas,  en  que  puso  su  alma,  /su  amor  a  la  patria,  sus  deseos 

de  progreso...”  * 

q  En  Madrid  se  ha  proclamado  la  nueva  ley  de  organización 
universitaria,  con  el  título  de  “Ordenación  de  la  Universidad 
Española”.  Son  muchas  las  disposiciones  que  se  dan  en  esta 
ley,  y  queremos  solamente  reproducir  algunos  breves  concep¬ 
tos  contenidos  en  ella.  En  la  exposición  de  motivos,  después 
de  recordar  los  gloriosos  orígenes  de  las  universidades  hispanas 
y  de  trazar  las  bases  generales  de  la  nueva  organización,  se 
dice: 

“La  Ley,  además  de  reconocer  los  derechos  docentes  de 
la  Iglesia  en  materia  universitaria,  quiere  ante  todo  que  la 
Universidad  del  Estado  sea  católica.  Todas  sus  actividades 
habrán  de  tener  como  guía  suprema  el  dogma  y  la  moral 
cristiana  y  lo  estab  ecido  por  los  sagrados  cánones  respecto 
de  la  enseñanza.  Por  primera  vez,  después  de  muchos  años 
de  laicismo  en  las  aulas,  será  preceptiva  la  cultura  superior 
religiosa.  En  todas  las  Universidades  se  establecerá  lo  que, 
según  la  luminosa  encíclica  docente  de  Pío  XI,  es  imprescin¬ 
dible  para  una  auténtica  educación:  el  ambiente  de  piedad 
que  contribuya  a  fomentar  la  formación  espiritual  en  todos 
los  actos  de  la  vida  del  estudiante”. 

En  el  artículo  6.9  se  dice:  “La  Universidad  Española  se 
coloca  bajo  la  advocación  y  patrocinio  de  Santo  Tomáis  de 
AquinOj  el  día  de  cuya  fiesta  no  será  lectivo  y  se  solemnizará 
con  actos  religiosos  y  académicos”. 

Y  en  el  9.9:  “El  Estado  español  reconoce  a  la  Iglesia  en 
materia  universitaria  sus  derechos  docentes  conforme  a  los  sa¬ 
grados  cánones  y  a  lo  que  en  su  día  so  determine  entre  ambas 
supremas  potestades”. 

Una  de  las  disposiciones  más  interesantes  es  la  restaura¬ 
ción  de  los  antiguos  Colegios  Mayores,  de  tan  gloriosa  historia. 

$  También  en  España  se  han  celebrado  las  Semanas  de  Es¬ 
tudios  Superiores  Eclesiásticos  del  Consejo  Superior  de  Inves¬ 
tigaciones  Científicas.  En  la  sesión  de  clausura,  el  Nuncio 
de  Su  Santidad  en  España,  Monseñor  Cicognani,  pronunció 
un  discurso,  del  que  entresacamos  los  siguientes  párrafos: 

“La  celebración  de  estas  Semanas  en  la  presente  coyun¬ 
tura  histórica  es  un  motivo  para  dar  muchas  gracias  a  Dios, 
que  ha  concedido  a  España  el  permanecer  al  margen  de  la 
tremenda  convulsión  mundial,  y  conservar  la  tranquilidad  y 
el  sosiego  necesarios  para  las  altas  y  nobles  tareas  del  estudio”. 

“Y  el  alma  angustiada  por  las  preocupaciones  de  la  hora 
presente,  aun  quiere  ver  más  en  la  celebración  de  estos  actos, 
y  se  imagina  a  España  que  vuelve  a  ocupar  la  vanguardia  de 
la  conquista  y  difusión  de  la  verdad,  de  la  única  verdad  que 
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puede  salvar  al  mundo,  de  la  verdad  enseñada  por  Dios  mismo 
a  la  Humanidad”. 

“Frente  a  todas  las  incertidumbres  del  pensamiento,  frente 
a  todos  los  problemas  que  se  nos  presentan  como  salvadores 
de  la  crisis  actual,  España,  segura  de  su  fe,  firme  en  su  glo¬ 
rioso  pasado,  se  dirige  por  vuestros  labios  a  Cristo”. 

•  Fray  Maximiliano  Kolbe,  O.  F.  M.  C.,  fundador  de  la 
“Ciudad  de  la  Inmaculada”,  cerca  de  Cracovia,  en  Polonia, 
ha  muerto  en  un  campo  de  concentración  alemán.  Su  hábito 
fué  enviado  a  los  superiores  de  su  orden,  con  una  nota  en  la 
que  se  decía  que  el  padre  había  muerto  y  que  su  cadáver 
había  sido  incinerado.  Fray  Maximiliano  Kolbe  era  conocido 
en  el  mundo  católico  como  el  “Cruzado  de  María”.  Dedicó 
su  vida  a  ganar  a  Polonia  para  Cristo  mediante  la  devoción 
a  Nuestra  Señora.  Una  de  sus  realizaciones  más  interesantes 
fué  imprimir,  en  el  convento,  un  diario  que  los  mismos  fraílete 
vendían  en  las  calles  de  las  grandes  ciudades. 

i?. 

PARA  SU  VIAJE  NO  OLVIDE  UN  BUEN  LIBRO 

“LA  CIUDAD  DORMIDA” 

Por  Lautaro  Yankas 

El  autor,  novelista  de  vigorosa  personalidad1,  que 
ha  obtenido  numerosas  y  altas  (recompensas  en 
diversos  torneos  literarios,  nos  entrega,  ahora 
una  novela  que  enfoca,  la  vida  de  las  viejas 
ciudades  de  ¡Chile,  sus  tradiciones  en  contraste 
con  la  vida  nueva.  .Libro  de  dramaticidad  sin¬ 
gular  que  encontrará  especial  acogida  entre  el 
mundo  femenino.  450  páginas,  cartoné  . .  . .  $  40. — 

Barcos  de  evacuación,  por  Rodrigo  Aburto  . .  . .  30. — 

Piedra  y  nieve,  por  Baltasar  Castro .  25. — 

En  el  viejo  almendral,  por  Joaquín  Edwards 


Bello.  (Segunda  edición).  550  páginas  ..  ...  ..  60. — 

Cabo  de  Hornois,  por  Francisco  A.  Coloane  . .  . .  35. — 

•  Hombres  de  América,  por  Eugenio  Orrego  Vicuña  30  — 

El  Gran  Vecino,  por  Manuel  Secan e .  30. — 

Lecturas  de  la  Biblia,  por  Carlos  Silva  Vildóso- 

la.  Prólogo  de  Gabriela  Mistral .  35. — 

Azul  del  sur,  por  Guillermo  Koenenkampf  . .  . .  25. — 
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“PUREZA  Y  VIRGINIDAD”,  por  Dietrich  von  Hildebrand,  ex¬ 
profesor  de  filosofía  en  las  Universidades  de  Munich  y 

Viena  y  actual  profesor  en  la  Universidad  de  Fordham 

(E.  U.  de  N.  A.).  Colección  “Vida  del  Espíritu”.  —  Editora 
Inter-Americana .  Buenos  Aíres  Volumen  de  200  págs. 

Libro  para  personas  de  espíritu  recto  y  amplio  que,  sensibles  ante 
e!  valor  luminosamente  positivo  de  la  virtud  de  la  pureza,  quieran  pe¬ 
netrar  en  su  honda  comprensión  intelectual  — psicológica  y  metafísi 
ca —  para  ayudarse  así  a  vivirla  con  más  intensidad,  ya  en  el  estado 

del  matrimonio,  ya  en  el  de  una  virginidad  consagrada  a  Dios. 

Libro  especialmente  recomendable  para  educadores  y  directores  es- 
piritual  es. 

Comenzaremos  manifestando  isu  dificultad  y  obscuridad,  especial¬ 
mente  en  algunos  trozos,  debiéndose,  entre  otras  cosas,  al  contenido  in¬ 
trínseco  dei  tema  que  tantas  veces  desemboca  en  el  misterio,  agraván¬ 

dose  esto  en  la  versión  castellana,  por  el  escaso  conocimiento  del  idioma 
que  revela  el  traductor. 

La  obra  consta,  como  su  título  lo  indica,  de  dos  grandes  secciones, 
una  dedicada  a  la  Pureza,  y  la  otra,  a  la  Virginidad. 

La  primera,  tiende  a  recalcar  la  positividad  de  esta  admirable  vir¬ 

tud,  diferenciándola  cuidadosamente  de  la  asensualidad  y  aun  de  la  cas¬ 
tidad.  Y  así  i se  pregunta  el  autor:  “¿cuál  es,  entonces,  la  especifica 
cualidad  del  valor,  en  cuyo  honor  actúa  el  individuo  puro,  afirmán¬ 

dolo  como  tal?’’. 

Es  el  brillo  que  le  es  inmanente  a  todo  lo  que  está  ininterrumpi¬ 
damente  ligado  a  Dios,  el  más  santo  de  los  santos;  brillo  que  princi¬ 

palmente  lleva  un  reflejo  de  esa  santidad.  Ese  resplandor  que  emana 
d¿l  rostro  divino,  ante  el  cual  responden  los  ángeles  con  el  Sanctus, 
Sanctus,  Sanctus;  con  el  cual  es  incompatible  esencialmente  todo  no 
valor;  contra  el  cual,  no  obstante,  se  oponen  por  naturaleza,  ciertos  no 
valores,  ése  es  el  resplandor  que  el  individuo  puro  comprende  en  su 

belleza  clar3,  lúcida,  inmaculada,  y  al  que  se  entrega  con  todo  su  ser. 

Y  este  entregamiento  constituye,  precisamente,  la  pureza’’.  En  otra 
parte  agrega;  “Y  el  símbolo  de  la  pureza  no  es  por  tanto  el  cintu¬ 
rón,  protector  o  baluarte  aislante,  sino  sencillamente  lo  implacable¬ 
mente  blanco:  el  lirio  y  la  luz’’. 

La  parte  destinada  a  la  Pureza,  se  inicia  con  un  estudio  sobre  la 

“Esfera  Sensual’’,  delimitándola,  por  su;s  caracteres  de  profundidad, 
trascendencia  hacia  lo  espiritual  y  psíquico,  gran  significación  ética  y 
misteriosa  intimidad,  de  los  demás  campos  de  la  esfera  corporal. 

En  seguida,  penetra  en  las  relaciones  de  “lo  sensual’’  con  el  es¬ 
píritu,  mostrando  aquí  su  íntima  corrección  con  el  amor  conyugal.  Así 
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el  autor  manifiesta  su  pensamiento:  “¿cuál  es  el  ethos  y  cuál  el  acto 
que  tiene  la  facultad  de  ligar  esta  esfera”  (la  esfera  sensual),  “orgáni¬ 
camente,  con  la  existencia  espiritual  de  la  persona,  transformándola  j 
alejando  de  ella  todo  lo  que  pueda  impedir  aue  “el  alma  luzca  ante 
Dios”?”.  " 

“El  amor,  solamente  el  amor,  sólo  él  podrá  realizar  esa  sublima¬ 
ción  de  la  esfera  sensual;  pero  no  se  trata  aquí  de  un  amor  cualquiera, 
sino  de  aquél  que  en  primer  término  posee  una  cualidad  muy  especial ; 
al  que,  en  segundo  término,  le  debe  ser  inherente  el  carácter  de  haber 
obtenido  expresamente  una  sanción  solemne;  y,  por  último,  un  amor 
que  lleve  el  sello  de  un  acto  público  y  social”.  De  aquí  que  el  amor 
conyugal,  amor  espiritual  entre  dos  personas  de  distinto  sexo,  es  lo 
que  da  “sentido”,  tornándolo  en  su  “expresión”,  a  la  esfera  de  lo  sen- 
«  sual,  dentro  del  legítimo  matrimonio  cristiano.  Esta  es  una  de  las 
partes  más  importantes  del  libro,  magnífica  para  orientar  hacia  su  au¬ 
téntico  ideal,  revelando  su  aspecto  específicamente  “humano”,  más  allá 
de  lo  paramente  animal. 

Se  termina  esta  sección  \£on  el  estudio  de  “la  actitud,  del  individuo 
puro  dentro  del  matrimonio”.  Nos  encontramos  con,  cosas  admirables 
que  abren  amplios  y  refrescantes  horizontes. 

En  la  segunda  sección  de  esta  obra  se  analiza  la  Virginidad,  espe¬ 
cialmente  en  su  carácter  de  consagración  a  Dios.  Después  de  dedicarle 
algunos  capítulos  a  su  importancia  ascética,  se  plantea  la  cuestión  de 
que  es  lo  que  constituye  específicamente  a  la  Virginidad  consagrada  a 
Dios  como  un  estado  nupcial  con  Cristo. 

Nos  parece  de  enorme  trascendencia  5¡u  contribución  al  problema 
de  la  misión  positiva  de  los  bienes  naturales  y  las  condiciones  que  se 
exigen  para  que  se  produzca  una  fructificación  metafísica  del  renuncia¬ 
miento  a  ellos.  ¡  Qué  llena  de  sentido  psicológico  y  de  profundidad 
crítica!  Qué  cierto  lo  de  las  compensaciones  hacia  abajo,  qué  tristemen¬ 
te  cierto  y  palpable  y,  como,  la  única  compensación  válida  y  auténtica, 
es  la  de  llenar  los  angustiosos  “huecos”  del  espíritu  con  el  amor  divino. 
Merece  todo  esto  meditarse  y  paladearse  mucho. 

En  fin,  pone  de  manifiesto  que,  la  misión  y  la  votíacióm  de  la 
Virgen  consagrada  a  Dios,  está  en  el  amor;  de  aquí  que  su  estado  sea 
el  más  sublime  concedido  a  una  creatura  humana.  No  podemos  menos  de 
recordar  aquí  lo  que  sobre  este  apunto  escribió  S'anta  Teresita,  cuando 
al  fin  logra  comprender  su  vocación. 

Hildebrand  termina  su  libro  relacionando  así  sus  dexs  grandes 
temas : 

“.  .  .ce  hallan  una  vez  más  ante  vosotros,  estrechamente  ligados 
por  un  vínculo  tan  profundo  como  evidente,  el  matrimonio  y  la  virgi¬ 
nidad,  ambos  compenetrados  de  la  luz  de  la  pureza,  ambos  representan¬ 
do  un  misterio  de  amor”. 

a  F,  del  R. 

•  i* 
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“LA  DIVINA  PALABRA”.  Ensayo  de  Síntesis  sobre  la  Tradición. 
Humberto  Muñoz,  Pbro.  —  Editorial  Difusión  Chilena,  1943. 

Opúsculo  de  setenta  páginas  bien  nutridas,  de  estilo  claro,  sencillo 
y  preciso  sobre  un  tema  de  extraordinaria!  importancia  dentro  de  la 
Dogmática  Católica.  Opúsculo  eminentemente  positivo  y  expositivo  qtie, 
sin  entrar  en  polémica  con  las  tesis  sustentadas  por  los  protestantes,  pone 
de  manifiesto  — con  perfiles  bien  definidos —  la  auténtica  posición  cris¬ 
tiana.  Quien  pues,  desee  formarse  un  juicio  recto  sobre  la  “Divina  Tra¬ 
dición,  podrá  estudiar  con  provecho  esta  obra  elemental  del  Pbro.  Hum¬ 
berto  Muñoz. 

Trata  el  tema  en  su  más  extenso  concepto  que  incluye,  la  tradición 

escrita  (Biblia)  y  la  tradición  oral,  o  simplemente  “tradición”,  como  se 

llama  generalmente  a  esta  última/  Esto  en  cuanto  se  refiere  a  las  fuentes 

de  la  Revelación  Pública  u  Oficial  de  la  Iglesia.  Además,  nos  la  muestra 

— y  he  aquí  lo  más  importante —  como  la  Realidad  doctrinal  viviente  que 

en  el  curso  de  los  siglos  -acompaña  inseparablemente  ai  la  Esposa  dé  Cristo, 

iluminándola  con  sus  resplandores.  El  mayor  acierto  es  haber  encuadrado 

♦ 

este  estudio  en  la  doctrina  del  Cuerpo  Místico,  recibiendo  así  toda  su 
fuerza  y  amplitud  y  abriendo  una  brecha  para  futuras  y  fecundas  inves 
ligaciones  teológicas. 

Todo  rasgo  de  auténtico  cristianismo,  teniendo  como  arquetipo  al 
Verbo  Encarnado  — Dios  y  hombre  verdadero — ,  debe  mostrarnos  un 
dóble  aspecto:  el  de  una  realidad  externa  y  sensible  y  el  de  la  interioridad 
invisible  y  misteriosa  del  espíritu.  Así  la  tradición,  en  el  sentido  de  de¬ 
pósito  integral  de  la  fe,  se  nos  comunica  normalmente  por  la  prgdicaáótt 
oral  y  externa,  pero,  paira  que  sea  vitalmente  aceptada  e  ingerida  dn  la 
interioridad  del  sujeto,  requiere  la  unción  inmanente  del  Espíritu  Santo. 
Sobre  este  punto,  el  autor  hace  proyectar  una  viva  luz  con  la  conjun¬ 
ción  de  dos  textos  de  Sagrada  Escritura.  S.  Pablo  en  la  Epístola  a  los 
Romanos  escribe: 

“Mas,  ¿cómo  han  de  invocar  a  Aquel  en  el  cual  no  han  creído? 
O  ¿cómo  creerán  en  El,  si  de  El  nada  h»n  oído  hablar?  Y  ¿cómo»  oirfin 
hablar  efe  El  si  no  se  les  predica? 

Y  San  Juan  en  su  1/  Carta  dice: 

“Lo  que  oísteis  desde  el  principio  permanezca  en  vosotros  Si  man¬ 
tenéis  en  vosotros  lo  que  oísteis  al  principio  también  os  mantendréis  ea 
el  Hijo  y  en  el  Padre  .  ..  Mantened  en  vosotros  la  unición  qu«  de  El  recibis¬ 
teis.  Con  eso  no  tenéis  necesidad  que  nadie  os  enseñe,  sino  que  conforme 
*  lo  que  la  unción  del  Señor  os  enseña  en  todas  las  cosas,  así  es  verdad 
y  no  mentira.  Por  eso  estad  firmes  en  a(quello  que  os  ha  epsejñado  ’. 

E>e  grande  interés  es  la  recta  comprensión  de  la  naturaleza  del  pro¬ 
greso  que  experimenta  la  doctrina  católica  en  el  curso  de  la  historia,  •«- 
puesta  la  inmutabilidad  del  Depósito  de  la  Revelación  Oficial  que  q»e- 
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dó  cerrado  con  la  muerte  d|el  último  Apóstol.  En  esta  materia  el  autor 
sintetiza  — por  padecerle  la  más  de  acuerdo  con  la  enseñanza  de  la  Igle¬ 
sia —  la  tesis  del  gra«n  teólogo  dominicano  español  Mtarín  Sola  en  su 
monumental  e  importante  obra  “La  Evolución  Homogénea  del  Dog¡ma 
Católico”,  haciéndonosla  conocer  a<ún  con  algunas  citas. 

En  suma,  un  librito  muy  provechoso  para  la  más  completa  for¬ 
mación  religiosa  de  los  laicos,  especialmente  para  los  miembros  de  Acción 
Católica  que  tengan  responsabilidad  en  el  cultivo  intelectual  de  sus  com¬ 
pañeros. 

G.  F.  del  R.  Vi 
•  * 

“VERDI”,  de  Franz  Werfel.  —  COEPLA.  Buenos  Aires. 

Pierda  las  esperanzas  el  lector  de  encontrar  en  esta  obra  una  auténtica 
historia  de  Verdi. 

Franz  Werfel  consagró  definitivamente  su  pluma  y  talento  con  su 
reciente  “Canción  die  Bemardita”.  Crónica  del  milagro,  libro  de  misti- 
ci.mo  era  éste  que  revelaba  la  hermosa  y  enérgica  personalidad  de  su 
autor:  amor  a  la  verted  y  ?Jlma  de  legítimo  poeta. 

Menos  difundidas  y,  no  obstante,  d|e  tan  alto  valor  literario  son 
aquellas  otras  páginas  dedicadas  al  maestro  de  lat  ópera..  En  ellas,  el  autor 
ha  quebrantado  las  reglas  habituales  de  la  biografía.,  con  ese  gesto  d£  re¬ 
beldía  de  quien  va  descubriendo  nuevas  posibilidades  estéticas;  le  despre¬ 
ocupa  reproducir  los  documentos,  desestima  la  tradición  oral  y  la  escrita 
y  se  interna  con  soltura  y  desenfado  por  el  peligroso  camino  dei  la  espe¬ 
culación  psicológica. 

No  habla  de  la  vida  total  del  genio,  ni  de  sus  combalteis  con  el  des¬ 
tino,  ni  de  sus  luchas  y  caídas  y  victorias.  Olvidase  hasta  de  sus  inmor¬ 
tales  melodías  y  del  fuego  devorador  con  que  fueron  creadas. 

Lo  que  es  más:  íntimamente  compenetrado  de  la!  esencia  del  com¬ 
positor  italiano,  conocedor  de  sus  anímicos  combates,  testigo  al  margén 
del  tiempo  de  cuánto  sufrió  aquel  hombre,  ha  querido  trazar  su  estampa, 
con  material  de  mármol,  en  postura  estática,  sin  movimientos,  plena  sí  de 
luz  y  relieve.  Analiza  el  espíritu  de  Verdi  en  un  solo  momento  — ¡mo¬ 
mento  que  ha  de  ser  colosal —  único  en  la  existencia.  El  -escritor!  sa¡be 
que  tal  minuto  no  es  frecuente  en  el  hombre  y,  si  sucede,  es  ignorado  dfe! 
mundo:  por  eso,  prefiere  inventarlo,  rodearlo  dé  ambiente  propio,  de 
gente  supuesta,  de  características  soñadas. 

Posible  es  que  este  Giuseppe  Verdi  no  haya  existido  sino  en  la  mente 
die  Werfel.  No  importan  Tal  Verdi  idealizado,  es  magnífico  más  q,ue  en 
la  realidad,  como  nadie,  ni  el  más  fren/ético  de  sus  admiradores,  imaginó 
jamás.  Personaje  de  bondad  y  de  pasión  como  sólo  un  poeta  pudfo  adi¬ 
vinarlo. 

El  hombre  de  letras  no  ha  querido  engañar  a  su  público,  por  lo  que 
subtitula  el  libro:  “La  Novela  de  la  Opera”.  Cada  género  de  arte  tiene  un 
ritmo  personal,  para  su  lectura  o  contemplación:  no  se  escucha  con  un 
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mismo  oído  una  sinfonía  y  un  cuarteto,  ni  se  lee  con  igual  atención  un 
cuento  y  una  biografía.  Ha  de  leerse  este  "Verdi"  como  novela,  no  otra 
cosa.  Comprendido  esto,  el  ánimo  del  lector  irá  subiendo  los  grados  del 
entusiasmo  hasta  el  término  del  libro,  gozando  por  todo  lo  que,  en  él, 
hay  de  grandiioso  y  sombrío. 

*  *  * 

El  supremo  instante  en  la  existencia  de  Verdi  acontece  en  Ven-ecia. 
Atmósfera  de  serenatas  y  canales,  rumor  de  campanarios  y  aguas.  (El 
novelista,  al  describirlos,  nos  ofrece  una  nueva  síntesis  de  Italia,  de  esa 
tierra  luminosa  y  fecundadora  que  atrajo  a  su  seno  a  Goethe  y  Nietzche 
y  que  forma  el  panorama  de  las  obras  de  aquél:  "Estafa  de  cielo’',  "Los 
hermanos  de  Nápoles”  y  ‘‘El  secreto  de  un  hombre"). 

Vaga  el  maestro  por  las  calles  de  carnaval,  cansado,  viejo,  sin  ilu¬ 
siones.  La  gloria  le  espanta,  una  gloria  apoteósica  que  ha  dejia|do,  según 
cree,  de  merecer.  Siente  la  presencia  hechicera  de  Wagner,  su  rival;  quiere 
huir  porque  le  admira  y  teme,  comprende  bien  todo  el  signo  sonoro  de 
su  genio,  pero  se  espanta  .  .  .  Tal  es  la»  trama  del  libro,  un  argumento 
simple,  sin  complicaciones,  sabiamente  desarrollado  y  expuesto.  Nada 
acaece;  nada,  sino  la  tragedia  silenciosa  de  un  ser. 

Verdi  y  Wagner  enfrentándiose,  es  decir,  la{  ópera  latina  y  el  drama 
musical,  la  melodía  itálica,  pura  y  pegajosa,  y  el  recitativo  germánico, 
grave,  intrincado.  Perpetua  antinomia  que  viene  preocupando  medio  siglo 
a  ciertos  músicos  y  hoy  agita  a  Werfel,  le  hatee  abrir  las  llaves  de  su  verbo 
inspirado  y  florecer  el  pensamiento  en  observaciones  de  una  aguda,  ele¬ 
gancia  dialéctica,  en  mil  monólogos  festivos  o  diolorosos,  en  diálogos  de 
«na  excesiva  sutileza.  En  torno  al  problema  suscitado,  giran  otros,  más 
eternois:  el  ideal,  el  amor  y  la  muerte  — conflictos  elementales  del  corazón 
humano —  resueltos  por  el  literato  en  nuevas  fórmulas  asombrosas. 

La  unidad  secular  de  la-  novela  es  quebrada  aquí  en  un  contrapunto 
de  temas.  El  tema  heroico,  llevado  por  el  mismo  Verdi:  canto  de  la 
-amargura  y  del  renunciamiento.  El  tema  erótico,  en  que  la  pasión  física 
de  unos  jóvenes  busca  su  justificación  paral  sobrevivir  en  la  máscara  de 
«na  falsa  espiritualidad. 

Más  que  el  mismo  contenido  filosófico,  logra  conmover  los  resor¬ 
tes  de  nuestra  aensibilidadi  la  belleza  formal  de  la  novela.  Algunos  artis¬ 
tas  tienen  la  virtud  de  trasportarnos  a  regiones  de  ensueño,  ejercen  su  ma¬ 
gia  distrayéndonos  la  mente,  o  mejor  dicho,  elevándola  a  un  nivel  de 
completa  abstracción.  Uno  d|e  aqueilos  es  Werfel  y  el  instrumento  de  que 
se  vale,  su  metáfora.  Hay  metáforas  que  el  uso  ha  hecho  inctcua.s;  las  de 
nuestro  autor,  que  no  caen  en  el  modernismo  estrafalario,  insinuante»  y 
graciosas,  dotadas  de  exactitud  simbólica,  despiertan  en  quien  las  lee  con¬ 
fusión  y  sorpresa.  Solamente  alguien,  falto  del  sentido  d¡e  la  belleza,  po¬ 
dría  dejar  pasar  talles  imágenes  y  tropos  sin  reparar  en  su  fuerza  fuge- 
rente. 
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El  mero  hecho  de  avivar  nuestra  alma,  de  exaltarla  infinitamente, 
fuera  sobrada  razón  para  recomendar  el  “Vcrdi  Hay  algo  más,  empero, 
que  reviste  a  nuestros  ojo$  mayor  importancia  y  no  puede  pasar  desaper¬ 
cibido — una  pregunta  que  se  levanta  al  finalizar  lia  última  página. 

¿Debe  el  artista  presentar  el  pasado  con  un  realismo  seco,  fotográ¬ 
fico?  ¿Bastan  testimonios  y  archivos  para  orientarnos  sobre  las  cenizas  de 
la  historia?  ¿No  ha  de  ser  el  biógrafo  el  poeta  del  pretérito,  el  que  adi¬ 
vina  los  designios  de  los  muertos,  el  que  abre  sus  corazones  y  sus  alcolbas? 
Su  oficio,  ¿no  es  componer  un  universo  tatl  como  debió  o  pudo  ser, 
guiado  por  su  sola  imaginación  y  sinceridad?  Esto,  y  no  su  erudición, 
daría  la  pauta  de  su  grandeza. 

Sobre  este  a-sunto,  Franz  Werfel  ha  expresado:  “Las  gentes  temen  to¬ 
do  penisalmiento  o  figura  de  la  fantasía;  son  para  ellos  cosas  “inventa¬ 
das” ;  buscan  en  cambio  aquello  que  “realmente”  ha  sucedido  y  “exacta¬ 
mente  tal  cual”.  Lo  que  reclaman  no  son  sino  recortes  de  diarios  de  otros 
siglos;  hábilmente  ordenados,  que  cualquier  de  los  hacedores  rutinarios, 
brillantes,  es  capaz  de  preparar  agregándoles  su  propia  mostaza  parti¬ 
cular  .  .  Y,  al  despreciar  en  su  “Verdi”  los  viejos  y  acostumbrados  ca¬ 

minos,  el  escritor  ha  emprendido  rumbos  hacia  nuevas  direcciones  litera¬ 
rias.  Porque,  ¿no  estamos  ante  la  clara  evidencia  de  este  libro,  presen¬ 
ciando  un  nuevo,  un  más  bello  porvenir  de  la  biografía? 

*  Jorge  Onfray  B. 

«LO  CURSI  Y  OTROS  ENSAYOS”,  por  Ramón  Gómez  de  lia 
Sema.  —  'Editorial  Sudamericana.  Buenos  Aires,  1943. 

Completados  con  unos  estudios  archirramoniancs,  sobre  los  plume¬ 
ros,  los  bolos,  los  aldabones,  las  estrellas  de  mar  y  otras  cosas  por  el 
estilo,  aparecen  en  este  volumen  doa  ensayos,  remozados  desde  su  prime¬ 
ra  ¡aparición  en  una  gran  revista  española,  sobre  lo  Cursi  y  sobre  la 
Torre  de  Marfil.  No  han  perdido  nada  con  el  tiempo.  Antes  bien,  de¬ 
muestran,  ahora,  la  resistencia  que  esos  escarceos  de  Ramón,  aparentemen¬ 
te  fútiles,  tienen  a  ser  desgastados  por  las  circunstancias. 

Lo  Cursi  es  un  tema  sobrecogedor,  también  a  pesar  de  su  aparien¬ 
cia.  No  es  precisamente  lo  que  en  Chile  se  llama  “siútico”,  aunque  se 
parece  bastante.  Pjara  distinguir  en  cierto  modo,  llamaríamos  siútico  a 
un  individuo  que  apellidara  a  su  novia  “florecita  linda  de  mi  corazón”, 
y  cursi  al  que  la  denominara  “imagen  de  mis  anhelos”. 

Pero  lo  importante  de  lo  cursi  es  cuando  limita  con  lo  bello.  Ahí 
está  ese  paso  de  lo  sublime  a  lo  ridículo.  Y  también  es  importante,  por¬ 
que  el  mundo  e9tá  reventando  de  cursilería,  y  sobre  todo,  lo  ha  estado, 
cercanamente  a  nosotros.  Sin  la  menor  falta  <J¡e  respeto,  podemos  ase¬ 
gurar  que  los  mobiliarios  de  todas  las  casas  de  nuestros  padres  son  cursis. 
No  se  enojen  los  aristócratas,  que  ce  expondrían  a  un  inventario  en  su 
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contra.  Y  el  reino  de  los  recientes  lustros  ha  sido  dominado  por  una  cur¬ 
silería  en  contacto  con  la  grandeza,  pero  cursilería  al  fin.  Cursis  fueron 
Sara  Bernhardt,  Castelar,  las  entrada,?  al  Metro  en  París,  Amado  Ñervo, 
Lalique,  la  Bella  Otero,  Monsieur  Fallieres  y  centenares  de  seres  moder¬ 
nos.  Y  hastia  en  la  poesía  de  Paul  Eluard,  tan  actual,  tan  inmediata  a 
nosotros,  se  puede  encontrar  lo  cursi.  Cuando  este  suprarrealista  dice 
(y  reproduzco  unas  citas  de  Ramón):  “La  nieve  misteriosa  está  enmas¬ 
carada’’  o  “entreveo  de  nuevo  tu  palidez  desnuda"  o-  “La  mañana  se  unía 
a  las  estrellas  que  desaparecían’’  ...  ¿es  cursi,  o  no? 

(Ramón  anda  por  estos  terrenos  con  una  habilidad  y  unte.  gracia 
llenas  de  interés.*  En  cuanta  al  ensayo  sobre  la  Torre  de  Marfil  y  el  ais¬ 
lamiento  del  escritor  y  artista,  hay  en-  él  muchas  observaciones  que  están 
(como  diría  un  amigo  mío,  cursi  él)  “en  el  tapete  de  la  más  candente 
actualidad".  . 

Ji„  M.  S. 

“SAN  MARTIN”,  por  Bartolomé  Mitre.  —  Espasa  Caipe  Argen¬ 
tina,  Buenos  Aires,  1943. 

Con  un  laudable  propósito  de  sano  patriotismo  argentino  y  legí¬ 
tima  americanidad,  la  Editorial  Espasa-Calpe  bJa  iniciado  una  coleqción 
de  biografías  de  hombres  eminentes  de  la  historia  del  Plata,  poniendo, 
en  primer  término,  la  del  gran  Slan  Martín. 

La  edición  que  aquí  se  ofrece  no  es  la  monumental  “Historia  de 

San  Martín  y  de  la  emancipación  sud-americana’’,  de  Bartolomé  Mitre, 
sino  un  extracto  que  de  ella  hizo  en  los  últimos  afijos  del  siglo  papado 
para  su  publicación  en  lengua  inglesa,  Mr.  William  Pillin,  y  que  ahora 
ha  vertido  al  español  Julio  Payró  y  puesto  al  día  Ismael  Bucich,  Aca¬ 
démico  de  la  Historia.  Síntesis  que'  en  nada  debilita  el  rnlor  funda¬ 
mental  de  la  obra  originaria  y  que  se.  hace  leer  con  singular  agrado  e 
indudable  beneficio. 

La  vida  de  este  hombre  extraordinario,  a  quien  no  sólo  su  patria, 
sino  también  Chile  y  el  Perú  d^rben  lo  más  decisivo  de  su  historia,  ePta 
llamada,  hcy  día,  a  renovar  el  espíritu  de  la  generación  joven  de  estos 

pueblos.  Trabados  tan  estrechamente  por  la  historia  común,  las  Repú¬ 
blicas  sanm¡artiníanai3  parecen  obligada's  en  esta  hora  de  naufragios,  a 

salvar  lo  vital  y  hondo  de  su  cultura  colectiva.  Y  en  esta  tarea  de  de¬ 
fensa  y  reivindicación  de  lo  propio,  le  cabe  a  la  nueva  generación  un 

papel  acaso  tan  vital  como  el  que  en  su  tiempo  supo  cumplir  el  grupo 
de  San  Martín  y  sus  colaboradores.  Ojalá  que  estos  ejemplos  admi¬ 
rable:  del  pasado,  lleven  a  los  hombres  de  hoy  a  la  conciencia  de  sadn- 
ficio  y  heroicidad  que  reclaman  nuestros  pueblos  decaídos  y  penetrados. 
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“ENTRE  LAGRIMAS  Y  RISAS”,  por  Lin  Yutan g.  —  Editorial 
Sudamericana.  Buenos  Aires,  1943. 

Este  escritor  chino,  que  hasta  ahora  habla  hecho  unos  libros  donde 
todo  el  mundo  se  veía  reflejado  y  se  creía  genial,  donde  las  perlsonas 
que  no  tienen  nada  que  hacer  se  volvían  locas  con  Confucio  y  andiaban 
dando  tropezones  espiritualistas  a  la  hora  del  concurrido  té  (sabroso  a  la 
China  milenaria,  después  de  la  lectujra),  penetra  ahora,  entre  “risas  y 
lágrimas”,  en  un  terreno  francamente  político,  y  lianza  verdades  de  a 
puño,  algunas  de  las  cuales  van  a  escocer  un  rato  largo. 

Pero  en  medio  de  muchas  verdades,  que  suelen  ser  calladas  hoy  por 
respeto  a  las  circunstancias,  Lin  Yutang  no  deja  de  ser  “partidario”.  Y 
lo  es  en  un  rentido  difícilmente  digno  de  aprobación.  Pues  si  biíen  es 
bueno  afianzarse  a  las  verd/ades  y  defenderlas  a  rajatabla,  hay  que  ad¬ 
ministrar  la  sinceridad  y  dar  a  cada  uno  lo  que  le  corresponde.  Lin  Yu¬ 
tang,  en  estas  páginas,  arremete  contqa  determinadas  personalidades  del 
mundo  actual,  pero  a  la  vez  se  calla  circunspectamente  ante  otras  que 
representan  las  mismas  ideas  y  propósitos.  Esto  huele  a  incompleto  y, 
Hasta  cierto  punto,  a  oportunismo.  Cuando  llega  la  hora  de  repartir  es¬ 
tacazos,  y  se  hace  con  claridad,  es  preciso  no  presentar  distinciones. 

Así  resulta  que  un  libro  que  tiene  muchos  momentos  de  verdadero 
valor  y  sinceridad:,  queda  maltrecho  y  desviado,  y  se  ve  que  la  indepen¬ 
dencia  del  autor  no  es  tantla  como  parecía  a  primera  vista.  Aunque 
como  información  documental  es  una  .obra  de  indudable  interés. 

V 

J.  M.  S. 


¡Señor  Suscripíor! 

¿QUIERE  UD.  RECIBIR  SIN 
INTERRUPCION  ESTA  REVISTA? 

Coopere  desde  luego: 

1. *  Pagando  puntualmente  su  suscripción. 

2. p  Avisando  a  tiempo  el  cambio  de  domicilio. 

La  Administración  de  “Estudios”  suspenderá,  a  partir  de  este 
número,  el  despacho  de  la  revista  a  los  que  no  renovaren  de 
inmediato  su  suscripción  vencida. 


Cuando  vuelva  la  paz  al  mundo,  habrá'de  operare* 
una  honda  revolución  en  la  técnica  de  log  transportes 
marítimos. 

La  Cía.  Sud  Americana  de  Vapores,  sabrá  aprove¬ 
charía  en  beneficio  de  Chile  y  de)  continente.’ 


Hoy  día.  su  actual  flota  de  diez  barcos  siive  a  Chi¬ 
le.  Argentina.  Perú,  Boltvia.  Ecuador,  Colombia.  Pa¬ 
namo.  Cuba  y  I05  Estados  L'mdos,  transportando 
anualmente  cerca  de  SOO  000  toneladas  de  mercaderías 
oe  insubstituible  valor,  para  estos  pulses 

Mañana,  en  la  hora  de  la  paz,  la  C-  S.  A:  V.  juntara 
su  exptriencia  de  setenta  años  con  los  elementos  más 
oioderuos  y  eficientes  que  produzca  la  técnica  de  la 
post  guerra,  a  fio  de  poner  al  servicio  del  comercio 
continental,  una  floU  digna  del  futuro  de  América. 


Compañía  sud  americana  de  vapores 

Gerencia  Genera!  Gerencia  en  Santiago 

Gómez  Carrefio  150- Tcléf.  30GI  Agustina»  1201  l$Q:> 

VALPARAISO  Teléis.  831 3f»  83138 


EN  EL  MANEJO  DE  NEGOCIOS  O  EN  LA  AD¬ 
MINISTRACION  DE  BIENES  SIGNIFICA  UN 
APORTE  VALIOSO  SERVIRSE  DE  UNA  EX¬ 
PERIMENTADA  Y  EFICIENTE 
ORGANIZACION 

NOS  ENCARGAMOS  PRINCIPALMENTE  DE: 

Cumplir  órdenes  de  compra-yenta  de  valores  mobiliarios. 

Atender  al  registro  de  accionistas  de  sociedades  anónimas. 

Pagar  dividendos  sobre  acciones  o  debentures. 

Tramitar  la  compra  o  venta  de  bienes  inmuebles  y  efectuar 
remates  de  propiedades. 

Urbanizar  y  lotear  terrenos. 

Controlar  o  dirigir  la  formación  de  sectores  urbanos  o  barrios 
residenciales. 

Atender  a  los  señores  CORREDORES  DE  PROPIEDADES 
en  nuestro  carácter  de  liquidadores  de  negocios  de  compra  y  venta 
ya  formalizados,  para  los  efectos  de  servir  de  depositarios  del 
precio  de  compra  y  destinarlo  a  la  cancelación  de  los  gravámenes 
del  inmueble. 

Servir  de  depositarios  en  la  ‘formación  de  comunidades  tjue 
tengan  por  objeto  la  construcción  de  edificios  para  venta  de  pisos 
y  departamentos. 

Administrar  edificios  de  departamentos  y  en  general  propie¬ 
dades  de  renta. 

Administrar  los  inmuebles  a  que  se  refiere  la  Ley  6071  que 
dispone  que  los  pisos  o  departamentos  de  un  edificio  pueden  per¬ 
tenecer  a  distintos  propietarios. 

Fiscalizar  el  cobro  o  xa  inversión  de  rentas  de  arrendamiento 
de  propiedades,  cuya  administración  está  confiada  a  tercera  per¬ 
sona. 

Tramitar  conversiones  de  deudas  hipotecarias  y  otras  opera¬ 
ciones  de  la  misma  índole. 

Atender  solicitudes  de  préstamos  a  largo  plazo,  en  bonos, 
sobre  predios  urbanos  o  agrícolas,  como  representantes  del  Banco 
Hipotecario- Valparaíso.  N 

Desempeñar  los  cargos  de  albacea  con  o  sin  tenencia  de  bienes, 
depositario  o  secuestre,  liquidador  de  sociedades  civiles  anónimas 
y  comerciales  o  de  cualquiera  clase  de-  negocios.  Síndico  o  de'e- 
gado  de  síndico  en  juicios  de  quiebra.  Guardador  testamentario 
general,  conjunto,  curador  adjunto,  curador  especial  y  curador  de 
bienes. 

De  acuerdo  con  disposiciones  especiales  de  la  Ley,  podemos 
administrar  los  bienes  que  se  hayan  donado  o  dejado  a  título  de 
herencia  o  legado  a  capaces  o  incapaces,  pudiendo  sujetarse  a  esta 
forma  de  administración  los  bienes  que  constituyen  •  la  legítima 
rigorosa  durante  la  incapacidad  del  legitimario. 

Disponemos  permanentemente  para  la  venta,  de  sitios  en  los 
mejores  sectores  residenciales  de  Santiago. 

SOLICITE  INFORMACIONES  Y  FOLLETOS  EXPLICATIVOS 

.  DEPARTAMENTO  DE  COMISIONES  DE 

CONFIANZA  Segundo  Piso 


Banco  de  Chile 
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